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PREFACIO 



He creído cumplir un deber de ciudadano i he cedido á mis 
inclinaciones al escribir las pajinas que siguen, i al compilar 
las doctrinas i leyes modelos que se encuentran en el cuerpo de 
este libro. 

Al emprender este trabajo, he tenido el propósito de cooperar 
en la forma que me es posible al desarrollo de los planes de edu- 
cación común que se trata de plantear por el Gobierno en la 
República Arjentina. 

También hecreido que este trabajo podria ser útil á la Con- 
vención que se ocupa actualmente en reformar la Constitución 
de Buenos Aires, en cuanto concierne á la educación común. 

Buenos Aires es el modelo que las otras ^provincias imitan, 
por gusto i por necesidad, i es mui justificada la aspiración de 
que el modelo sea digno de imitarse bajo todos respectos. 

Rodeado de numerosas i urjentes ocupaciones i de otros in- 
convenientes, no he tenido tiempo para darle á este trabajo una 
forma mas esmerada, cual corresponde á la importancia- del 
asunto. Sírvame esto de disculpa ante los críticos literarios. 

Por espasa que sea la importancia de este ensayo intentado 
sin la competencia necesaria i llevado acabo á ratos perdidos, 
por lo menos, me cabe la satisfacción de haber hecho un esfuer- 
zo con la mejor intención de hacer un bien á mi país. 

Otros han dado mucho de su abundancia: yo me contentaré 
con poner humildemente mi óvolo para la obra común. 

Buenos Aires, Febrero de 1871. 

Pedro QuirogUé 



OBSERVACIONES 

$9$R)5 ih j^i;fqbma de ia coNSTiTíicioíi p? BüENO^ Aiws, mn 

LO RELATIVO A LA EDUCACIÓN PÚBLICA. 

Apt^ ^ 0Ptrar á exammar los proyectos de reforma de U 
CQnstilgiCioií de Bueaos Aires en lo concerniente h la educacioiQ, 
<)QQyieQe establecer claramente I03 derechos i deberes que á 
^Stcf respecto se derivan de la Carta Fundameptal de la Repúblir 
oa^ h h cuaK por ser la Leí Suprema del Pais, i la fuente de 
Aue§tFod«recho público nació aal i provincial, deben coníor* 
inarse todas )si^ qpnstituciones i }eyesde los pistados federal^. 

CAPÍTULO I. 

Facultades i deberes del gobiermo nacional respecto de 
la educación pública, según la constitución arjentina. 

La facultad de proveer k la educación es uno de 
los podtíres de política nacional que incumben 
esencialmente al Gobierno. Es una de aquellas 
facultades cuyo ejercicio es indispensable para la 
conservación de la sociedad, para su integridad i 
su ^ccion ütil i saltt4able, 

Daniel Webster. 
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Los publicistas mas notables de los Estados Unidos se han 
jgíf^QpQp^do 4q la cuestión de la educación j^noral» aun 4Q^d9 ^tk- 
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tes de la formidable guerra civil que estuvo á punto de dar en 
tierra con aquella poderosa i floreciente República. Pero no 
encontrando en la constitución nacional cláusula alguna es- 
presa en que basar sus argumentos, se ven precisados á em- 
plear toda la sagacidad del injenio para deducir del solo hecho 
de haberse constituido un gobierno con determinados fines, 
para cuya consecución se requieren necesariamente los medios 
adecuados, que el poder de proveer á la educación jeneral es 
una de las facultados de política nacional que incumben esen- 
cialmente al Gobierno, por ser indispensable parala conserva- 
ción de la sociedad, i para producir la homojeneidad nacional 
en un pueblo compuesto de elementos heterojeneos. I no obs- 
tante la regla que obliga á interpretar estrictamente las leyes 
fundamentales, aquellos sagaces i jenerosos políticos van abrien- 
do camino á sus ideas i reduqiéndolas á la práctica, como lo 
prueba la creación de un Departamento Nacional de educación 
en el ano de 1867, i las felices tentativas que anualmente se ha- 
cen en el Congreso para ampliar las facultades de esa nueya é 
importante rama de la administración nacional, á fin de que 
pueda tener una iniciativa mas directa i fecunda. 

II. 

Los autores de la Constitución Arjentina, aleccionados por 
la ciencia de sus hermanos de Norte América, i especialmente 
por h triste esperiencia del pasado i por la formidable perspec- 
tiva de nuestro estado social, condensaron en el preámbulo de 
sugi*andeobra, superando á sus maestros, los patrióticos i no- 
bles propósitos con que se dictó la Lei Fundamental de Ja Repú- 
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blica, esto es: «Constituir la unión nacional, afianzar la justicia, 
consolidar la paz inteHr, proveerá la defensa común, promo- 
ver el bienestar jeneral i asegurar los beneficios de la libertad 
para nosotros, para nuestra posteridad i para todos los hom- 
bres DEL mundo que QUIERAN HABITAR EL SUELO ARJENTINO.» 

Fácil seria demostrar que ninguno de estos grandes propósi- 
tos, que son otras tantas razones fundamentales de la Constitu- 
cion, podría realizarse sin tener como base indispensable la 
educación umversalmente difundida en el pueblo. Pero á fin 
. de evitarme este trabajo, me remito al notable discurso pro- 
nunciado en el Congreso de los Estados Unidos el año pasado 
por Mr. Prosser, en defensa de un proyecto delei presentado 
por él, tendente á difundir la educación en todo el pais. Este 
discurso traducido por elSr. Sarmiento i cedido á mi para esta 
publicación, se encuentra en las pajinas 3 á 48 del cuerpo de 
este libro. 

Pero la Constitución Arjentina contigne las bases mas am- 
plias para la planteacion i desarrolló de un vasto sistema de 
educación en todos sus grados i especialidades, tan completo 
como puede concebirse en el país mas aventajado del mundo en 
esta materia. No hai, pnes, necesidad de recurrir á deduccio- 
nes doctrinarias para convencerse de esto; basta solo combinar 
las disposiciones esplícitas de la Constitución á este respecto 
para establecer claramente la verdadera doctrina. Quizá no 
ha llegado elcaíso todavía de que nuestros hombres públicos se 
den cuenta seriamente de esta cuestión; á lo cual, sin duda, 
debe atribuirse la vaguedad que reina en sus opinio- 
hes, lo que se explica también por haber sido emitidas de^ 
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uaa manera incidental, i sin el propósito de fijar la intclijen- 
cia que debe darse definitivamente á la Constitución en lo rela- 
tivo áesta importante materia de lejislacion nacional, i que 
se liga tan íntimamente, por otra parte, con la organización de 
las Provincias. 

Para plantear la cuestión de sabersi, según la Constitución 
Arjentina, la educación es un interés esencialmente nacional, 
bastará citar tres disposiciones terminantes de la lei fundamen- 
tal, combinarlas lójicamente i asegurar su interpretación je- 
nuina con el apoyo de los comentarios. 

III. 

§ 

La Lei Suprema del país deslinda prolijamente ^ los p(h 
deres i establece las obligaciones de 1^ Nación i de las Provio- 
cías ó Estados federales en su esfera respectiva; i es digno do 
notarse, que al determinar las condiciones de existencia legal 
de los Estados, en el artículo 5. ® , les impone el deber de «dic- 
tar para sí una Constitución bajo el sistema representativo re- 
publicano, de acuerdo con los principios, declaraciones i garan- 
tías de la Constitución Nacional; i que ASEauas su administración 
de justicia, su réjimen municipal i la Educación Primaria. 9 
Splamente «bajo estas condiciones el Gobierno Federal garantida 
á cada Provincia el goce i ejercicio de sus instituciqnes.j) 

Segune^to, no puede concebirse un Constitución de Pfovinr 
claque no asegure eficazmente los medios de desaroUarlp quí 
y:a es tiejiip .que deje de llamarse educación primaria para 
tomar su yi5rd3^rQji;i9mbr^^quo^,Educacipn BpppJj^if óicomun, 

como parece requerirlo la mism^ Constitución «acíODal^n i¡ 
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hecho de haber fundado un Gobierno republicano con l(» gnví^ 
de$ propósitos enumerados en el preánbulo, para cuya reali^a^ 
cion se requiere una caj)acidade3peQíalen todos los ciudadanos. 

Pero este supremo precepto de la l^i fundamental ¿ tiene por 
objeto conferir á las Provincias una jurisdicción esclu^iya eq 
materia de educación común? 

Decididamente no. De otra manera no se comprendería la 
institución del Ministerio de Instrucion pública, que es el Orga-^ 
no mediante el cual el Gobierno de la nación ejerce una supe* 
rintendencia eminente sobre la educación en todas sus esferas, 
ya se trate de establecimientos de cualquiera categoría funda- 
dos y 30$tenidos esclusivamente por el gobierno nacional, ya 
de aquellos que est^n bajo la inmediata custodia de los gobier- 
nos de ' provincia i de sus autoridades municipales, como PQ*» 
deresconcurrentes, para la mas inmediata i eficaz atención de 
este interés común á toás> el pueblo de la nación, 

I para que no se piense que es arbitraria esta manera de in* 
terpretar la Constitución, vamos á agregar una prueba concl\;i- 
yente.— Él artículo 67 enumerando las atribuciones d^l Con- 
greso, dice así en su inciso 16: 

aProveeí lo conducente íi la prosperidaid del pai^, al adel^ntQ 
i bienestar 4e toda§ la§ provincias; i al prosjreso de la ilustrar 
traciou, dictando flanea d$ imtmccion jm^ral i unmrsitaria^ 
i prpmoYiendo la industrial etq. 

.Ssta sabia disposición es la ssincion i la garantía de la efica- 
cia del deber que por el articulo 5. "^ se íQipone á las provior 
cías, de ^a^gure^r la educación común» , debiwdo enteíidor99 

Q0iii9fiUíiItl9aeAt94e wta obUg«ciQnt «nfimla iiliMífn i m 
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la forma que lo determinen los plahes de imtruccion jeneral 
que elCongteso tiene por su parte el deber de dictar, i cuya fiel 
ejecución deberá vijílar el Ministerio de Instrucción pública.» 

.■■•' I »' . ... 

De otra manera, la mala voluntad, la opatia ó la incompe- 
tencia de los gobiernos de provincia podrian hacer completa- 
mente ilusoria é ineficaz la sabia disposición del artículo 5. ® , 
i aun los mismos planes<le educación popular que dicte el Con- 
greso podrian burlarse, siempre que se salvasen las aparien- 
cias. Nada habria mas vago i sujeto á mil interpretaciones di- 
, tersas, que el precepto de asegurarla ed ideación común. Por 
ejemplo: ellS de Diciembre de 183S,el Dictador Rosas espidió 
ün largo decreto organizando las escuela?, públicas, ,i a? decir 
délos aduladores del tirano, con este acto habia deslumhrado 
las glorias que Rivadavia había conquistado con su patriótico 
empeño dé plantear un sistema eficaz de educación popular. 
Pero el examen imparcial de ese decreto que hade llegará ser 
celebre en los fastos de la tirania, cuando se escriba la historia 
de la educación común e^itre nosotros, descubre al través de 
ese diabólico tejido, la siniestra intención de agostar hasta en 
sus raices la hermosa planta, á cuya sombra vive i se desarro- 
lla vigorosa i lozana la libertad, pero que envenénalas horas 
de los déspotas. Veáse sino, una prueba délo que afirmo, en 
los artículos que copio b continuación:— (Se trata de organi- 
zar la educación pública en la campaña de Buenos Aires) «Art. 
7. "^ —Habrá escuelas de varones en todos aquello^ pueblos 
donde el derecho dé corrales de abasto alcance á* sufragar el 
todo de sus gastos.» «Art. 8® . El producto de larecaudacíon 
del derecho de corrales de abasto en los pueblos de campana, 
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se destina al pago de los gastos que demande la escuela 'dé cada 
unode ellos». ... . . . . . Art. 14. ® En los pueblos donde por 

el^scaso número del vecindario, no alcance la suma que pro- 
duzca el derecho de corrales á costear los gastos que demande 
el sosten de una escuela, se hará sin embargo la recaudación, 
i se conservarán en depósito donde lo disponga el gobierno, las 
sumas que se vayan recaudando, hasta que sean bastantes á 
llenar el objetóla que se destinan.» 

Entretanto, para que se vea la importancia de esta fuente 
derecursos,eii pueblos que se surtían de la carne bei^eficiada 
con mayor comodidad i sin cargo alguno en las estancias de 
que estaban rodeados, basta citar lalei de 5 de Diciembre de 
1822, que estableció el deí'echo de corrales de abasto: «Articulo 
único. En los pueblos de campaña donde se establezcan cor- 
rales para los ganados de consumo de ellos, se cobrará el im- 
puesto de DOS REALES por cabeza. » 

De esta manera, Rosas concluyó con las escuelas, salvo seis 
ó siete que alcanzaba á sostener miserablemente la sociedad de 
Beneficencia, en la ciudad, para la instrucción de algunos cen- 
tenares de niñas, i otras pocas de varones que pudieron vivir 
en las precarias condiciones que el decreto orgánico les asigna- 
ba. Y no es dificil encontrar en nuestra época, provincias ar- 
jentinas que respecto de educación estén en el mas lamentable 
atraso, i que no tengan los medios materiales ni la idea de poder 
salir de tan espantosa situación, si el Congreso i el Ejecutivo 
Nacional no ponen en su favor un decidido empeño en levan- 
tar el nivel intelectual de esos pueblos, elevando á la vez á la 
dignidad correspondiente ésas soberanías degradadas por 
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td^modíQ comQ lo pr^t^nden algupo^ autODomistas yolgif 98. 



IV. 

Si aqudiVQiOs á las fuentón ^e comentario para lejitimar estae 
opiniones, qm 4ei»a$iadQ fundadft^ estto» i^or otra i^rte, en 
la letra i en el espíritu de la Constitución, no baljamoa en Don- 
tra una sola opinión siquiera que nierezca coosidérapion^ 

En efeOto, desde el año de 1810, en que |a República Arge»- 
Un? rompió lasi cadenas del colopiaje que 1^ Jigalwn á E5p?\ñ«, 
ha^t? |la CqnstituqiQn 2(ctnal, vienep reproduciéndole en I?s 
leyes i (üOn^titUQÍoncs nacionales, di3posiciones qne atribuyan 
al gpl^ierno jeneral una jurisdjcipn y superintendencia supre- 
Q)?s en materia 'de educación. La Constitución del ano 1810 
dice: aArt. 42 (atribuciones dej Congreso Nacional,) F^rmítr 
planes uniformes de educación pú)3lipa i proveer 1q$ medios 
para #1 sosten de los estableciniieatps de esta cl^§e>) i la Consti- 
tnpiQfi de] añQ 26; aArt. 43. Maí^dpir construir i equipar las 

es?ueja§ nícipn^les.» «Art.^s. Formar planes jenerale^ d« 
^ducapifln pública,» 

PerQ?is.e observara que esas con^íituqjQEes no pueden se?- 
yirdefiQWeutariplejítimo ¿laque rije actualmente, no hft^)ria 

m»? que volverá leer el art. 67 inciso i6.de esta, p?ira conven- 
cerse de que ?quell?i§ n^ism^s cláusulas han sidp refundida^ en 
eii^tejinpisQ, ftorfejid^s i aumentadas. ?Qr otra parte, nj^Ja de 
|o que la Constitución del ano 53 contiene sobre educación, ^a 
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séfltMódelirt. 5:^. 

ElDr. Alberdi, autor del proyecto de Cóftstiltieióli Nafctóftlil, 
que fué sancionado por el Congreso Constituyente de 1853, con 
pocas modificaciones, consigna estas palabras en el preámbulo 
de dicho proyecto .... . «Reglar las garantias públicas de ór- 
dtn Ulterior^ de seguridad esteHor, i d6 progreso material i in- 
telij^Qte por el aumento i mej&i'á de su t^bláciotí . . . . 4 . . « w . . 
i p6r él foiUebto de la adulación popular.» I en ti ittismd pro«- 
yecio» art; 67, inciso 3 "^ (Atribuciones del Congreso) dito aiit 
«Proveer lo conducente á la prosperidad, defensa jr seguridad del 
pais, i at adelanto i bienestar de las protibeias, estimulándd el 
progreso de la iAátruccion i de la industria %tú.t 

:Nó hái necesidad dé (^itat* láá opiniones dél Dt. Alberdi eA 
süs Comentario!^ al mismo proyecto, por que soló habla mut ra 
general de la educación i sü conveniencia, sibietila iael«iyeeih 
tre las bases de una Constitución Nacional; i lo que el üiiaMó au^ 
tor dice en sti tratado de derecho público provincial, y ett au 
proyecto de cottsti(uóion para la Provittda de Meftddía, se re- 
fiere á la manera de asegurar h educaciói^ eomun, que corres^ 
potíde á las proviñcas, por medio de leyes que ía hagan obliga» 
torta para todos, i que la provean de rentas propias i stifltíeh* 
tes 1 de uua admtuistracibii especial, de sist^iaa, á«o*|8, ^tt% 

LOS cotueutarios del Sr. Sarmietitó a te c6fistítu6!«a de 1853 
solóse óontraen 4 la primera parte de esta; de manera que m 
se ha Mido consídetar eu ello^siuo el arttóulo 8* aíslidi* 
Miente, si bien esta ilustrado con valiosas doctrinas propiae ért 
aütóir i otras <te ot^jen norte^amj»ri(»n6; ^nftiH^ ^m, « Mftii^ 
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ble que JE^mi no se le haya presentado á este escritor la oportu- 
nidad de tratar espresamente este punto tan importante de nues- 
tro derecho constitucional . 



V. 



Después de lo que acabamos de esponer, solo encontramos 
uno entre nuestros hombre públicos, que haya tratado espre- 
samente esta cuestión, aunque mui á la lijera. El Dr. D. Ni- 
colás Avellaneda, actual Ministro de Instrucción Publica, dice 
en su «Memoria» al Congreso de 1869: 

«Desde luego, salta á la vista que la Constitución Argentina 
se ha mostrado á este respecto mas previsora que la Constitución 
Americana, cuyo testo casi siempre adopta como uji modelo 
visible. Horacio Mann ha hecho notar con palabras de sentida 
elocuencia,que la Costitucion Americana nada provee sobre la 
educación del pueblo; i que los Poderes Federales se han mos- 
trado durante, una dilatada serie de años, insensibles ó indife- 
rentes ante esta suprema necesidad de la Nación, recordando 
con tal motivo, que la primera Escuela establecida por el Con- 
greso, después de la formación del Gobierno Federal, fué la 
Academia Militar de West Point, esa Escuela Normal de la guer- 
ra, como la llama el sabio educacionista en su severo lenguaje. 

«La Constitución Argentina, reflejando un movimiento de 
ideas, éuya huella podría señalarse con honra para nuesto nom- 
bre, se desvía felizmente en este punto giave de su acreditado 
modelo; i coloca el fomento de la educación pública entre los 
deberes i funciones del Gobierno que organiza, para realizar 



los fines que ostenta en su preámbulo como el progr?ima.de 
nuestros futuros destinos. Así, la Constitución ha estableci- 
do entre los ramos áe la administración ejecutiva, un. Departa- 
mentó de Instrucción Pública,. 

(íNo hay en la Constitución un artículo que haya deisignado 
de un modo completo las atribuciones de este Departamento: 
de suerte que para conocerlas, es necesario examinar cuales 
son las facultades espresamente conferidas sobre la Instrucción 
Pública á los Poderes de la Nación, i lasque se derivan de la 
índole como de las tendencias de nuestro Gobierno*. Entraré 
brevemente en esta insvestigacion* 

«Se nota desde luego, leyendo los artículos que la Constitu- 
ción dedica á la designación de las facultades del Congreso, que 
se halla incluida entre ellas la de dictar planes sobre instrucción 
jenerali universitaria. Estos no tendrían objeto, si no existie- 
ran al mismo tiempo Establecimientos Nacionales, donde re- 
ciban su aplicación: -y podemos en consecuencia decir, que \iná 
de las primeras incumbencias del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, es dirijir la ejecución de los planes sobre estudios, dados 
por el Congreso, administrando los Colejios é Institutos de 
enseñanza que se rijan según sus disposiciones. 

«Pero las facultades del Congreso, i como una consecuencia, 
la injerencia del Poder Ejecutivo, en lo concerniente ala edu- 
cacion pública, no están subordinadas á este límite relativa- 
mente estrecho: y aunque no encontrásemos espresamente con- 
signada su ampliación en el testo escrito, ella se derivaría tan 
íntimamente de ja naturaleza de nuestras instituciones, que 
se comprenderla sin violencia^en el número deesas facultades 
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implieitád quelltidaí sucesiviidel Gobierno desenvuelve y apli- 
t^, ft hs que dan boy importancia tan considerable los comen- 
tftdotes americanos, i que se deducen, según la espresíon de 
Story, por el hecho solo del establecimiento de un Gobierno 
NatiM^I> revestido de ciertas atribuciones i creado para pro- 
mover deVftf minádios fines. 

«Nuestra Constitución que no distingue clases, que reco- 
note A todos indistintamente la participación en los mismos de 
ruchos, tanto civiles con políticos, reposa sobre la aptitud colec- 
tiva del pufeblo, llamado á realizar el Gobierno por ella estable- 
cido. Es esta una verdad en todos los países donde la compo- 
sición de los altos poderes públicos tiene su primer oiujen en 
tíisufrajlo popular, i lo es mas en el nuestro, en el que un sis- 
tema combinado de instituciones tiende á entregar al pueblo 
mismo la dirección de los negocios comunes en la Nación como 
en la Provincia iien el Municipio . • 

^Ast> hay interés supremo para la Nación, es una condición 
vital para su mantenimiento, el que la educación desenvuelva 
en el pueblo mismo la aptitud para el ejercicio de sus derechos 
i para la priitiea de sus deberes, no deteniéndose en la superñ- 
cié, sino jeneralizíindose basta que tío haya \^n solo hombre es- 
eluidto de stís beneficios. 

«Entretanto, los estudios universitarios no se dirijen al pue- 
blo, que puede vegetar en la ignorancia profunda, al mismo 
tiempo que aquellos Aoreeen esparciendo brillo sobre las aca- 
demias. Las Vnlvei'sidades de Salamanca, Alcalá de Henares 
iSev!lte,4^1m retiombre famoso &la Espapa, mientras que 
tfos iBistilwdi^^ tal)n#s|mes & la espulsion mofisca, en 
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las tinieblas mas densas; i este hecho social sq ha reprodociJo 
durante siglos, coñHjerasnpiodificaciones,en todas las- naciones , 
de la Europa Confinen tífl. De este moda, podemos decir con 
seguridad completa , que si la Constitución solo se hubiera preo- 
cupado de la iustruccion, universitaria, habria desdañado al ver- 
dadero interés del puqblo arjentino, dejando ahondado el abis- 
mo que: separa las condiciones i los rangos, i reaccionando 
poderosamwte.Cíontra sus propios fines. , 

icNo bebemos así admitir que haya entrado en los designios 
de la Constitución, el fomentar esclusivamente una instrucíon 
de monopolio que ilustra á unos pocos, mientras que las masáis 
popularessereVuelvenenla oscuridad; i lo dicen claramente 
las palabras mismas de su texto. 

rLa atribución conferida al Congreso reviste mayor estén- 
sion: i comprende todas aquellas medidas que sean conducen- 
tes 'para promover el adelantó de las Provincias i el progreso' 
d^e su ilustración. Los planes sobre inistruccioñ «niversitaria'' 
no son sino una forma designada, bajo la que puede ejercerse 
tal facultad; i os denotarse que la Constitución no solamente » 
no circunscribe la ación del Congreso contesta denominación» 
única, sino que la estiende á dictar planes' sobr^ instrucción 
jeneral, frase de significación vasta, porla misma razón; de 
que no tiene un sentido preciso. ^ 

aVerdad es que la Constitución ha incluido; espresamente- 
la educación primaria entre los asuntos dejadosal -alcance de 
las instituciones provinciales, imponiendo el deber de que. 
olíanla aseguren de un modo completo; pero ño hai en estapres*. 
cripoion un inconveniente para que el Cougreso^ ejerza sobff^ 
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laiustriíceioii píiblicael poder de fomeiUo i protección cfae la 
lúisímaGdhsíitücion le confiere, cíDn tal de que no coloque lia- ' 
jo la jarisdicion del Gobierno Jeneral objetas proviíiciates. 
Puede por el contrario decirse, que la acción siiTíultánca i 
concurrente por parte de la Nación i de la Prorinóia, comple- 
menta el pensamiento de la C()nstitucion, propendiendo ala 
ejecución de este nobfe designit), por las dos tias que^ella'iuis*- 
ma ha señalado i previsto. La Constitución ha qiietido que' . 
la Provincia i la Nación aunen sus miras i combinen stis in- 
tentos, para rejeneraral pueblo arjmitino i hacerle capaz dp 
• sus nueros destinospor medio de la educación, j j 

«rPoderaos entonces decir que el Ministerio de Instrucción 
Pública habrá asumido su verdadero carácter, cuando se pre-^. 
senledirijiendo los estudios cientificosen los establecimientos 
nacionales i ejecutando las leyes del Congreso que tengan por 
objeto contribuirá la difusión de lapducaciou primaria, hasta 
que esta venga á ser en la República como el aire i la luz, un 
don gratuito i universal, según la hermosa 'cspresion de Hcn- 
ry Bernard. Los estudios cientíticos no necesitan ser encare* 
cidos en presencia del espectáculo del mundo transformado ba- 
jo su influencia i de la historia del espíritu humano que cuenta 
susmaravillss. Pero ellos por su naturaleza misma no se re- ' 
lacionan sino con un número limitado de personas; de suerte 
quealfundariprotejer los establecimientos donde se dispensa 
su enseñanza, es menester no olvidar el primer deber i la nece- 
sidad mas sentida,— la educación popular, — obedeciendo al' 
pensamiento de la Constitución que la ha impuesto á las Pro* 
vincias como un elemento de su réjimea interno, encomendan- 
' do al mismo tiempo su fomento á los Poderes Nacionales. 



«La sábiduriu (lél Congreso, las necesidades de los tiempos 
i el desarrollo mismo en la ejecución de siis propósitos?, le in- 
dicarán áticesivamente los medios adecuados para llenar su 
encargo concerniente illa educación púlílica, dentro de los li- 
mites i fines de la Constitución. P«ro, siendo la facultad qie 
invisteeieongreso^ facultad de protección f de fomento, pura- 
mente subsidiaria del dd)er supremo impuesto á las Provin- 
cias, parece natural que aquella deba^ aplicarse, estudiando las 
deficiencias que los sistemas provinciales presenten,' á fin de 
procurar su reforma ó corrección. De este modo, la educa- 
ción pública, impulsada poderosamente y convertida en preo- 
cupación suprema, para todos los que gobiernan, porque la 
Nación i. la Pro viníjia se confundiera en su presencia bajo un so- 
lo interés* poidrá résponderun dia ásu misión verdaderamente 
redentora, libertamlo al pueblo Argentino deesa tiranía que 
las ^evoluciones armadas no contrarrestan i que se llama la 
ignorancia.» 



.. ■ ^ i VI. 

Apesar del respeto que me inspiran las opiniones del Dr. 
Avellaneda que acabo de trascribir, pues eí; lo mas serio 
que se ha dicho sobre la materia de que me ocupo, me permi- 
tiré hacer algunas rectificaciones á uno que otro concepto equi- 
vocado ó indeciso, según mi juicio, que bastardea la lejitima 
interpretación de nuestra lei fundamental. 

Pero lo que yo llamo equivocaciones ó indecisiones en los 
párrafos transcritos, no las atribuyo esclusivamente al Dr. 
Avellariéda: él las ha tomado de la atmósfera que eKÍste forma- 
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da ^]im ^Mas^^pal^cwp en4re.ino?otm*i cujoioriifiniPriaiitiTO 

E^.frímer Jiigan^^el Congrego no M ha ^^eoupádo jamás, eófi 
el mt^réadebidáv (^IdsoqestiOnes.de :educaeión. eavueltas en 
Iateifuj!tÜaid&fttali>,i'Deside dB5S eó^qU^^ á Idncionaj 

r^gulacme&te^lDieliParatiáv)^) prib(^i|)^^ intecpretai^ k Ck)B6^ 

■ 

tiiiMoü Btlte^^ssiiü4^íim.m^ perO! Ib hisoídeíla m«ne<r 

paraásarbitr^iaéíirjrb^laif^ue^w^edarBéwi' 5 j • ^ í í . * » 
-' Jaüiáis ha dicho :]|a fibástütaeiqa >que^ les UniTarsidadesí i tois 
Oolejíos^^ d&Bitudiod preparatorios perteiiezcan & 'Sean d&' k in-^ 
eumbencia'del'GobiernQ f^eácral/ i< miie&o in^os qwé ks prcH 
TinciaBiioipuedeateii^ siqo esduek8íf)ri»airm8: Per elíoontra- 
rib ha impubsto ail Congreso la o&iigácíon de '- piwt^ < ío^ oondü- 
éétíte á estíbükrpor todos le&medloá posibles >^) progreso de 
la ^u$traok)D:rdidtaiidó pla9e6 dé ünstroccion jenérial i utiiver-» 
sütaria^^nlimitaciotieideiiiiiguii jéneré i sin d^sigaacion^ de 
otras atribuciones especiales . . . ) . t . . ? ^ 

Entre tanto, por motivos de política ó por otras considera- 
ciones mas ó menos serias, el (iongreso nacionalizó el Goléjio 
pi^pp^r,?jtQrj[9, (\fí,,lJri|gQpi„i(|^!u;la i.,,spsfpaj^q,,lvi3ta ,^toftces 
por I? PfQyiAcia de J^jo^^e^í^iq^.,, ,lguaf, cp,^ .)jiizQ,coii,;el,gq}ejÍ0 
a? .Mqiiseífat ,i,,la„yjiiyer^j|iafl de, Gqrílí^l)?,¡-,;;í;n¡la?, .^esioí^e^ 
d^ ig^^, ^f^,£eq^a4a^,^u,bíJie»as.,iín^l^6 ,^eye3,,jse,^^^ 
dislr4buye;el 4p^p?iQl)ip ^e^os ;a3i:fp Ios,dÁy?í^s MJi,ms- 

terios Nacionales. En. e^a^lei se. a$ign§i, a] de In§ti;uQCÍím .P|U- 
blica por pun!,9^jí^i;i9^al: ... 



' ■' ■•'.. ; ! 



A '- 



.<fSi8. iArt-,.V5?i) ^.?od9; lo. conchiQej3ite,ár,pi;omQve;'i,diri-í 
Íif*4A i$iStru9CÍon i edpcacfpa pública lep .k €opfe(Í9caQÚ)A,9 . , ; j^ 
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' Estaf díspDsibion! elstá tperfeetimeate ajustada i lü • Con^Uu- 
cion . ^ero: Yíénen hA dásposicioáes '■ siguientes mi qm '^ < den 
lermína i. e^peóiíica la aaterior , ^ i < todo de dedvir<?ua: i omfuá* 
de, porque se hace una repartición arbitraria i sin ; p^ojxisitos 
defiftiiJIci? m arPQftiíjos \ en ¡^ [ipaner?^ {d^ proiíoer^^i. desapnrfio de 
la e4ucficipn, jiQR^ralii iiniYíQrBitíiria^ ámúo níárj*» «WíConse* 
GuenciaíiAíodQS los errores, que. se íih^ne&metído después ¡por 
falta de m : pl&iPi de^ trabajos xacioi^talHi^Bte- 1 cdmbiáado ^ ipara 
producir resultados súQálógoSé . ,!; r'.¡, a 

Veá»i<Qs^los párrAÍospiguieutesáq.wJue'fefi0Cf): . , 
; ,«§19;. La inspeooiouisobre todos ibs'dstableeÁipaknto^ 
clónales de educación. * ' i! / :? i ' • » .: 

, ,§2p., ?T;o49jj^lft: concerniente, á^ la? ; ^^iy5ersidades . an la 
I^epúbficí4 á las .e^puelasi. primarias i ip[tfp&¡Q^tablecipfi;€tftos 
secundíjrip^ dejeducacion en Iqs teíri,V)i;ips íed§r4^s. ; 1 1* > , 
. § ^i, . . Estipa-ular, íá . Ips Gobiernp^^de. Provincia .para la 
fundación de escuelas primarias, ep ell?is,4 la difusión de la en- 
señanza, conforme aj artículo 5,. "=*; 4q la Constitución/ 

%%%. -. Lo ifel^tivp á fundación, dirección i. economía dé los 
Cplejios.Iíaqionales, . 

,§ ,^3. Xa correSiPQrft4encia con Jas Universidades, Colelios i 
todp astablecimiejitaliteraif io de. la Nación, i los, de los territo- 
rio^ federal^, i pon4í5,aií toridá^fis de j?i,,qonf^^^ en lo 
wlatíyo.áestosramps. ..,:,., ,;^^ ^ 
. §24. : pearQtfr:lo§;|gaistosxpnjce.rnient§? álos objeto^ desu 
Kimp,tfprniar#u respectiva pr€sia|Uí6stpyirCpmunicar^^ al de^ 

# ' « ^ * 

Haciendaparaiaforóiacioadel jeneraL • f - ^ ; }; - 

$2?t;' Elnoitibralniento'de ¡los empleados de estos ramos i 
todo lo relativo á su retiro K jubilación. 
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§20. Los reglamentos, decretos, proyectos de leí i mensa- 
jes del Presidente de la Confederación, relativos i este articulo; 
ilasancioni promulgación, lila devolución de las leyes quera 
élserefieraij.» 

Como se vé, ésta lei orgánica, en la parte h que me he reíerído^, 
es sumamente defectuosa: i,® poi-que desnaturaliza arbitraria- 
mente la letra i el espíritu de la Constitución; 2*^ i)orque di 
oríjen á un sistema monstruoso de instrucción pAblica, sin co- 
nexion alguna entre sus diversos grados i sin plan uniforme 
posible, i 3^ porque, como ya lo dije, ha dado mArjená todos 
los errores que han cometido posteriormente á esteTCspecto el 
Congreso i el Ejecutivo. 

En efecto, no me cansaré de repetirlo, nohaiuna sola palabra 
en la Constitución Arjentina que pueda inducir siquiera ü pensar 
que la educación preparatoria i universitaria han sido puestas 
bajóla jurisdicción esclusiva del Gobierno Federal, así como no 
hai una sola palabra tampoco que le prohiba injerirse en asnillos 
de educación de cualquiera especie. El Gobierno Nacií^I tie- 
ne por la Constitución un poder regulador, de superintendencia, 
de fomento i de control sobre la educación pública en todos sus 
grados i especialidades, sin que estas facultades éscluyan la ac- 
ción indispensable del pueblo en sus individuos i en las formas* 
de organización que asume como Municipios i Provincias ó Es- 
tados ; pues lejos de eso, la Constitución combina i armoniza to- 
das estas fuerzas sociales para hacerlas concurrir al gran resul- 
tado de la educación universal, y por este medio á la homojenei-^ 
dad social y política, elementos primordiales é indispensables 

para la realización de la forma republicana de Gobiertio que cotí- 
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sagra.; I4.epa&o manifestaré midisconfarmidad con la opinión 
xleldootor Avellaíieda de que la facultad conferida al. Congreso 
.de diciar planes de instrucción jeneral i universitaria, «po tan- 
dria objeto, si no existiesen al mismo tiempo establecimientos 
i>^€¡onales donde esos planes reoiban aplicación.» Igual rfcon 
habriap^ira qnp los Códigos Civil, Penal, de Comercio i de Mine-r 
ría que el Congreso, t^ene la facultad de dicta^r pj^ra toda k.ñav 
cion,.sQlo pudieran aplicarse en los tribunales nacionales^ 

Hetdichp-que la kiá que me he referido da orijen aun sistema 
.monstruoso de instrucción pública, i ha sido la> fuente de todos 
J^s erroreis que posterio»mente ]xk cometido el Congreso i el Eje- 
cutivo á este respecto, i yoi á ensayar demostrarlo. 

Desde luego la Constitución ha delineado perfectamente las 
bases de un sistema completo de educación popular i profesio- 
nal, que nunca han sido entendidas. La leí á que me refiero funda 
un sistema de educación universitaria ú profesional sin base al- 
guna, desde que se desentiende de la instrucción primaria, que 
es la base esencial de todo si:*toma. EMoes lo mismo qucT le- 
vantar un edificio de lujo sobre cimientos de arena deleznable; 
i es al mismo tiempo consagrar un sistema de monopolio para 
linos pocos en la enseiíanza pública, por que la inmensa mayoría 
de la masa cducable no cabe en el estrecho recinto de los esta- 
blecimientos nacionales de educación secundaria i superior. Se- 
gún los datos que ofrece la Memoria del Ministro de Instrucción 
pública del año de 1870, solo recibían los benefipios de esa edu- 
cación 186idelos 427,000 niños que cuenta la República enes- 
tado de educarse, según el último censo de población; i solo fre- . 
cuentan las escuelas primarias 77,000, lo que comparado con 
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los qua no reciben educación alguna— 350- 000-*^i considerá^ndo 
lo qu^signifieaentre nosotros la instrucción primaria, vendt¿* 
mofe en conocimiento de lo estéril ó ineficaz que es entre rioso- 
tróála insti'íücionmas esencial para la realización del gobierno 
re|)üblicano. ' ísipuedie llamarse sistettia de instrtwicíon públi- 
ca 'elqtfefcOJdisagra la leiá qué aludo, no puede Mber otro ^tilias 
bienrcalcukdo p^ira desvirtuar las s^ábias prescdpcioáeá^de la 

Constitución i paraanoiiadar 6 mantener en ei retroceso mas 
Tergoiizoso la educación de la inmensa mayoría del. pueblo ^^ 

El sirtema de «istímulód fufidaá) por la lei para* el desarrollo 
dQ la instrucción primiaría «e tradujo duraute la adjninístrkcroá 
anterior, en una paqueña subvención que se daba sin cargtf de 
dar cuenta á algunas provincias. . H(J aquí el juicio que sobre es- 
tos e^tíií^u|osfoFf]aabaeJ;Podeír. Ejecutivo en un me.nsajedirijido 
fil jíJpíigresQ fl 10 de junio de 1868. aLos subsidios que el Con- 
greso ha votado para el fomento de 1^ educacionf i que el Gobier- 
no ha distribuido con la posible regularidad á aquellas iprovin- 
cías que mas Iqs necesitaban, no han producido entre nosotros 
resultados sensibles.» Jamás se supo cuantos niños iban íi las 
escuelas, ni lo que se ¡aprendía en ejlas. 



VII. 



Desde los prinieros- actos del Congreso i del Ejecutivo parece 
que ha existido el prbpósito de no querer entender la Constitü- 
cion en lo relativo á la instrucción pública, como lo prueban los 
hechos! la lei áque me he referida i los actos pofeíériores dé que 
paso i ófeúpar&ie. 
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A principios del año de 1865 el P.E. nombró una Comisión 
de personas mui respetables i competentes, con él encargo de 
confeccionar ún proyecto de plan de «Instrucción Jetieral i Uni- 
versitaria» para someterlo al Congreso. ^ 

' Eú esa Comisión prevaleció la M-ea de que «instrucción 
jenérab) significaba la «pre^paratoria» que se da en los co- 
legios' nacionales, ú diferencia de la ^universitaria» óprofe- 
sfonal; ienésta virtud fué elaborado el proyecto referido. Pero 
no soló ésa Comisión sino el Gobierno misiijio que la creaba tenia 
iguárópinionál respecto; i éstoi seguro que el Congrego Babria 
sancionádóenfónces ése' singular plan de dnátruccioii Jeneral 
iünivérsitária», porque tal érala corriente d^ ideas que' flotaba 
en la átinósfera. Soló uno de los miembros de la comisión men- 
cionada, el sábió doctor Jfacqiies, protestó contra tan singular 
manera dé entender la cuestión, á pesar de habérsele citado la 
Constitución i las leyes vijentes. No cabía en el buen sentido 
del sabio el que se tratara de levantar un edificio en el aire', i pa- 
ra salvar su conciencia escribió á sus colegas una notable Memo- 
ria, reproduciendo los argumentos que habia empleado en las 
discusiones preparatorias. 

, «Habiendo prevalecido, dice el doctor Jacques, en las sesio- 
nes preparatorias que ha tenido la Comisión, la opinión segan 
la cual hlnstruccion primaria ó elemental debe ser escluida 
del círculo desús trabajos, como dejada por la Constitución Jé- 
neral í las leyes vijentes ala iniciativa i á la dirección dé los go- 
biernos Provinciales, puede parecer asaz inútil el reproducir 
aquí las consideraciones que habia presentado verbalmente á es- 
te respecto el miembro encargado de redactar esta Memoria. Sin 
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embargo, os piJo permiso para reasumirlas por escrito, Esias 
ideas, puramente personales ai autor (le esta Memoria, i que no 
empeíian en manera alguna la responsabüidatl de la Comisioa, 
aunque ya no tienen aplicación directa al objeio de su encargo 
ni la pretensión de introducirse en el Proyecto de Ui que salga de 
sus deliberaciones, tal vez puedan promover, sise llevaaundia 
k la luzdcli pubiicidaJ, una discusión fecunda sobre el interés, 
mas vital de las naciones, la Educación popular, i tienen el méri- 
to déla oportunidad en el momento en que la Provincia de. Bue- 
nos Aires procede ala organización de una Escuela Normal de 
enseñanza primaría. Recordaré pues, á la Comisión los moti- 
vos que me habian decidido á mover esta cuestión, i las oxedidas 
que proponia para salvar los inconvenientes señalados, las cua- 
les apesarde no ser aplicables en la forma indicada, podrán rea- 
lizarse, al menos en parte, en la enseñanza elemental i bajo una 
denominación distinta.» 

«La insuficiencia actual de la educación primaria en la Provin- 
cia misma de Buenos Aires, i con mávor razón en las dem?.s Pro 
vinciasdcla Rep'iblica, es un hecho desgraciadamv-'nte mni 
cierto » 

«En el número de niños que se presentan cada año al salir de 
la escuela primaria, cuya enseñanza han apurado, para entrar á 

• • • 

las clases preparatorias, sea de la Universidad provincial, sea del 
Colejio Nacional, muchos hai que aun cuando satisfacen material- 
mente las condiciones de admisión exijidaspor los reglamentos, 
están sin embargo, en la absoluta incapacidad de cursar con pro- 
vecho la?^ aulas del. primer ano de estudios preparatorios » 



( 
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VIII. 

El doctor Avellaneda quiere reaccionar contraía mala inteli- 
gencia que se ha dado {\ la Constitución i dice: 

«No debemos así admitir que haya entrado en los designios de 
la Constitución el fomentar esclusivamente una instruc- 
eion de monopolio que ilustra á unos pocos mientras que las 
masas populares se revuelven en la oscuridad; i lo dicen clara- 
mente las palabras de su testo. La atribución conferida al Con- 
greso reviste mayor estension; i comprende todas aquellas me- 
didas que sean conducentes para promover el adelanto de las 
Provincias i el progreso de su ilustración. . Los planes sobre 
instrucción universitaria, no son sino una forma designada bajo 
la que puede ejercerse tal facultad; i es de notarse que la Consti- 
tución no solamente no circunscribe la acción del Congreso con 
esta denominación única, sino que la estiende á dictar planes 
sobre instrucción jeneral, frase de significación vasta por la mis- 
ma razón que no tiene un sentido preciso.» 

El doctor Avellaneda ha dejado incompleta su exelente inter- 
pretación por no haber meditado bien sobre sobre las palabras 
wínstruccion jeneral» cuyo sentido no puede ser mas claro. La 
frase ^dictando planes de instrucción jenerah de que se vale la 
constitución, tiene un sentido preciso. El mismo sentido natu- 
ral de las palabras indica lo bastante su significado*, imrmf- 
céonjen^rares sinónimo de educación jiopular, educación común, 
con la sola diferencia que la palabra edueacion es mas compren-» 
siva i completa que la palabra instrucción; significa la instrucción 
que se da á la inmensa mayoría del pueblo, á diferencia de la 
instrucción nniversiiaría^ superior, esf9cial, profesional (> eien- 
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íí/íca que se da á un corto número, á aquellos que tienen sufi- 
cientes recprsos para consagrarse durante doce^ó catwoe sños á 
profundizar ciertos ramds de la ciencia . que conatituyejíi profo^ 
siones lucrativas, como la medicina, la juriaprudenciq^ la iuje- 
nieria. . .; 

. Así el Qobierno jeneral instituido por la constitución para la 
salvaguardia de los derecho^ i para la consecución del bieurr 
estar de. la j^aerac^on presente i de las futuras, i de todos. Iqs 
hombreS'del globo que quieran habitar el suelo arjentino, i p^- 
ra velar por la realización del sistema republicano de Gobierno,. 
]|ia recibido^l encargo de «proveer lo conducente á la prosperi* 
dafddel pais, al adelanto i bienestar de todas las Prpvincüa^, i al 
progreso de la ilustracioln,^ dictando planes á^ instrucción jew^ 

rali universitaria, promoviéndola industria por leyes pro-^ 

teetwas de estoá fines i por concesiones temporales.de privílejios 
i recompensas de estímulo.» ' : 

Entre instrucción jeneral c instrucción universitaria hai la 
misma diferencia que entre el jénero i la especie. . ■ , 

• Un sistema de educación jeneral que no tuviera por base la 
instrucción primaria elemental, seria un sistema absurdo. Pa- 
lia obtener la homojeneidad de ideas i de capacidades entre los 
individuos.de la nación que han de realizar su propio ! gobierno 
por el. sufrajio activo ó pasivo, es indispensable que se'plímtée 
.como base' i se emplee c^mo el único medio éficaz^, -uilsiateüía de 
educación común que arranque desde los primeros i rudimentos 
¿llegue poí una gradación bien oal'culaida, ^la mayor. ispma da co- 
uocioniéntos elementates in^lispensables para-elífíjercieio pleno 
i concienzudo de la ciudadanía, i para qüet cada uno .pueda «bas- 
tarse así mismo, que es otra de las condiciones del sistema re- 
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|)ubIic?ii\o.^ EJ cujrso^cpmpjeto (Jeestuíjios de nuestros coI^^"ip$ 
Aacipi^al^s es el límife iiiáxjmum deja ed^eacioD popular o cq- 
mun-itoda,>fia liai ea Jos. f;stadps-ünidcfe. escuelas siiperíof^ef 
(Ipnde Sja jBnseña mayor núiAero 4e ramosa como la . astronomía, 
la^CQnoiní|a pqljíjt^ca i,elem¡eat9^ ¡derecho, .congtitupion^d,, . 
.,,]^i t]p»gfe?o, l^^^p^e.pij^s^, la facultiad, i el ^ebejr de.dictar p^l pro- 
gram? diQ ,1a, e^iip^aciou .(^o^mn^ :ój.meralm todos .^us 4^.t^lle$. , i 
el 4q la e^^cqiciou funiv^e¡rsttari^,ó Sjupei:iw;|-:en^l primepppfSiO^ 
p?ra.ííja][ride%ir}a obligaci/;)n;impií^sta á'las PíOYincias por 
€¡1 art¿ Oj? d,®. la Qqinst,ítupioji^' como unq, condición indispensa- 
ble para reconocerles su personalidad .política i para sr<;tr(;it^í/r//es 
el goce i ejercicio de sus propias instituciones,/ pue3 la educación 
popular debe ser adecuada á los principios del' sistema repre- 
sentativo republicano, i el gobierno jeneral es el único juez en 

■ ' ' . ■ • 1 ; . ' >; ' , -■',■.''■■■ . . • ■> ■. . ■ I , 

t ' ' • . . » ^ 

cuanto á las condiciones que ha de tener cada ciudadano de la Re 

• , ■'. ■.■..-,.. .... ■ • ■ , ■ ■ • ■ 

pública. En el segundo, para lejitimar los certificados de com- 
petenci^ profesional espedidos por las universidades ó faculta- 
des nacionales ó provinciales; evitando así lastrabas quepudie- 
ran oponerse al ejercicio de los patentados de una Provincia en 
otra, i garantiendo á la vez, respecto de estos á la sociedad en je- 
neral. , . 

í 'I ■ ■ • >'-'■■, --.,■!;! i i ; '■'■ ■ ■ i f . >:■ [ : "I ^i; ■■'• ■ •:■ ■ 

pi,Qpngre^/) ademas^jdebe proveer ^ conducente 4 Ja. ilustra- 
cion del pais^.i puedeyj?ij}uiere, establecer coiejiqs i uuiversida- 
de^^de puent^jie,lanapípn, pero no l^iene menos 4¡er^cho paraes- 
ta|)le|C|Br esci^e,J,as primarias; mpíJje.los en .l?is provincias, i aunpa- 
i;aiijspeqcjiOEiafjasqu^ la constitución ha puesto al cuidado ííi- 
mediajto délos gobiernos lócale^ ^ sin menoscabo de los : derechos 
prpviupi^le?. .Así taujbieíi J^is, proyjncias puedan es^|)lQcer^ 



sostener á su costa colcjiosdc educación secundaria 1 unÍTersi- 
dades, sin lastimar los derechos nacionales. La constitución 
quiere que la ilustración progrese i no hace cuestión de quién 
lia de mantener tales establecimientos i quien tales otros. Solo 
a la educación común ha querido asegurarla poniéndola á cargo 
inmediato de las provincias, esto es,del municipio, del pueblo,dc 
los padres mismos, que deben interesarse mas que nadie en el 
bien desús propios hijos, i dando á la vez al Gobierno jeneral 
sóbrela misma institución, el poder de superintendencia, de 
control i de fomento, i el de fijar las condiciones en que Inedu- 
cación común debe impartirse al pueldo. 

iX. 

Felizmente la administración actual de la nación, que com- 
• prende la importancia i los medios de impulsar la educa- 
ción popular, ha tomado á este respecto el verdadero rum- 
bo i ha emprendido un sistema de trabajos de (juc pueden espe- 
rarse favorables resultados > 

Propuso al congreso i este aceptó una le¡ autorizando al P. lí . 
para establecer dos escuelas normales destinadas á producir 
maestros de primera clase para el servicio de las escuelas en to- 
d« hi República. Ya está todo praparad) para que comience 
a funcionar la primera de ellas en la ciudad del Paraná. 

En las sesiones del año pasado el Congreso ha sancionado 
otro proyecto de lei propuesto por Poder Ejecutivo, por el cual 
se ofrece concurrir con la mitad del costo á la creación i fomen- 
to de las bibliotecas populares que se establezcan en cualquier 
puiíto del teriritorio arjentino, i contribuye así de una manera 
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tari liberal á la difoíjiüa de los libros, i á hacer posible i fácil 
htducucion f^rsonal, Ja educación qiit uno se da á n mismo 
después de abandonar las bancas de la e-cuela : 1 es de notar 
que en ninguna otra nación del mundo se ha dado uiia lei tan 
liberal i estimulante. En los Estados-ünidbs i en varias 
naciones de Europa, se fomenta este poderoso fuente de educa* 
cion por otros medios mas mezquinos, aunque allí, en cambio, 
la propia capacidad del pueblo suple ó hace innecesaria la ac- 
ción del estimulo. En nuestro estado social todavía seria nc-, 
cesarlo que los gobiernos provinciales aumentasen .los estímu- 
los, i mas aún, que prescribiesen á cada vecindario ó municipio 
la obligación de sostener una biblioteca, como sucede en el Es- 
tado de Massachusetts. 

Otra lei no menos notable i orijinal, propuesta por el Poder 
Ejecutivo en las últijjias sesiones ha recibido ya su sanción en 
el Senado Nacional, i no pasará ^de las sesiones del año 71 sin 
recibir sanción definitiva. Esta lei tiene por objeto promover 
en grande escala la educación popular, i compartir €as¡ por mi- 
tad sus gastos-entre la Nación i las Provincias. 

Con estas tres leyes hai lo bastante para producir una inmen- 
sa revolución en nuestro estado social en pocos años! 

Si los gobiernos de Provincia apoyan eficazmente está fecun- 
da iniciativa del Gobierno Jeneral.,ya se puede confiaren que, 
en menos de diez años, que son un minuto en la vida de las na- 
ciones, áe habrá rejenerado por completo la República Ar- 
jcntina. 

Para concluir este capítulo me permito copiar unas notables 
palabras del señor Sarmiento tomadas de su obra titulada «(Las 
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Escuelas, base de la prosperidad i de la República en los EsU-^ 
dos-Unidos.» ., 

«Una poderosa corriente de inmigración se dirija á nuestras 
playas; i su feliz afluencia llenará los vacíos que sobre super- 
ficie tan vasta dejó un mal sistema de colonización; Pero, el 
emigrante del mediodía de Europa nos trae por lo jeneral bra- 
zos robustos^ ihayor actividad para adquirir, i no pocas veces 
igual destitución de educación que aquella de que adolecemos. 

«Esas masas de hombres que vienen buscando una patria, 
aumentan, lejos de disminuir los inconvenientes de nuestro 
propio atraso. Mas activos, mas económicos que los habitan- 
tes oriundos, ellos acumulan partícula por partícula la rique- 
za, invaden todas las profesiones, acometen todas las indus- 
trias, obtienen la preferencia en los trabajos, con decadencia 
visible déla idoneidad del 'antiguo colono, disipado, inerte i 
mal adiestrado; i cuando la familia viene á consolidar la 
existencia del inmigrante, si no ha llegado á la fortuna, el 
nuevo, arribante i ¡el descendiente de los. pobladores primiti- 
vos, perpetúan la inmigrada i la nacional ignorancia i barba- 
rie. Bajo el sistema actual, en diez años tendremos un millón 
de habitantes, mas enérjicos, mas emprendedores i mas in^ 
quietos que los que dejó la colonización, i se han estado 
esterpainando en guerras civijes por no haberles dado educa-* 
cion, i por falta de dir^ccioíi útil á la actividad de las pasio- . 
nes humanas. 

«Tal es entre nosotros el objeto de crear un poderoso sis- 
tema DE EDUCACIÓN COMÚN, á fiode adaptar nuestro moda de ser 

« 

i ios progresos de la civilización que nos toma de improviso» 
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. sedesTírtáa» í resienten de nuestra incapacidad para taa- 
nejar sn^ complicados resortes. Necesítase para ello un im- 
pulso je^aeral de la sociedad intelijenté i acomodada en favor 
de te otra menos farorecídá, 

«Necesítase QtBRER, como quisimos ser independientes, i 
lo» ftiímos en quince años de esfuerzos perseverantes i comu- 
nes; eoifto quisimos ser libres i ya vamos en camino de serlo. 

«Necesitase eesRER pam ser pueblo íntelijénte é industrioso 
enmasa. 

«Eohfi escuelas comunes se disciplinará la moralidad de 
la jeneracioB que en seis aBos mas, va k entrar en la liza de 
la Vidal. En las escuelas se preparara la intelíjencia que domi- 
na ta netturaleza^ que maneja el vapor como ájente de impul- 
sión, que mejóralas razas de animales ó los somete á la 
palabra de Rarey, 6 conTierfe en seda su toáca lana.» 



CAtítüLO 11. V 

Obligaciones dé us Provincias respecto db la Educa- 
ción Común. 

Cada Provincia diotaríi para sí una Constitución 
hajo el sistema reíjpeséhtativo repaWicano, át 
acuerdo con los, principios, declaraciones i ga- 
ntntiasdela Coflstitiicion Nacional; í que ase- 
gure su administración de Justipia, gti réjimen 
nuBieipal i la E»tJC^4Cioif Primaria. Bajo 
estas condiciones et Gobierno Fedeval ga^ra^ti^a á 
eada Provincia e) gocé i ejercicio de sosmsñttl- 
ciones. 

(Art, 5.® de ¡a Constitución Nacional). 

..':•■.'■■'' ■■ ■ ■ 

I. 

Las Provincias conservan todo el poder uo delegando al Ga- 
bierno Federal por la Constitución Nacional, i con mayor 

3 
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razón el que les ha sjdo espresameote conferido por ella; i 

4 

hemos visto en las pajinas anteriores que los poderes relati- 
vos á la educación común están limitados por la facultad con- 
ferida al Congreso de dictar planes de instrucción jeneral^ 
á los cuales deben conformarse las Provincias en cuanto á ia 
calidad i á la cantidad de la educación, si me es permitido, 
espresarme asi, i por las facultades de control i de superin- . 
tendencia eminente que debe ejercer^ este respecto el Minis- 
terio] de Instrucción Pública; porque la educación de la in- 
mensa mayoría ó de la totalidad de los habitantes, es un inte- 
rés eminentemente nacional que afecta á todos i á cada uno de 
los miembros de la sociedad, máxime si se tiene en vista que ^ 
para la realización del sistema representativo republicano de 
gobierno que consagra nuestra Constitución, se requieren 
mas aptitudes en el ciudadano, que en cualquier otro sis« 
tema. 

Las Provincias, pues, como poderes coordinados i concur- 
rentes, han recibido de la Constitución el deber ineludible de 
asegurar los medios dé desarrollar uriiversalmente la educación 
popular. Deben establecer una lejislacion eficaz para obtener 
este importantísimo fin de la asociación política, que viene á 
ser á su vez el medio mas poderoso i cierto de conseguir todos 
los demás fines que tiene en vista la Constitución. 

Así la lejislacion provincial debe proveer lo conducente á 
dotar las escuelas comunes del personal competente, de las 
rentas i de todas las comodidades necesarias para su fácil i 
fecundo ejercicio; á su inspección, reglamentación i demás 
garantías de su eficacia; i aun en defecto de los planes de edu^ 



XXXV 

cacion común que debe dictar el Congreso, las Ie¡fes provin- 
ciales deben suplir provisoriametíte esta falta. La acción del 
Congreso no se hará esperar para hacer mas practicable esta 
tarea por medio de subsidios pecuniarios, pues así lo pres- 
cribe la Constitución, así lo reclaman el interés jeneral de la 
nación i las desigualdades que la naturaleza ha impuesto á las 
diversas Provincias i localidades, i así ha comenzado á hacerlo 
desde Inego, •: 

II. 

He visto publicados en los diarios dos proyectos de reforma 

■ 

de la constitución de Buenos Aires, consagrados cada uno á 
un capítulo distinto déla misma, i que en ambos se resuelve 
la cuestión de la educación común. 

En el proyecto relativo al poder municipal encuentro estas 
disposiciones. (Atribuciones de los Cabildos:) 

«V— Dirijir esclusivamente las escuelas primarias sosteni- 
das por el Estado.» 

«VI— Declarar obligatoria la educación primaria, bajo penas 
acordadas, dentro de radios que no escedan de una legua de 
las escuelas sostenidas por el Cabildo.» 

(Responsabilidades de los Cabildos.) 

«1^ Los Municipios responden igualmente del 

mantenimiento de dos escuelas primarias, una de varones i 
otra de mujeres.» 

Tengo la mejor idea posible de la capacidad i de la rectitud 
de intenciones de los autores de este proyecto de reforma, pe- 
ro estoi completamente en desacuerdo con la parto relativa á 



la edueaclon, quo acabo ^e <^tar. Si á mi mo encArga^en de 
trabajar un Código de procedimientos judiciales, & buen sen 
gufo qu9 en cuatro años de continuo estudio no podría desem* 
penar concienzudamente mi encargo; de la misma manera, 
tratándosede plantear siquiera las bases de un sistema d^ 
educación popular, no se puede exijir mucho de personas que 
no- conoeeopi h fondp la materia, lo que por otra parte no es de 
estrañarse entre nosotros, donde las personas que se dedican 
á estudios de este jénero, con peligro de perecer de necesidad, 
son rari nantes in gurgite vasto. 

En ninguna parte del mundo donde se sabe apreciar siquie-^' 
ra medianamente la importancia de la educación popular, aun 
alii donde la administración oficial lo invade todo, anadíesele 
ha ocurrido confiar la dír^eeian e^cluma de las e&cueílas álaa 
corporaciones imunicip^ales, ocupadas de tantos i tan variados 
asuntos. » .: . 

La viJÜancia i dirección de las escuelas 8^ confia siempre á 
una administración especial, sui genem, que vápía entre con-* 
sejos, comisionas ó juntas de educación, superintendentes 6 
inspectores, i á veces todos estos resortes constituyen el sis- 
tema administrativo. 

Aüü fehtre nosotros tenemos antecedentes de esto, de^dé l^a-' 
ce mas de 46 años. ' ' - • 

ISl 8 de noviembre de 1S24, el inmortal Rivadavia espidió 
utt decreto ehíjue se réjisti*an las siguientes disposiciones: 
' Art: t: ^ Én todos los pueblos de campaña en que haya es- 



(joéias doMaspoí los fondos pébticoSj só éBtíibi«^rl «fiíi 
^Jünta lÁspeétdra* delaeácuélav - ■ ^ ' • 

Art. 2. ^ La Junta Inspectora se compondrá def 'JUM^ fle 
Piaz del distrito i de dostecítóói r^á^yatables del IngW eft que 
sé telle éslableddá tó éscüé^^^^^^ ^ ■ :; ^ r» 

Art. 3. ® El nombramiento de los vecinos de que habla di 
artículo anterior, se hará por el Gobierno, á propuesta, la pri- 
mera veiS, del Rector de la Ü^iterdldad i Prfeteeto d(^^Departá^ 
mentó de primeraB letras,! ^n b^ saeesivb, dé la^' mái^ma 

JtlMa¿^ '■ ' - ■■! '^'V:- ■ 1.^ ^ ; - • . •. ■. '' . . '. :.<-. .' , 

Art. 4.® La duración del cargo de loa voíjales deber* »elr 
la'de'trés-áQós^. •'■ > ■...-,;;•-.• •'^:' ; '; 'w 

Art* 5.^ e^rá el deber d» la ítinta Inspector ímpeeoiotiar 
el servicio de la eíctiel*, v^lar Bobte la ^ndüctia del Preoepf- 
tor, proponer toda medida que considere útil, i por último pro ¿- 
mbvercuanld contribuya a las mejorad íprogréíió^ del* esta- 

blétíimietito. ' ' f. 

Art:©. ^ Siempre qúfe algún Preceptor de feác^jela inó' llene 
con exa<!;titüd los deberla de su empleó, i ^u conducta moral 
no ttbrrespotida a lá coMattá:a'<|6e'deí éí áeha hecho, la Jtmta 
IhspéfctoW 10 tepreséjitará al Óobíetho por íóoiiducto del Ree*^ 
tor de la Universidad, para en su virtud' prpceder 6 sü désti- 
tüdoü, i á dictar lafcdemae providencias tjue correspondan, 
según la ttfttúrblfeSja del caso.» ; ; - 'H ' <• ; 

' Eldicíflador ilosafe espidió tambieú üfi decreto orgttftffcandb 
las escuelas, con fecha 15 de Diciembre de 1835, en el cti&l áb 
Wjfótrfen láfe 'áigtóeñtéá diii^oáicióhéá^^^ •- 

Attl 9. «='' Lár^éaudaeibn del derecho dé tiolrráies de kbifsto 



XXXVIII 

la harán las Juntas Inspectoras de la educación primaría de 
campaña, con arreglo á las instrucciones que se les darán por 
el Gobierno. 

Art. 10. ^ Estas Juntas Inspectoras se compondrán del 
Juez de Paz i el Cura del distrito, i tres vecinos honrados del 

lugar. 

Art. H. ® Se establecerán las Juntas Inspectoras de educa- 
ción primaria en los pueblos donde no los haya actualmente. 

Art. 12. ^ El nombramiento do los vecinos que deben aso- 
ciarse al Juez de Paz i al cura para formar las Juntas Inspec- 
toras, se hará por el Gobierno. 

Art. 13. ® La duración del cargo de los tres vecinos de que 
habla el articulo anterior, será por todo el tiempo que desem- 
peñe sus funciones el Juez de Paz respectivo, ó antes, si así 
fuere necesario.» 

Se me objetará quizá, que habiendo sido suprimidos los ca- 
bildos á cuyo cargo corría la instrucción primaria durante el 
coloniaje, el Gobierno se veia en la necesidad de crear una 
administración especial para las escuelas. No: es que Riva- 
davia sabia mucho en materia de administración de la educa- 
ción común, por estudios prácticos que habia hecho durante 
sus viajes por Europa. 

La administración de las escuelas por las municipalidades 
pertenece siempre á las épocas embrionarias i primitivas de 
las naciones, como podría probarlo con la historia en la 
mano. 

Por último siempre existió en Buenos Aires una adminis- 
tración especial paralas escuelas, ya estuviese á cargo de la 
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Universidad, ya de laspectores especiales, ya de la Sociedad 
de Beneficencia, ya do una oficina ex-profeso, como el Depar- 
tamento de Escuelas i sus diversos empleados. 

Entre innumerables disposiciones al respecto, encuentro en 
la lei del 6 de Setiembre de. 1838 las siguientes: 

Art, 6. ® La inversión i administración de los fondos que 
por esta lei se- destinan á la erección de escuelas, correrá á 
cargo de comisiones de vecinos, las cuales se organizarán i 
procederán coa sujeción á fes reglan siguientes: - 

1. ^ A petición de doce ó imas padres de famiilia de una Par- 
roquia de la ciudad 6 Municipio de lá campaña, el Departa- 
mentó de Escuelas constituirá una cómiáion de escuelas, com- 
puesta de siete vecinos cuando mas, i cinco cuando menos, 
dando cuenta al Gobierno. 

2."^ Las comisiones así constituidas serán las encargadas 
de levantar las suscriciones de que se Ijabla en el artí- 
culo 3 '^^ etc.» 

Cuando el señor Sarmiento esttíVo al frente del Departa- 
mento de Escuolas organizó nuevamente las comisiones veci- 
nales para la dirección inmediata de las escuelas, i él fué 
quijea redactó laJei llamada del fondo de escuelas, de que aca- 
bo de estractar algunos párrafos. 

Par fin el proyecto de lei para promover la educación, san- 
donado ya en el Senado Nacional, contiene lo siguiente en su 
artículo H: «El Poder Ejecutivo adoptará las medidas ten- 
dentes á garantir la fiel aplicación de los fondos que se distri- 
buyen á las Provincias en virtud de esta lei, como ál exacto 
cumplimiento de las condiciones que para su percibo se les 



imi^omffrocurandQ además, que las etkmiiiadsi isüimaias al 
sosten délas escudas sean administradas por emmsiotiiu pse 
tengan su oríjen en la elección de los vedn^darios.^ 

VI. 

I 

# 

Después de recorrer á la lijera nuestros ^ntecedeates res- 
pecto de la nuteria que me otupa, de los caaies se desprende 
que siempre que se trató de organizar las escuelas, se les dio 
una administración especial, distinta de Tas ooifK^racioiies OM- 
nielpales, Toi á citar algunos ejemplos de los países tnas 
aventajados ep materia de educacicxi popular, todos les coates 
vendrán á confirmar la idea que sostengo. 

Tengo á la vista cuatro Códigos de esc aela:s de los Estados 
de la Union americana, que mas se distin guen por sus pro- 
gresos en la educación popular. El Gódig^a^ de Massachusetts 
lo reproduzco integro en el cuerpo de este libro, lo mi^mo que 
el déla ciudad i condado de Nueva- York, quedes una? centésüfta 
parte del Código de aquel Estado. En todas estas s&bias le- 
yes no se encuentra una sola disposición que atribuya k las 
corporaciones municipales la administración délas escttelus, 
i lejos de éso, están servidas por una red de oomisiones i^pe^ 
ciales, Superintendentes é Inspectores» i todos sujetóse los re- 
glamentos de un Consejo superior de educación i alas leyes de 
la lejislatura. Lo mismo veio en los Códigos de Wiscbnstn i 
de Pensilvania; í puedq asegurar que ea ninguno délos Esta- 
dos donde prosperaiaeduoacionhaiotro sistema que eldek>s 
ya menóionados, según el testimonio autorizado de M. Hippeau, 
comisionado por el Gobierno francés para estudiar la educan- 
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Cían popukr en ios Estados^ üífidós, i cpié ht pttéiicadó' un 
lümititíso informé á j^rincipios del año pasada. • 

Pa^o citar tamhiea CQ mi apoyo el testimoüíó diál séfior 
Sarmiento, reproducido en diversos infomes i^ memorias' s<^ 
bre educación. ■ 

V 

Los señores Demogeot i Hdntoc^i^ eomisionadoá'j^or el go- 
bierno francés para estudiar la educación en Inglatérm i ÉS- 
eoctavdioen eu: el primero d6]fosdos| graesod Tolüm«áeé de 
qtte^co^fltaBü reoii3niQ inforpie: 

«Cada una de las escuelas públicas de la Inglaterra éstJi so- 
metida k una corporación eipeciái^que á ios ojos de la lé! es 
su propietario i adminisfearsus' rentas; Naídimtó 
<[ueia constitución^ las atribucioiies i los derechos dé estos 
cuerpos gobernantes; i sin embargo, se les puede diVídíi* éti 
dos clases mui distintusv tos ct)leji(>s i tó« ¿{mísejos de- 'Fitlel¿- 
comisarios • (trastees;)»" '•• •'■ ;. '«■•■m ■■••''■• -f« •ííií 

Hé aquí también él testimonio de otro «otoiSíóMdó 'frkúfeés 
Mr. í .' U'. íaudoüíb , Bobíé la adtoiníí thiclbn de lás e^^ciíetós 
enPirúsiav ■ "• •• '■ •'' " • ■'' "■■ ■ ': '* '■ ' - 

«lia Frusia teta dividida efl diez píotindias, 'Subditididtífe 
cada UM «efí 'veinte i eittcoí¿obiéri^6 ó rejencíáS, 'casi tódafe 
«oft-^ nombre de M^^apilalf ISá tejefadas de Ptísw^i dé Deínt- 

ir 

zig, de '. Breslau, de Magdeburgo, etc. • "' 

Lts rejen«ias seídíYiden en clrciüloS i tos cífoulOB efltoáni- 

■cípioSé -í -^ '' ■• ^^' ^ ■ : ^■■''' ■ ^'' '' • •''" ! ''-' ' !'''^-'' '-■ 
Las !PfWíiida* «on adnrtftifettkdaigípor'^ii Presidente ífan 

Consejo: la organización de ia réJébéíáeS' ídétttM'á Wd*la 
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Cerca del Presidente de la ProYíncia hai una Cámara admi- 
nistrativa llamada Consistorium (consistorio proYíncial)^ cn- 
yos individuos son nombrados directamente por el Ministro 
de Instrucción. Pública i solo dependen de éL 

El Consistorio se divide en varias secciones, que se ocupan, 
la una en los negocios eclesiásticos, la otra en la instrucción 
pública etc. • ? 

Esta última sección, llamada Schulcollegium (colejiode las 
escuelas), entiende en todo lo que sa refiere ft la prim*era i 
segunda enseñanza. 

Uno de sus individuos designado por el Ministro, está en- 
cargado de abrir toda la correspondencia de los inspectores 
superiores, divisionarios i especiales, i de las comisiones de 
vijilancia de las escuelas: es el Schulrath (consejero de las 
escuelas), el mas importante personaje de la Provincia . en el 
ramo de enseñanza, el que, de hecho, es el verdadero direc- 
tor de la instrucción elemental de la Provincia, puesto que 
está encargado de proponer todas las medidas administrati- 
vas, todos los nombramientos^ todos los cambios,: i él trasr 
mite todas las órdenes que emanan del Ministro. No decide 
nada, pero presenta informes á la sección deansíruccipn ó 
Schulcollegium, el cual acuerda por simple miayoria baja su 
proposición. 

Todo pueblo posee su escuela, i tiene derecho de inspec- 
cionarla el pastor ó el cura párroco, el cual la vijila conti- 
nuamente con el concurso de una comisión comunal com- 
puesta de los principales habitantes. 

Las comisiohes comunales envian sus observaciones , al 
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Schulrath, el cual las estudia i las resume delante del SchuN 
collegium, i las remite al Presidente de la Sección. 

A la comisión local, Schulvorstand (comisión de escuelas) 
deben lers maestros dirijir sus observaciones, sus quejas, sus 
solicitudes: pues la instrucción primaria pertenece á los 
municipios. En Alemania, en Suiza, i en jeneral, en todos 
los paises donde la instrucción primaria es obligatpria, las 
comisiones comprenden la importancia de su misión; i siendo 
responsables ante el municipio que en ellas descansa, procu- 
ran cumplir bien con sus deberes. 

En las grandes poblaciones, cada escuela tiene también su 
junta de vijilanciai de administración; pero sobre las juntas 
particulares hai una comisión de enseñaqza (Schulcommis- 
sion), compuesta del Burgomaestre, de todos los pastores ó 
párrocos de la población, de los directores de los jimnacios i 
de las Realschulen i de los individuos del consejo municipal, 
la cual tiene jurisdicción sobre todas las escuelas, i por objeto 
mantener la uniformidad de la enseñanza. 

t 

La Schulcommission sé reúne con frecuencia para oir las 
observaciones de algunos de sus individuos, que interesándo- 
se mas particularmente en la instrucción del pueblo, siguen 
el progreso i observan los resultados de la enseñanza; reúne 
los informes de los Inspectores especiales (Schulinspectorem), 
los compara, los estudia i trasmite sus apreciaciones al Schul- 
rath, el cual las presenta al Schulcollegium. 

Los Schulinspeqtorem de que acabo de hablar, remiten sus 
informes escritos al Schulpfleger (curador de las. escuelas), 
in^pectar divisionario encargado de la vijilancia do diée 
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cebo ó .TdüM e^uelás solamente, el cnü dirije %Xk oórreA- 
pondencia á la rejencia por conducto del Schulrath. 

Asi todo sale del municipio para concentrarse en el Schul- 
rath, que es el representante del gobierno en la Provincia, í 
la mayor parte de los negocios se resuelven en el Consisto* 
rium, sin acudir á Berlin.» 

Para que no quede una sola duda sobre la lejitimidád de la 
idea que sostengo, citaré aun el ejemplo de la Francia,^é!rtfé 
muchos otros. En el Diccionario de derecho administrativo 
francés de Mr. Block, encuentro lo siguiente, escrito por el 
emitiente educacionista Éujenio Rendú: 

irBajo la alta autoridad del Ministro de Instrucción Pública, 
él servició de la enseñanza primaria está confiado á dos órde- 
ties distintos de funcionarios: 1^ para la parte pedagójióá i 
para todo lo que concierne al gobierno Intelectual i' mot^al d« 
la enseñanza, á los jefes de diez I seis academias, íi los Recto- 
res, teniendo bajo sus órdenes k los Inspectores académicos, 
en cada departamento, i á los Inspectoréá primarios en cádá 
otiartelj 2 ^ para la parte política i administrativa^ á los Pre- 
fectos que/ con el ausilio de los informes del Inspector ¿e 
Academia^ ejercen muchas de las atribuciones deferidas a loi 
Rectores de las antiguas academias- departamentales por la Ibi 
de 10 de Marzo de 1850^ i por el decreto de O d^ Marzo de ld58é 
A los Rectores corresponde la dirección de los estudios^ el 
control de los métodos^ i^ por consigtíientev la autoridad so-» 
bre las escueláiá nortnaies primarias doüde sé practican, i 
sobre las comisionen de eiámen, que juzgan sobre bus restil*- 
tados; á k)S Prefbct0s cbrresponde el reclutamiento^ el nombra*- 



miento i h iQstxixjifim de los institutores, de Ja» ini^titutríoea, 
i de las directoras de^ las salas do asilo, el réjimen disciptina- 
rio de este numeroso persoíial, h creacioa de escuelas i ja. 
jQítioft de la parte fiaaneiera de la eoswanaa.» -^ 

Bastará coo las citas que preceda para dejar comprobado 
lo que dije al principio, que en ningún país donde • $e conoce 
i se estima la educación popular, están confiadas ¡as escuelas 
á las corporaciones municipales. 

Las escuelas, propiamente hablando, pertenecen al munici^ 
piOj i mas propiamente al pueMo; i en .países verdaderai»enñ . 
te repuMiiCanos, la administración de la educación eomun est^ 
confiada al pueblo, s^uú las prescripciones que la leí esta^^^ 
bléce para tóegtirar el mejor éxito posibles : • / : . 

El estado de Massachusetts nos ofiréóe un ejemplo digno de 
imitarse en la organización, de su sistema aáminhtratíhra da ; 
lasifscuólas* ^ 

Un Consejo de* Educación sitTiad<> en la capital del Estado, ^ 
es e) centró adonde conrerje i de dondej parte el ^movimientoí 
de la educación, probándose la eficacia de las leyes ^ne por 
sujestion suya dicta anualmente la Lejislaturav sobre el iónAo 
acrisolado de un Código de las leyes mas pabias i eficacei^deL 
mundo. El consejo se vale de nun\erosas fuentes deinforima* 
cion que se comprueban unas á otras. En cada ciudad á^ne-^^ 
Wo bal una comisión ceníríal <Je escuelas: cada eéfeuela tiene 
una comisión veeinal para su inmediata vijilanoia i adminis* 
tracion: todas estas comisiones son eJejidaá direótamelite por ' 
el pueblo convocado aí efecto, eii una elección formal que se 
celebra en épocas determinadaí^ del áfio^. La comislM vedi*! 
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do cada escuela provee á la ubicación i construcción de los 
edificios de escuela con los fondos que el pueblo vota al efecto 
i pone á su disposición; nombra los maestros necesarios de 
¡entre los que tienen patente de suficiencia, i con sujeción á la 
lei i á los reglamentos del Consejo de Educación i de la comi- 
sion central. La Comisión central nombra uno ó mas ins- 
pectores especiales para visitar todas las escuelas de la ciu- 
dad ó pueblo. Estos inspectores le trasmiten sus informes i 
observaciones; otro tanto hace por su parte cada una de las 
comisiones vecinales que vijilan cada escuela. De manera 
que por este medio, la Comisión central está en aptitud de 
comparar unos datos con otros i de formar un juicio exacto 
sobre la verdadera situación de las escuelas, máxime cuando 
ella misma las visita prolijamente en ciertas épocas del año. 
La Comisión formula una memoria detallada con todos los 
datos obtenidos i con todas las observaciones que la espe- 
riencia le sujiere para la mejora de la educación. Esta me- 
moria se imprime á espensas del pueblo i se reparte prolija- 
mente á fin de que cada' uno se informe del estado de la edu- 
cacion. Dicha memoria es dif ijida al Consejo de Educación, 
el que á su vez comprueba cada uno de estos datos con los 
que le suministran los Inspectores jenerales i el Secretario 
del mismo Consejo, que visitan, cada uno con la frecuencia que 
puede, las escuelas de todo elEstado. El Secretario examina, 
compara i estracta todos estos informes, i forma con esos ele- 
mentos una memoria dirijida al Consejo. El Consejo á su vez 
se apodera de los datos i observaciones mas importantes, i 
compone un nuevo informe que dirije á la Lejislatura^ aña- 



xLvn 

diendo sus observaciones sobre las deficftncias que las leyes 
vijentes han hecho notar en la prSctica durante la prueba de 
todo el año transcurrido. La Lejis^atúra entonces, con pleno 
conocimiento de causa entra á reformar las leyes que lo re- 
quieren i á dictar otras nuevas tendentes á perfeccionar el 
sistemado la educación común. Así es como los pueblos 
pueden llegar á labrar su felicidad i á elevarse en la escala de 
la civilización á una altura tal, que escita en todos los sabios 
del mundo el deseo de dirijir su telescopio al nuevo astro para 
estudiar su naturaleza i el jiro de sus armoniosas evolu- 
ciones. 

Entre líosotros necesitamos poner en juego todo este me- 
canismo, no solo para poder atender mas eficazmente la edu- 
cación del pueblo, confiándola al pueblo mismo, sin dejar de 
ejercer sobre este una vijilancia activa, sino también para 
ofrecerle numerosas oportunidades de ejecutar actos de go* 
bierno propio, que han de formarle hábitos saludables i le han 
de prepararen un tiempo no muí lejano, para el ejercicio de la 
democracia bajo todas 9US faces. 

Hoi ya no es un misterio para nadie que la educación es el 
arbitro de los destinos de los pueblos. La Prusia que hace 
sesenta años era un pueblo débil i pobre, ha llegado á absor- 
berse toda la Alemania i á ser la potencia mas fuerte i próspe- 
ra del viejo mundo, debido esclusivamenté ala educación uni- 
versal i sistemáticamente difundida. 

• 'V. ■• ■' ■ ■ ■■ '• 

El proyecto á queme refiero autoriza á las corporaciones 
municipales para declarar úbUgutoria la educación prímarta^ 

t r 



lajoptnftí Qí/i^(WdAÍQlf dmtto de radiesiquñ na ^eeAatíde uaa 

legua M^^ ^cmlM$íO$tmdmfor el Cabildo^ 

Está disposición no tiene más razón de ser que la anterior. 
La obligación escolar es tína escelénte cosa, pero es una cues- 
tión delicadísimíi que dfebé re^solverla la misma Constitución í 
hacerla efectiva la lejislatüra. 

íiOs paises quemas se han distinguido por sus progyesQS 
en materia de educación, son aquellas que han declara4o obli- 
gatoria la educación elemental; pero na basta consignar una 
declaración semejante en la Constitución ó en las leyes. 

H^id^Qlw'acioQes en diversas constitucxQ^nes á^ Propine» 
quQfliungiíi %^ h*a cumplido, i aobíp pwtos fjjfend^meíit?Lte». 

I^aiQo^astUmoaád Santiago ded. Estero fija el término de 
do$ ^at dcmti^o ddl cual deben dictarse, entre otras leyosi^ la 
del^réjitAe» QXuniCiiinal i la de «edncaoloii príoiaria graticitaj» 
L2^4^ San iMm Qja tres a&os para dictar la lei mmpdpal^ I 
hasía^hora AO se; ha acordad^ nadie de djetar esas lojres de^r 
pues de mas de quince anos. Muchas otras^ Ptovineías, casi 
todaa. eatto enJgiiaji estado da dasorgamEacion^ porqtiai^aha 
habido un Go^erm) Nacional que reclama de taa gravea oini<» 
sioQ^ por medio de bs Gobernadores, que son su$ajemie$ wh 
tuvaif^fQrak0fiearcwKnflÍ9la.C»iiiístii»$eÍM^ por mas 

que; U hú fundameoital haya impuesta ¿ las ProTindat, como 
condición indispensable de su esisteifteia p^Utiea,' ta d>)iga-^ 
cion de asegurar la administración de justicia, condición in- 
dispoi^sibieideiprdaii soei^U i^ réjimem municipaU qua of Icá 
e5ci4«^yríf^r!(<l d« 2a ¿tmo^racM^ «iguu k felia eapresíoit del 
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doctor Rawson, i la educación común que da vida i vigor al 
cuerpo social. 

I si esto sucede en las Provincias, que tieftien una persona- 
lidad política respetable, ¿qué no sucederia^con nuestras cor- 
poraciones municipales, de suyo perezosas i poco aptas para el 
desempeño de sus sencillos deberes? Para declarar obligatoria 
la educación es necesario antes abrir tantas escuelas, cuan- 
tas puedan contener cómodamente todos los niños que haya 
en estado de educarse. Ahora bien; una ó dos municipálida- 
des á lo sumo, serian capaces de resolver el problema de la 
educación universal, i el resto estarla entregado á las contin- 
jencias que son fáciles de concebir. En suma, se puede afir- 
mar que por el sistema propuesto, jamás tendremos universal- 
mente difundida la educación, ni en una vijésima parte de la 
Provincia. Mas valiera, pues, no dar á las municipalidades 
semejante facultad, si por un motivo ó por otro, es seguro i^ue 
será completamente ilusoria i estorbosa. 

Muchos otros inconvenientes vendrían de delegar en las 
corporaciones municipales la facultad lejislativa de declarar 
la obligación escolar, pero no entraré á enumerarlas por no ser 
prolijo. - 

La Constitución debe declarar obligatoria la educación po- 
pular, i la lojislaturadebe proveer á la realización de una de- 
claracion semejante en todo el territorio de la Provincia. Esto 
es lo lójico. : í 

Noto también en este proyecto, que eael párrafo primero se 
atribuye á las corporaciones muixicipales la dirección esclusi- 
va de las escuelas sostenidas por el Estado, i en el siguiente, de 
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que me estoi ocupando, se habla de las escuelas sosíenidas por 
el Cabildo con referencia á las mismas. 

• VI. 

Viene otra disposición que no es mas sostenible que las an- 
teriores. fiLos municipios responden igualmente del mdn" 

tenimiento de dos escuelas primarias^ una de varones i otra de 
mujeres.» 

Las leyes, i sobre todo, las leyes fundamentales, deben re- 
solver las cuestiones desde puntos de vista jenerales, deben 
abrir horizontes amplios para dar cabida á todos los detalles 
que las leyes reglamentarias deban contener, según las cir- 
cunstancias i la esperiencia práctica lo aconsejen- 

Consignar en la Constitución de la Provincia la obligación 
para los municipios de mantener dos escuelas, es matar el pro- 
greso de la educación. Las municipalidades de campaña jene- 
ralmente son apáticas para atender los intereses de la educa- 
ción, i es seguro que la mayor parte se contentará con 
Henar la obligación impuesta por la Constitución. Por otra 
parte, casi no hai un solo partido de campaña que no tenga ni- 
ños para llenar dos ó tres escuelas, i el partido de Chivilcoi, 
que actualmente sostiene con sus propias rentas diez ó doce 
escuelas» bien podria reducirlas á dos, sin que nadie pudiera 
reprochárselo. Otra cosa seria si se fíjase como mínimum el 
número de dos escuelas para municipios que tengan una esca- 
sa población. Además, esto seria imposibilitarla plantea- 
cion de las escuelas mistas, que tan buen éxito tienen, aun en- 
tre nosotros, donde no hai muchos maestros competentes. Hai 
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Otro sistema muí económico i ventajoso^que tambiep puede ar- 

momzarse con el de las escuelas mistas, i consiste eu graduar 

■ -♦ • 

convenientemente todo el programa de la instrucción elejaen*- 
tal, de manera que el niño pueda recorrerlo con mayor. ó w^r 
ñor celeridad, según sus aptitudes, Estas.esqui^la^ya sej^^q^ip 
funcionen en un mismo edificio ó en edificios diferentes se^ua 
los grados, ya sea que estén mezclados ó separados los sexos, 
siempre que obedezcan á una dirección centraI,son la$ que mas 
bien producen i las que pueden sostenerse mas económicamen- 
te. Resulta también otra ventaja de estas escueUs, i es que el 
niño no tiene necesidad de separarse del lado de su familia para 
obtener la mas variada i coiApleta instrucción elemental* 

Pero en el proyecto de reforma de la Constitución se limita 
el número de escuelas i se circunscribe á las primeras letras 
la instrucción que los niños deben recibir. Hai una infinita 
variedad de opiniones respecto de lo que importa la instruc- 
ción primaria. . Por los siglos doce i trece en el reino de Na-» 
varra, los cabildos (i advertiré de paso queesos cabildos eran 
infinitamente mqjores por su organización que tos que ños de^ 
jó la Colonia) tenian la facultad de contratar para cada muni- 
cipio un maestro de leer i escíibir, i á esa limitadísima ins- 
trucción se le daba el nombre de instrufcipn pf^marija* Según 
otros Códigos i reglamentos, la instrucción priiftaria. abraza 
las cuatro operaciones fundamentales de U aritpji^ica, i otro« 
añaden como complemento la doctrina cristiana. En Fr^a* 
cia, según una lei de 1830, la instrucción prinxaria compren- 
de: la instrucción moral i relijiosa, la lectura, la escritura, los 
elementos de la lengua francesa, el sistema legal de pesos- i m6^ 
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didas, la aritmética aplicada á las operaciones prácticas, los 
elementos de 1^ historia universal i de la jeografia, nociones 
de las ciencias físicas i de la historia natural aplicables á los 
usos de la vida, instrucciones elementales sobre la agricultura, 
la industria i la hijiene; la agrimensura, la nivelación, el di- 
bujo lineal, el canto i la jimnástica. En algunos Estados déla 
Union americana, las escuelas comunes han llegado á abrazar 
en sus programas mayor número de ramos que los que se cur- 
san en nuestros colejios nacionales, como se observa en las 
escuelas comunes de Chicago. 

Ahora bienl ¿Cual de nuestras municipalidades sabría acer- 
tar con los verdaderos límites de la instrucción primaria? ¿No 
habría entre todas, á este respecto, una confusión i falta de 
uniformidad perjudiciales i chocantes? 

I si los maestros también han de ser elejidos al paladar del 
cabildo, el resultado de todo este sistema seria la esterilidad i 
elatraso. Demasiado atrasados estamos en materia de edu- 
cación i de costumbres populares para que no busquemos me- 
dios eficaces de elevar el nivel intelectual i moral del pueblo. 

VIL 

La parte que á la educación se refiere en el proyecto de re- 
forma del Poder Lejislativo, es en mi concepto lo mas serio que 
«eha discurrido al respecto en todas las tentativas de re- 
forma. 

A imitación de las Constituciones de Massachussetts, de la 
Indiana, de California i otros Estados de la Union americana, 
el proyecto dedica un capítulo especial á la educación, basado 
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sin duda, en serios estudios de pensadores arjentinos. iHai 
que observar sin embargo, en el fondo i en los detalles, algu- 
nas deficiencias que conviene subsanar. 

VIH. 

Sin entrar á discutir en detalle cada disposición de la sec- 
cion 9. "^^ , voi á permitirme hacer algunas rectificacionés^'su- 
presiones ó adiciones según crea que debe quedar cada ar'tí- 
culo. 

Proyecto DE la Comisión. 

Art. 1.^ Siendo la difusión de la enseñanza, esencial 
á la conservación de los derechos i libertades del pueblo, se-? 
rá un deber de la Lejislatura asegurar á todo s^ los habitantes 
del Estado los beneficios déla educación, asi como, proveer 
al adelantamiento délas ciencias i de las artes. .. v 

Art. 2. ^ En los municipios de campaña deBerá funcio- 
nar por lo menos una escuela de primeras letras en cada uw 
de sus cuarteles, por el término de seis meses cada ?iño; i 
en la ciudad de Buenos Aires cuatro en cada parroquia. 

Art. 3. ^ Las municipalidades de la ciudad de Buenos 
Aires i de la campaña costearán por lo menos una tercera par-, 
te de las escuelas públicas establecidas ó que se establescaa 
en sus respectivos municipios, pudiendo la Lejislatura, de 
tiempo en tiempo alterar esta cuota en todos ó en algunos, ; 

Art. 4. ® La Lejislatura votará anualmente con toda 
preferencia, la cantidad necesaria para concurrir al sosteni- 
miento de las escuelas enlaparte que no fuere cubierta por 
los municipios. 
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Art. 8.^ Todo municipio que sin causas justificadas 
no llenase las prescripciones establecidas en el art. 3.^, con 
respecto al sostenimiento de sus escuelas, no tendrá derecho 
mientras no lo hiciere, á la asistencia que para este mismo 
objeto estsiblece el artículo que. antecede, departe del Tesoro 

jeneraL 

,1 • •' ' 

^rt. 6.^ Será deber de la Lejislatura establecer, tan 
pronto como sea posible, un sistema uniforme i jeneral de 
educación que, partiendo desde la escuela primaria, llegue 
gradualmente hasta la enseñanza universitaria, debiendo 
en estds grados ser la enseñanza gratuita i accesible á to- 
dos. 

Art. 7. ^ A mas de los recursos que cada año deberá votar 
la Lejislatura para el fomento de la educación, con arreglo 
al artículo 4*^, habrá nn fondo permanente de escuelas que 
se 'constituirá en la forma siguiente: Las cantidades que ac- 
tualmente existen depositadas en el Banco de la Provincia 
(k)lii6foñ(ios de escuelas; el producto de las multáis que por 
cualquier autoridad se impusieren, por infracción de las le- 
yes ó reglamentos, i que no tuvieren aplicación determinada 
por leí; los bienes que por falta de herederos correspóndie- 
áen al fisco, las donaciones de particulares, ya para este ob- 
jeto, aya cuando no lo tuvieren determinado; el producto de 
las tierras que el Congreso Nacional llegase á donar alas pro- 
^"ííícíias para el fomento de la educación; el 20 p3 delosarf'en- 
dámientos i dé la venta de los terrenos de propiedad dé la 
Provincia; las sumas que la Lejislatura Votare para este mis- 
mo objeto. 
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-Art. 8,^ . El fondo de escuelas será sagrado é invíolatle, 
i bajo ningún pretesto podrá ser distraído para objetos ajenos 
á su destinación. Solo podrá disponerse de su producto, cuya 
aplioadónserá con toda preferencia la constructíion dé edifi- 
cios de escuela, 

Art. 9.^ La voluntad de los que hicieren legados bon 
una aplicación determinada, será igualmente sagrada é invio- 
lable. 

Art. 10. ^ Ninguna cantidad de las que forman' el fondo 
de escuelas^ podrá ser colocada de otra manera que en el ban- 
co de la provincia 6 en fondos públicos de la misma provincia. 

Art.H,® La educación será obligatoria para todos los 
habitantes de la Provincia, tan luego como se encuentre en 
ejercicio un número bastante de escuelas. La Lejislatüra re-' . 
glamentará la penalidad con que deba castigarse la incuria de 
los padres ó tutores, i en general, todo el que tenga á su cargo 
un menor en estado de educarse i no provea á sú educación; 
i determinará la oportunidad en que haya de principiar á ha- 
cerse efectiva en todo el territorio de la Provincia. 

Art, 42,^ En la primera semana de su administración, 
elGobernador de la provincia nombrará con acuerdo del Se- 
nado un Superintendente general de educación, que se deno- 
minará cfDirector Jeneral deEsciielas.» 

Art. 13.^ El Director Jeneral diifará en sus funciones el 
período ordinario del Gobernador, tendrá la inspección jené- 
rddetódas las escuelas de la Provincia,. i sus deberes i atri- 
buciones serán reglamentados por la leí. 

Art. 14.^ Para la'mejór administración de las éscüfelal 
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habrá además un Consejo de instrucción pública, que se com- 
pondrá del Vice-Gobernador del Estado, del Director del De- 
partamento de Escuelas, del Rector de la Universidad de 
Buenos Aires, i de nueve vocales que nombrará la Cámara 
de Diputados, i que se renovarán cada año por terceras partes. 
El Director jeneral de escuelas será el encargado de hacer 
ejecutar las resoluciones del Consejo. 

Art, 15.® Serán atribuciones del Consejo: administrar 
erfondo permanente de escuelas, con arreglo á la leí que de- 
berá dictar la Lejislatura; dictar los reglamentos necesarios 
para la administración i gobierno de las escuelas, determinar 
los métodos i testos que hayan de seguirse en la enseñanza, i 
entender en todo lo relativo á la construcción de edificios de 

escuelas. 

Art. IG. ^ La Lejislatura podrá variar la organización' 
del Consejo de Instrucción Pública, ampliar ó restrinjir sus 
atribuciones, según lo estime conveniente. 

Enmiendas. 

« 

Art. 1 . ^ Siendo uno de los deberes primordiales del Es- 
tado, así como una de sus mas altas conveniencias, el propen- 
der al adelantamiento de las ciencias, de las artes i de la in- 
dustria, i especialmente al desarrollo de la educación común, 
será un deber de la Lejislatura proveer á la mejora bajo todos 
respectos, de las facultades mayores de ciencias, al estableci- 
miento de institutos de agricultura i de artes i oficios, i á la 
planteacion de un sistema de educación común que, comen- 
zando por los primeros rudimentos, se relacione con los es- 
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ludios científicos preparatorios para las facultades mayores; 
todo con arreglo á las bases siguientes: 

Art. 2.® (Este artículo podría suprimirse por contener 
disposiciones de lejislacion i administración ordinarias, í 
que vendrían á dificultar i limitar en la práctica la obligación 
escolar í las atribuciones del Consejo de instrucción pública, 
establecidas por otros artículos del mismo proyecto, i en las 
cuales está virtualmente incluido mucho mas que el contenido 
dé dicho artículo). 

Art. 3. ^ El pueblo de cada municipio deberá pagar ca- 
da año una contribución especial para el mantenimiento de sus 
escuelas, según el número de sus habitantes i el valor de sus 
propiedades. Los padres de cada niño deberán costear los 
gastos de testos i útiles de enseñanza, con escepcion de 
aquellos q^ue no puedan hacerlo, i en este caso dichos gas- 
tos serán pagados con fondos de la comunidad reservados al 
efecto. * 

Art. 4.® La Lejislatura votará anualmente de las ren- 
tas jenerales, los fondos que sean necesarios para cubrir el 
déficit que resulte en el presupuesto de escuelas de cada mu- 
nicipio pobre, según los cálculos del Consejo de educación, i 
para el pago de los libros i útiles de los niños pobres. 

Art. 5. ® Todo municipio que sin causas justificadas, no 
llénaselas prescripciones establecidas en el artículo tercero, 
deberá pagar una multa igual á la mitad del impuesto total, 
sin perjuicio de pagar este. Dicha multa se invertirá en la 
mejora de las escuelas del mismo municipio. 
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Art. 6.*=^ (La mayor parte de este artículo está incluido 
en la enmienda del artículo primero). La Lejislatura revisará 
anualmente las leyes relativas al desarrollo del sistejotia de 
educaoion común en vista de los datos é indicaciones á^\ Goq«* 
sejo de Educación en sus memorias anuales, 

Art» 7. ° (Solo agregaría dos palabras al tratar íe la$ 
tierras que puede donar el Congreso para el fomento de la 
educación en esta forma-.) 

cr Las cantidades de dinero i el producto de las tierras qüd el 
Congreso Nacional llegase á donar á las Provincias para el fo- 
mento de la educación, d 

Art, 8.® (Al final). Solo podrá disponerse de su pro- 
ducto, que deberá invertirse esclusivamente en la construc- 
ción de edificios de escuelas, en concurrencia con los vecin- 
darlos respectivos. 

Art. 9.® (Conforme). 

Art. 10.^ (Conforme). 

Art. 11.^ La educación es obligatoria para todos los ha- 
bitantes de la Provincia entre la edad de cinco á quince años. 
La Lejislatura proveerá lo conveniente á fin de que comience 
á hacerse efectiva esta disposición en todo el territorio de la. 
Provincia, dotando al efecto un número suficiente de escuelas. 

Igualmente establecerá la penalidad con que deba castigarse 

■ ■ • . '■ ■ • . ■ . / 

la incuria de los padres ó tutores, i en jeneral, de todo el que 

r 

tenga ásu cargo un menor de edad en estado de educarse, i no 
provea á su educación. 

Art. 12. '^ En la primera semana de su administración, el 
Gobernador de la Provincia nombrará un Superintendente d© 
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educación coiñun, á propuesta en terna del Consejo de Instruc- 

. • ' • ... -.^ ■■-... • 
cion Pública. Este funcionario durará tres años en el de- 

• * 

siempeño de su empleó, si no fuere removido por justa causa, i 
tendrá á su cargo la inspección i dirección de todas las escue- 
las, cumpliendo i haciendo cumplir con los subalternos dQ 

' ; • ' ^ -■ 

. ■ (•■■•. 1 ■ 

la oficina del Departamento de escuelas de que será el jefe, i con 
los inspectores ausiliares, todas las decisiones del Consejo. 
Compilará los datos estadísticos i pasará en el mes de Enero 
de cada ano una memoria detallada al Consejo sobre todo lo 
relatiyoá las escuelas en el año anterior. La lei reglanaeii- 
tará las atribucioíies i deberes de este funcionario. 

Art. 13.® (Incluido enelart. 12). 

'i 
Art. 14.® Habrá un consejo de Educación que se com- 

' ■ ' ' ■ . < 

pondrá del Vice-Gobernador de la provincia, del ' Superinten- 

dente jeneral, del Rector de la Universidad i de nueve mieiu- 
bros elejidos por la Camarade diputados í que se renovarán 
Cada año por tercerais partes (la primera vez á la suerte) . 

Art. IS.® Serán atribuciones del Consejo: administrar 
el fondo permanente de escuelas, con arreglo á la lei que 
deberá dictar la Lejislatura; dictar los reglamentos necesa- 
rios para la administración i gobierno de las escuelas; deter- 
minar los métodos i testos que hayan de seguirse en la ense- 
ñanza; entender en todo lo relativo á la construcción de edi- 
ficiüs deescuelaá; espedir tituios de suficiencia á los alumnos 
de escuelas normales que hubieren completado satisfactoria- 
mente sus estudios,! á todos los que hubieren rendido exá- 
men i sido aprobados por las comisiones examinadoras de 
dichas escuelas; proveerá la fundación i aumento de biblio- 
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tecas escolares i populares en todas partes donde sea posi- 
ble su establecimiento para el servicio de las escuelas i del 
público; reunir los datos estadísticos de la educación i pasar 
cada año un informe á la Lejislatura, haciéndole las indicacio- 
nes que considere oportunas. 

Art. 16. ^ La Lejislatura podrá ampliar i especificar las 
atribuciones del Consejo si lo estima conveniente. 

Art. 17. ® En todos los municipios de Campaña, i en to- 
das ks Parroquias de la ciudad se nombrarán por elección po- 
pular i con arreglo álalei que al efecto se dicte, comisiones 
de vijilancia para la dirección inmediata de las escuelas; i ca- 
da escuela á su vez deberá tener una Comisión para su cuida- 
do, debiendo depender estas últimas Comisiones de las depar- 
tamentales ó parroquiales i estas del Consejo de Educación, 
al que deberán suministrar periódicamente todos los conoci- 
mientos necesarios en lo relativo al desempeño de su come,- 
tido. La Comisión de cada municipio ó parroquia tendrá la 
facultad de nombrar maestros siempre que sean pa- 
tentados, i de removerlos con justa causa. 



Me ha parecido indispensable añadir este artículo para com- 
pletar el cuadro de bases de organización de un sistema de 
educación común, que resulta de este proyecto, i que puesto 
en práctica i perfeccionado sucesivamente puede producir 
exelentes resultados. 



EPILOGO 



I. 

De la discusión que precede resulta en primer lugar, que la 
educación bajo todas sus faces i especialmente la educación 
común, es un interés esencialmente nacional: por eso la Cons- 
titución la ha puesto bajo los auspicios del Gobierno Federal 
en concurrencia con los Gobiernos de Provincia, i ha creado 
entre las diversas ramas de la administración nacional un Mi- 
nisterio de Estado espresamente destinado á fomentarla i á vi- 
jilar por su progreso. 

La razón es obvia. La educación es el único medio capaz 
de dar al pueblo la aptitud indispensable para el Gobierno re- 
presentativo republicano que la lei fundamental ha consagra- 
do, i de producir la homojeneidad entre los elementos hetero- 
jéneos bajo muchos respectos, de que la nación se compone, 
para asegurar la consecución délos fines primordiales que di- 
cha lei se propone. 

La Constitución divide la educación en dos especies bien de- 
finidas: la educación jeneral, parala totalidad ó el mayor nú- 
mero de los habitantes, lo que equivale á «Educación Común;» 
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i la educación universitaria Ó especial, para cierto número de 
personas que se dedican alas lucrativas profesiones del foro, 
de la medicina, de la injenieria etc, indispensables sin duda en 
toda sociedad civilizada para la satisfacción de diversas nece- 
sidades sociales i políticas. 

Pero en la educación común están profundamente interesa- 
dos, tanto el cuerpo político nacional, como los Estados fede- 
rales en su capacidad respectiva. Por eso la Constitución, en 
su artículo 5 ^ , ha impuesto á las provincias como condición 
indispensable de existencia en su capacidad de tales, la obliga- 
ción de proveer al desarrollo i eficaz mantenimiento de esta 
institución íundapiental. Por eso también en el artículo 67 
inciso 16, impone al Congreso el deber de dictar el programa 
áque de^^en sujetarse las provincias al cumplir su encargo de 
desarrollar i mantener la educa^cion común. 

Del espíritu i de la letra de la Constitución, se desprende ló- 
jicameutequeelgobierno jenera¡l debe vijilar por el cumpli- 
miento del deber impuesto á las provincias respecto de la edu- 
cación, para que no sea ilusorio é ineficaz este sabio precep- 
to» A,sí el Gobierno Federal puede pedir á las Provincias da- 
tos estadísticos i comprobarlos; puede examinar por me^io de 
sus ájente^ la manera como se desempeña el programa de la 
educación común dictado por él; puede entablar reclamaciones 
sobre las deficiencias que note en cualquiera de Ips detalles; 
debe ausiliar con sus elementos de cualquier jónero á aquellas 
provincias que los necesiten para el cumplimiento de su obli- 
gacion* 

Sn cu^iutoi la instrucción universitaria, como que se liga 



mas con el interés de los particulares, el gobierno jeneral no 
está obligado á impulsarla i desarrollarla tan directa i eficaz- 
mente, pero le debe su protección i vijilancia; debe dictar su 
programa para la salvaguardia de la sociedad,i para que los pa- 
tentados tengan una garantía en cualquiera parte del territorio, 
de la eficacisLde sus títulos de suficiencia competentemente 
espedidos. Pero la nación no está obligada á fundar colejios 
preparatorios ni universidades; puede fundar estas institu- 
ciones i debe protejer todas las existentes, cualquiera que sea 
su oríjen. Las provincias pueden fundar i mantener univer- 
sidades i colejios preparatorios, i hasta los particulares pue- 
den hacerlo, siempre que se? sujeten á las leyes del Congreso, 
en la parte que corresponda* 

Estos corolarios fluyen naturalmente del estudio compara- 
tivo de los artículos de¡la Constitución que á la instrucción 
publicase refieren* 

II. 

La obligación impuesta á las provincias por la constitución, 
de asegurar la educación común, comprende todas las medidas 
tendentes á proporcionarla amplia i liberalmente al pueblo. 

En una república democrática, la educación popular debe 
ser obligatoria para todos» porque todos tienen el derecho i 
la obligación de tomar parte en el gobierno, i para esto se ne- 
cesita una preparación adecuada al rol que á cada individuo 
le toca desempeñar; aun mas, es menester que cada individuo 
esté preparado para todos los roles que puedan tocarle. Así, 
los gobiernos provinciales tienen el derecho de declarar gbli- 
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gatoria la educación, i tienen ala vez el deber de proveer á 
todas las exijencias de tal declaración, á fin de que sea eficaz i 
fecunda. 

La educación común debe estar confiada al pueblo de cada 
municipio, á los padres délos niños que se educan, pues na- 
die está mas interesado que ellos mismos en el progreso 
de sus propios hijos. Esto no escluye la acción i la direc- 
ción oficiales. La lei debe reglamentar prolijamente todos los 
detalles de la administración de la enseñanza pública. El me- 
jor sistema administrativo que pudiera imitarse con fruto, es 
el que está en vijencia desde hace mas de treinta años en el 
estado de Massachusetts. Pueden verse los detalles de su ad- 
mirable mecanismo en el Código de la educación común de 
aquel Estado, que reproduzco integro en el cuerpo de este 

libro. 

El sistema rentístico de la educación debe tener por base el 
impuesto especial que para este servicio debe pagar el pueblo 
de cada distrito, un fondo especial de la Provincia, i aun las 
rentas jenerales de la misma deben acudir á igualar las dife- 
renciasde fortuna en los individuos i en los municipios menos 
favorecidos, áfin de que la educación pueda llegar á ser uni- 
versal i fecunda. 

«La propiedad particular, dice Horacio Mann, debe proveer 
á la educación de todos los habitantes del pais, como garantía 
de su conservación, como elemento de su desarrollo i como 
restitución en cambio de los dones de la naturaleza, que son la 
base de la propiedad.» 

Yo añadirla que los individuos no propietarios, quetampo- 
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co sean pobres de solemnidad, deben contribuir á los gastos de 
la educación, porque de esa manera garanten el orden público 
mediante el cual viven tranquilos i dedicados á sus ocupacio- 
nes i disfrutando en fin, todas las ventajas de la vida social. Lo 
que comunmente se llama «educación gratuita» , esa especie 
de limosna que hacen los gobiernos al pueblo con su propio 
dinero, es perjudicial para la igualdad social, porque ahonda 
el abismo que separa las clases acomodadas de las menos fa- 
vorecidas por la fortuna; es ineficaz, porque nunca se aplica 
la suma suficiente en atender á todas las necesidades de la edu- 
cación popular, i es un engaño que se hace al pueblo mostrán- 
dosele jeneroso con sus propios recursos, i haciéndole el gra- 
vísimo ra^l de alejarlo ó hacerlo indiferente á la atención de 
un interés que tan de cerca le concierne. 

Uno de los resortes indispensables para el desarrollo de un 
buen sistema de educación es sin duda la formación de maes- 
tros competentes en seijiinarios ó escuelas normales de pri- 
mera clase; i atendiendo á las circunstancias especiales de 
nuestra sociedad, convendría bajo muchos respectos prestar 
una atención preferente á la educación de la mujer para la di- 
fícil i honrosa tarea de la enseñaaza. Esto sería abrirle á la 
mujer una carrera honorable i lucrativa que entre nosotros no 
tiene, i se aprovecharían así sus exelentes aptitudes para el 
majisterio, que no se pueden reemplazar por ningún otro ajen- 
te. Hai Estados en la Union americana en que un 73 p.§ de 
los maestros que dirijen las escuelas públicas ó que trabajan 
en ellas como subalternos, son mujeres, i es allí precisamente 
donde mejores resultados se obtienen. 
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Un sistema completo de educación común no solo debe con- 
sistir en la dotación i mantenimiento de un número suficiente 
de escuelas, aunque estas comprendan los mas altos grados 
de la educación elemental. Es necesario seguir al niño que 
deja las bancas de la escuela i ofrecerle los medios de com- 
pletar i perfeccionar su educación escolar, siempre insuficien- 
te para el concienzudo desempeño del rol que le toca en la 
práctica de la vida social en que comienza su noviciado, i pa- 
ra la perfecta adquisición de las habilidades que necesita como 
individuo de una república i para bastarse á sí mismo, pros- 
perar i ser feliz. 

Así pues, es necesario propender á la planteacion en cada 
pueblo, en cada aldea, en cada grupo de población, de una bi- 
blioteca popular, circulante, asequible á todos. De otra ma- 
nera se perderá lastimosamente un 73 p.§ de los frutos del 
mejor sistema de escuelas comunes, porque carecerá de su 
complemento indispensable. 
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RELATIVAS Á LA EDUCACIÓN COMÚN 



Elf LOS 



ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 



/ 



PROMOCIÓN 

DE 



LA EDUCACIÓN JENERAL 



EN 



LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

• 

Lei pr»opiaesta. a.1 Gongr^eso de los Estados 
Unidos por» el lionor^etble Giailleinmo F. 
Pr*ossei?, de Tennessee, i disciar^so del 
mismo, pr*onu.ncisido en defensa de dictia 
Lei en la Gámaifa de Repr^osentantes el 
25 de Enervo de 1870 (1). 



Medios Ae iui|iu\s^av la educación. 

Declarada la Cámara en Comisión para examinar el estado, 
de la Union, 

Mr. Prosser dijo *. 

Señor Presidente -.—Quiero aprovechar esta ocasión para 
haxjer algunas observaciones á la Cámara, aunque me siento 
no poco embarazado, tanto por la suma importancia del asunto, 



(1) Esta traducción ha sido hcclia por el Sr. Presidente de la República, 
D. Domingo F. Sarmiento, quien ha tenido la bondad de cedérmela para 
esta publicación. 

r. D. Q. 
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como por ser este uno de los que menos han ol tenido la aten- 
ción del Congreso hasta el presente. Acaso no habrá medio 
mas sencillo de interesar á la Cámara en vA asunto de que voi 
á tratar, que pedir, como lo hago, la lectura del proyecto de 
lei que tuve el honor de presentar hace d;as, el cual fué remi- 
tido á la Comisión de Educación i Trabajo. 

El Secretario lee como sigue : 

Proyecto de lei tendente á promover los hitercses de la Edu- 
cación Jeneral en el pueblo de los Estados Unidos. 

Por ci'A?íTO la difusión jeneral de la educación entre los ha- 
bitantes de los varios Estados i Territorios es esencial á la con- 
servación de sus virtudes, derechos i libertades, i al incre- 
mento de su bienestar; i en atención á que el- número de 
personas sin instrucción ha ¡do por muchos años creciendo en 
proporción alarmante ; i considerando que el Congreso ha 
destinado la enorme cantidad de 78,o7(>,802 acres de tier- 
ras públicas principalmente á beneficio de la educación en 
una parte de los Estados i Territorios ; i siendo averiguado 
que una gran porción de los niños de los Estados Unidos ca- 
rece de los medios necesarios para educarse; por tanto : 

El Senado i Cámara de Representantes de los Estados Uni- 
dos, reunidos en Congreso, decretan : 

Art. 1^ El Comisionado de Educación, en unión de cual- 
.quier Estado, ú organización territorial de Condado (i), mu- 
nicipal ó local, establecerá i sostendrá las escuelas públicas, en 
los lugares cuyos recursos no basten para llenar las necesida- 
des públicas ; siempre que dichas organizaciones, al tiempo de 
pedir ó recibir ausilios del Gobierno, sean incapaces, i bajo 
otros respectos no pueden mantener un sistema eficaz de ins- 
trucción pública ; i siempre que dichas organizaciones garantan 
i contribuyan con no menos de la mitad del costo de instalación 



(1) Condado es equivalente k Partido ó Departamento territorial, 

P. D. Q. 



— 5 — 

i mantenimiento de dichas escuelas, con escepcion de las que 
hubiesen de fundarse entre las tribus indijenas. 

Art. 2"=^ Toda la parte de tierras pertenecientes á la oficina 
de los Refujiados, Libertos i Tierras Abandonadas, con sus pro- 
piedades, intereses i adjudicaciones no invertidas, como tam- 
bién todos los fondos mantenido.^ en depósito para objetos de 
educación en cualquiera tribu d( indios, serán transferidos al 
Departamento de E('acacion. I todos los fondos que en ade- 
lante destinare el Congreso pan los mismos fines de educa- 
ción, b^rán aiiminisírados por dicho Departamento, bajó la 
dirección del Ministro del Interior. 

Art. 3^ Todas las escuelas establecidas ó mantenidas con el 
ausilio del Gobierno en cualquiera de los Estados ó Territorios, 
ó en el Distrito de Colombia, quedarán sujetos á la inspección 
del Departamento do Educación, i observarán sus prescrip- 
ciones: debiendo el Comisionado dar cuenta anualmente al 
Congreso, i hacer al mismo tiempo las recomendaciones que 
juzgase oportunas. 

Art. 4^ Destíñanse del Tesoro Nacional las siguientes sumas 
á mas de las que ya se hubieren destinado á la Educación, las 
cuales se invertirán de este modo : 

Para construir i reparar edificios de Escuelas , . g 800,000 

Para Hbros, aparatos etc 130,000 

Para sueldos de Inspectores, Superintendentes i . 

maestros 850,000 

Para escuelas entre las tribus de Indios ..... 400,000 

Mr. Prosscr—Sefíov Presidente: Siento el mas profundo 
dolor al pensar que un asunto de tan inmensa importancia, 
especialmente para i.na República como la nuestra, haya sido 
por tanto tiempo i tan completamente desatendido por el Go- 
bierno de los Estados Unidos. No hai asunto alguno que en 
estos últimos años haya llamado mas la atención pública en 
otros países, ni que iiaya sido objeto de una lejislacion mas es- 
pecial. Todas las naciones civilizadas del mundo, con escepcion 
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ele los Estados unidos, tienen hoi establecido un sistema mas 
ó menos completo de educación. I sin embargo, nosotros 
pretendemos reconocer que la educación popular es mas impor- 
tante i necesaria para este pais, que para pueblo alguno de la 
tierra. 

El hombre es lo qle lo hace ser la educación. 

Casi todos los sabios que han vivido en estos íitimos dos mil 
años, i cuyas opiniones nos han sido trasmitidas por el uso 
de la imprenta, confirman en términos que se robustecen i 
fortifican mas i mas en cada siglo, el pensamiento que ya 
Platón habia espresado, de que el hombre es lo que es, prin- 
cipalmente por su educación. Así, descendiendo hasta nues- 
tra época, pues, bajo un Gobierno libre, i cuando cada cual 
es lo que vale, este pensamiento ha sido espresado por el 
filósofo inglés Locke en estos términos : <( De todos los hom- 
bres que encontramos, nueve entre diez son lo que son, es 
decir, buenos ó malos, útiles ó no, por su educación. » ^ 

La relijion depende de la edioacion. 

La moral pública i hasta la rclijion misma, necesita para 
existir, de la educación del pueblo. La justicia i la caridad 
requieren ser enseñadas,, i el neófito debe ser educado hasta 
cierto punto, para recibir con provecho estos principios mo- 
rales, que son los fundamentos en que toda relijion descansa. 

Esta idea fué sin duda la que indujo á Goldsmith á decir : 
ff Me atrevo á asegurar que los maestros son mas necesarios en 
un Estado que los sacerdotes, porque los niños están mas nece- 
sitados de educación que sus padres.» Los sentimientos de 
relijion i de moral, i aun la existencia misma de Dios deben 
enseñarse. « I tú pondrás cuidado de enseñarlos a tus hijos, » 
dijo Moisés, entre otros preceptos, al separarse de los hijos de 
Israel, próximos á entrar á la tierra prometida, refiriéndose en 
esto á los sagrados mandamientos y sál)ias leyes qne para su 
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gobierno les habia dado en diferentes ocasiones. No era su- 
ficiente haber logrado constituirlos en nación, ni esto recom- 
pensaba sus cuarenta años en el desierto. Los niños deben ser 
enseñados con esmero para asegurar á la nación una prospe- 
ridad estable i duradera : ¿ I quién duda de que su vitalidad 
hasta hoi día, como pueblo, no sea debida en gran manera á 
la completa educación que ha dado á sus hijos ? 

La educación forma la nación. 

Asi, todo lo que hai de bueno en una nación, todo lo que 
tiene de poderoso, todo lo que ejerce influencia, todo lo que 
es admirable en todos respectos, es el resultado de la educa- 
ción de sus hijos ; porque no es el número de seres humanos 
comprendidos bajo una forma de gobierno, ni su riqueza ni 
la estension i fertilidad del territorio que ocupan, lo que 
constituye la nación. Podrán sus habitantes ser tan nume- 
rosos como los chinos ; podrán ocupar un territorio tan fértil 
como un paraíso, i tan rico en minas de metales preciosos 
como se quiera ; podrán estar dotados de gran fuerza física, i 
sin embargo, careciendo del poderoso ajeíite de la educación, 
que hace aprovechar todas las cosas materiales, carecerán de 
todo poder é influencia. Cualesquiera que sean las distincio- 
nes en que se funde la jerarquía ó el rango que una nación 
ocupe entre los poderes de la tierra, este rango i esta jerar- 
quía se basan en la educación práctica del pueblo. 

Se reconoce su importancia, pero no se practica. 

Si bien es cierto que todo ser racional reconoce la impor- 
tancia que hai en educar al pueblo, pocos son sin embargo, los 
que comprenden que la intclijencia de las masas es de interés 
vital para una República, como que es el único fundamento 
en que reposa. Montesquieu lo espresó perfectamente di- 
ciendo : « La educación hace al hombre : ella sola es la 
madre de toda virtud í és lo mas sagrado, lo mas útil, i sin em- 
bargo lo mas descuidado en todas partes.» 
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Condición del país. 

Puesto que la educación es de primordial importancia, ¿ cuál 
es la condición del pueblo americano con respecto á ella? 
¿Está nuestro país al nivel de las naciones contemporáneas i 
del espíritu de la época ? La respuesta revela hechos que cau- 
san asombro, i no dudo que sublevarán el ánimo de todo 
lejislador que ame la libertad, i tan tristes son por su natura- 
leza, tan tristes son por su carácter I 

Señor: aun sabiendo que habrá mucha ignorancia i desi- 
dia en este asunto, me sentí alarmado al examinar los datos 
estadísticos respectivos, persuadido de que no puede haber 
seguridad para las libertades públicas mientras este peligroso 
elemento de la ignorancia exista en la sociedad, en una esten- 
sion que puede estimarse en una cuarta ó quinta parte de su 
número total. «El mayor despotismo do la tierra, dice Toc- 
queville, es el sentimiento público escitado, sin educación, » 
verdad harto bien demostrada hoi entre las masas ignorantes 
de Nueva York. 

Con una forma de gobierno que no puede existir, como dice 
el proverbio hebreo «sino por" el aliento de los hijos de las 
escuelas,» el gobierno depende tan estrechamente de la inteli- 
gencia del pueblo, que el ignorante incapaz de leer el voto que 
lleva á la urna electoral es un peligro i una amenaza ; i sin 
embargo, nosotros somos, como lo observé antes, la única 
nación civihzada de la tierra que carece de un sistema nacional 
de educación. 

Ved la Europa 



La primera en rango entre las grandes divisiones del globo, 
compuesta de cuarenta i cinco estados diferentes. Cacía uno 
de ellos tiene un sistema nacional de educación, i la mayor 
parte de estos sietemas obligan á los padres á enviará sus hijos 
á las escuelas. Pueden considerarse verídicas las siguientes 
trascripciones. 
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Educación en Inglaterra 

La Inglaterra tiene un sistema nacional cuyo principal ca- 
rácter consiste en los fondos que el Parlamento acuerda para la 
educación popular i para la Inspección de las Escuelas. Las 
sumas destinadas desde 1836 hasta 1860 para la Inglaterra, el 
pais de Gales i la Escocia, ascendieron á 6,710,862 libras ester- 
linas (ps. fts. 32,470,572) Estas concesiones se hacian esclusiva- 
mente á favor de aquella parte del pueblo que vive del trabajo 
manual. Estos gastos nacionales en beneficio de la educación, 
cont|;astan profundamente con el débil esfuerzo que aquí hemos 
hecho estableciendo un Departamento nacional de Ec\ucacion 
sin revestirlo de la dignidad, ó dotarlo de los medios necesa- 
rios para el práctico i eficaz desempeño de los deberes que á 
tal Departamento debieran imponerse. 

El gobierno de la Bran Bretaña ha publicado mas de cien 
gruesos volúmenes de informes i datos relativos ala educación. 
Ciertamente que la Comisión Oficial de investigación sobre 
Escuelas, enviada á este y otros paises en 1869, costó á aquel 
gobierno una cantidad mayor de la que nosotros hemos votado 
hasta hoy para el Departamento de Educación. Diez i siete 
grandes volúmenes del informe de la Comisión van ya publi- 
cados para instrucción del pueblo ingles. 

La República Alpina 

Con especial placer encontramos que en Suiza, donde exis- 
te el único gobierno republicano de Europa, se han dictado i 
puesto en ejecución muchas leyes tendentes á compeler á los 
niños, desde la edad de seis hasta la de catorce años á asistir á 
las escuelas. Se da allí á los maestros una lista de todos los 
niños residentes en el distrito, i este los llama por sus nombres 
en la escuela, tomando nota de los ausentes. 

Este sistema está haciendo de aquella pequeña nación una 
joya engastada en los Alpes, donde la pobreza, la suciedad, 
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la mendicidad i el crimen son casi desconocidos, porque los 
niños están tan asiduamente consagrados á las escuelas, como 
sus padres á las ocupaciones ordinarias de la vida. 

Calcúlase que epenas habrá en aquel pais un niño sano de 
espíritu i de cuerpo capaz He aprender á leer, que no haya 
hecho algún progreso en este elemento primario de la edu- 
cación. 

Treinta años há, la mayoría del pueblo helvético vejetaba 
en un estado de ignorancia difícil de concebirse, en vista de su 
estado actual. , Todos están de acuerdo en reconocer que este 
cambio radical ó importante se debe absolutamente al sistema 
obligatorio de educación adoptado por sus demócratas ha- 
bitantes. 

Una opinión francesa respecto de la Sliza 

La reciente circular de M. Duruy, Ministro de instrucción 
pública en Francia, concluye con estas palabras: 

« Tiempo es ya de darnos prisa. En la pacífica pero terri- 
ble lucha en que se hallan empeñadas las naciones industriales, 
no estará reservada la victoria á la que ofrezca mayor número 
de brazos ó mayor suma de capital, sino á.aquella cuyas clases 
obreras sean mas arregladas, mas inteligentes i educadas. Si 
alguien duda de la revolución que se opera, fije la vista en la 
Suiza. Aquel pais lleno de lagos i montañas, que tan bello 
ha hecho la naturaleza, negándole sin embargo, las condiciones 
necesarias para hacerlo el asiento de la industria ; pais querido 
de los poetas i de los artistas, pero sin puertos, sin ríos navega- 
bles, sin canales i sin minas. I con todo, del seno de esta es- 
terilidad se esportan anualmente productos bastantes para 
hacer frente á los consumos importados, i sobre todo á los dos- 
cientos millones de francos en mercancías que la Francia sola 
vende á aquel pueblo, que en otro tiempo solo ofrecía merce- 
narios á los ejércitos estranjeros, como su único ramo de in- 
dustria. Iloi posee tal número de hombres intehgentes, que 
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en cualquier parte del mundo una colonia suiza ocupa el 
primer lugar, i en casi todas las grandes casas de Comercio, se 
encuentran hábiles dependientes venidos de Basie, Zurich ó 
Newchatel.» 

Italia 

ün gran movimiento en pro de la educación se manifiesta en 
Italia. En las ciudades raya en pasión el interés por la instruc- 
ción, i en el centro i en el Norte las municipalidades responden 
noblemente á la demanda, echándose solo de menos una cantidad 
suficiente de maestros. En algunas ciudades los adultos acuden 
por millares á las escuelas nocturnas, como en Venecia, donde 
hasta los gondoleros están aprendiendo á leer, ó como en Flo- 
rencia, donde los labradores, carreros, albañiles, i jente de este 
jaez, consagran dos horas de sa descanso á aprender á leer i 
escribir. Solo tiempo i tranquilidad se necesita para hacer tan 
universal la educación en Italia como en Prusia, i para hacer á 
sus propios ojos vergonzoso al ignorante, puesto que los niños 
ya se avergüenzan de serlo. Su sistema nacional de escuelas 
está especialmente concebido para hacer estensivos sus benefi- 
cios á los niños de todas las clases i condiciones. 

Portugal 

Que no tenia sistema nacional de educación hace diez años, 
' ha recibido, el espíritu progresista de la época i ha adoptado 
el sistema obligatorio. 

Rusia 

Sabido es que no bien hubo emancipado á sus siervos, empe- 
zó á proveer los medios de la educación, 

Prusia 

Cuando la Prusia dio principio á su actual sistema de escue- 
las comunes, su territorio era apenas una pequeña parte de su 
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estension actual ; era el campo de batalla de la Europa, i solo 
se oia alli el rumor de los ejércitos invasores. A pesar de su em- 
pobrecida situación, emprendió la obra de educar á sus hijos, 
i en 1,848 asistían á sus escuelas dos millones i medio de niños. 
Veinte años después, no obstante hallarse rodeada de amena- 
zantes imperios, gracias al poder de una educación superior, 
reconstruyó el mapa de Europa i se colocó en primera linea 
éntrelas naciones de aquella parte del globo, asombradas al 
contemplar el saber de sus hombres de estado i el brillo de 
sus ejércitos. 

Un Informe Austríaco 

Publicado el año anterior espresa asi el sentimiento de aque- 
lla nación sobre el asunto que nos ocupa. 

«Nunca resonó mas alto el clamor por un sistema mas com- 
pleto de educación nacional, por una educación profesional mas 
adelantada, que después de los terribles acontecimienios que 
tan duros golpes dieron á nuestro pais (Sadowa). El dicho de 
que «no el fusil de aguja, sino la mejor educación nos venció,» 
causó una impresión estraordinaria, siendo repetido por todas 
partes, i faltando poco para convertirse en proverbio entre 
nosotros. El pueblo pide á gritos un cambio radical; i llevado 
de su zelo por las mejoras, parece olvidar que haya siquiera 
algo bueno en el sistema establecido. El Austria se lanza con 
ardor á la educación. Durante este año su parlamento ha 
reorganizado el sistema de educación. Herr Yon Beust ha es- 
tablecido para el Austria, la Bohemia, lá Hungría i los Duca- 
dos un Código de Educación que se reputa como un modelo 
en Europa,» 

I5IPERIO OTOMANO. 

La Turquía ha dejado atónito al mundo con el reciente de- 
creto promulgado por el Sultán, estableciendo un sistema obli- 
gatorio de educación para todo el imperio otomano, cuyo al- 
cance i espíritu se desprende del siguiente estracto : 
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Escuelas públicas— instrucción elemental. 

§ 6. El curso de instrucción en las escuelas primarias abra- 
zará cuatro años i comprenderá los ramos siguientes : el alfa- 
beto conforme al nuevo método, el Koran, el Fedjivid i el Libro 
de moral, el Catecismo, la Escritura, la Historia turca, la Jeo- 
grafia elemental i el Epítome de educación práctica. 

§ 9. La instrucion pública es obligatoria en todo el imperio 
para las niñas de seis á diez años, i para los varones de seis á 
once. 

§ 10. Los jueces de paz délos barrios i villas llevarán un 
rejistro en que se inscribirán los nombres de los niños que han 
alcanzado á la edad requerida, como también el nombre de sus 
padres ó tutores. Una copia será remitida al maestro. » 

Los artículos once i doce disponen que en caso de que los 
padres no cumplan con la lei, se les hará tres amonestaciones 
sucesivas, i en caso de reincidencia, sufrirán una multa de 
cinco á cien piastros según su propiedad, ó los niños serán saca- 
dos de su poder i puestos en la escuela. 

Nuestros inmigrantes no son del todo destituidos de 

educación. 

De esta suerte los gobiernos i los pueblos de Europa han 
llegado á comprender i apreciar la importancia de la educa- 
cion popular como medio de poder, i la mayor parte de ellos 
están haciendo rápidos progresos en la obra de la reforma in- 
telectual. Una gran parte de la emigración que nos llega de 
aquellos países sabe leer i escribir. Un hecho da la medida de 
la superioridad del sistema de enseñanza europea, i del carác- 
ter de los emigrantes que de aquel continente nos llegan. 

Me han asegurado personas que habían visto las listas del 
ejército, que del gran número de rejimientos creados por el 
Gobierno para reprimir la rebelión, solo hubo cuatro cuyos 
oficiales i soldados sin escepcion, eran capaces de escribir sus 
nombres en las listas de pago del gobierno por quien peleaban, 
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i íjue dichos rcjimieatos eran coiupucstus enteraiiieutc de ale- 
manes. ¿Quien podrá calcularlas pérdidas sufridas por el Go- 
bierno, sus empleados ó los soldados, á causa de la incapacidad 
para formar las listas de pago? Hasta la grande aprensión que 
causa la emigración chinesca tiene que disiparse en gran mane- 
ra, si se tiene en cuenta, como lo asegura una revista de estos 
dias «que aun no lia llegado i California un solo chino que no 
sepa leer i escribir su nombre.» 

9 

Proporción creciente de las personas ineducadas. 

Nuestros Estados i Territorios revelan el hecho alarmante do 
que la ignorancia continúa año por año en una proporción cre- 
ciente, i que h(ji dia tenemos en el pais mas de cuatro millo- 
nes de adultos para quienes las veinte i seis letras del alfabeto 
significan tanto como los jeroglíficos chinos. 

Recien en 1840 se conoció por el censo el número de las per- 
sonas de mas de veinte años que no sabian leer, i vióse entonces 
que uno por trece de la población libre i adulta, no sabia leer 
ni escribir. 

En 1830 el número habia aumentado á uno en nueve de los 
adultos libres en el pais. Diez años ha, de nuestros 13,034,033 
adultos libres, 1.208,611, se dieron como no educados, i si 
agregamos á estos 1.743,140 adultos que eran entonces escla- 
vos, tendremos un total de 2,863,451 completamente ignoran- 
tes. En 1860 la mitad de nuestra población estaba de uno i 
otro lado de la edad de veinte años, i por tanto debiéramos to- 
mar en cuenta los adolecentes no educados, á fin de llegará co- 
nocer la verdadera condición del pueblo. 

Una opinión fundada en la estadística. 

El Dr. Lee que ha hecho esmeradas tablas i ma|)as estadísti- 
cos, bajo la dirección del Departamento de Educación, cree que 
«debe haber, i que hai mucho mas de tres millones de perso- 
nas que crecen en la ignorancia para engrosar las filas de los no 
educados de la edad adulta. Serian pues seis millones en todo.» 
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En J8Ü0, ó sea al presente, siete millones de habitantes del 
pueblo americano, constituyen una clase ignorante del pueblo, 
para quien están cerrados los libros como fuente principal de 
instrucción, sin tener en cuenta el millón i medio de niños de 
menos de diez años, que aunque no pueden contarse en aquel 
número, van-por el ancho camino que á él conduce, si algo mas 
eficaz no se hace inmediatamente para salvarlos. » 

Con este gran ejército de ignorantes .entramos ya en una nue- 
va década, ¡x la cual se agregan 160,000 que anualmente llegan 
á la edad de veintiún años, i cuya mitad está ejerciendo el de- 
recho de sufrajio i tiene voto directo en los destinos de la Repú- 
bhca. 

Situación espantosa di: la educación en el distrito de 

Colombia 

El Congreso se ha mostrado en estremo desidioso en cuanto 
á las necesidades de la educación de los pueblos que están bajo 
su cuidado, aun de aquellos que se hallan ásus puertas mismas, 
i bajo la éjida del Capitolio. Véase sino el estado de las escue- 
las del distrito de Colombia que debian servir de modelo á la 
Nación, i atraer i fijar la atención de los representantes envia- 
dos á su seno, de manera que á su regreso llevasen algunas no- 
ciones nuevas é importantes para la instrucción de los hijos de 
sus comitentes! idelas escuelas que debian ser la admiración de 
los representantes de otras naciones residentes entre nosotros, 
i que debian hacer honor á la República ! Con escuelas que son 
comparativamente sin valor i enteramente inadecuadas, habien- 
do millares de niños que no pueden admitirse en sus salones ; i 
que poco ganarían en ello si pudiesen, por la falta de maestros 
idóneos, cuyos sueldos so pagan en períodos inciertos é irregu- 
lares ; mostrándose tan dispuestos á espulsar un alumno por la 
mas leve falta, como admitir otros á pupilo. Muchas veces se 
necesita mas tiempo que el que puede economizar un trabaja- 
dor, para obtener la admisión, i no concibo que pueda hacerse 



- 16 - 

mayor ofensa a los derechos de un niño que pronto va á ser un 
ciudadano, que cerrarle las puertas de la escuela con cualquier 
motivo. No puede inferirse mayor daño á una sociedad que 
lanzar á su seno un individuo sin educación alguna. Paley lo 
ha espresado admirablemente en estas palabras: «Es poco me.- 
nos que lanzar á las calles un perro rabioso ó una bestia salvaje.» 

lie dicho que las escuelas de este distrito debían ser del orden 
mas elevado, i lejos de ser asi, son la ignominia de la Nación. 
Pues hasta los representantes del Imperio Otomano pueden de- 
cir con justicia : « Las leyes escolares de Turquia son supe- 
riores á las vuestras. » 

Si este lenguaje pareciese demasiado fuerte, no tengo mas 
que referirme al último informe del Superintendente del Dis- 
trito, presentado en 1867, porque es tal la neglijenciai falta de 
sistema actual, que casi han trascurrido tres años sin que se 
pase un informe. De esto resulta que en 1807 el distrito con- 
tenia la siguiente población en estado de educarse : 

Blancos 22,781 

De color. ...... 10,246 

33,117 

El número que asistía á las escuelas era : 

Publicas 

Blancos 5,349 

De color 3,071 

' 8,420 

Particulares 

Blancos 5,S32 

De color 232 

0,764 

El total que asiste á las escuelas públicas i particulares es de 
13,984 niños, quedando 19,137 en el distrito de Colombia sin 
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medio espedito alguno para educarse. I aun en aquel añono 
habia localidades sino para 6,000 blancos i 3,360 de color de 
aquella enorme cifra de niños capaces de educarse, no habién- 
dose organizado en el Distrito. escuelas de ningún jénero para las 
jentes de color, hasta que la Oficina de Libertos proveyó las que 
después fueron transferidas á los síndicos de la ciudad de Was- 
hington. El Superintendente del Distrito me ha informado de 
que desde 1867 se han aumentado los locales considerablemen- 
te; pero también sé por el mismo funcionario que diez i siete 
á diez i ocho escuelas de su dependencia están á punto de ser 
condenadas como nocivas por la Comisión de Hijiene. Imaji- 
náos, Sr. Presidente, sesenta niños i un maestro encerrados en 
una pieza de veinticuatro á treinta pies cuadrados i quince de 
alto, i preguntaos si tales calabozos no serían declarados cons- 
trucciones nocivas que es preciso destruir. 

Se me asegura que tales cárceles existen en la -capital, con- 
decoradas con el nombre de escuelas públicas. 

Ahora, puedo afirmar, fundándome en la autoridad del mis- 
mo Superintendente, que la mitad de los niños educables de 
Washington i Georgetown son hijos de empleados, escribientes 
ó personas ligadas al Gobierno, que no poseen propiedad en es- 
tas ciudades, i que no pagan impuestos ; i sin embargo el Con- 
greso, para vergüenza del país i de la época, jamás ha destinado 
un peso para sostener escuelas en ninguna de ellas. 

Falta de bibliotecas escolares 

Por otra parte, no hai en el Distrito bibliotecas escolares que 
provean de libros interesantes é instructivos, apropiados á la 
compresión de los varios grados de alumnos, siendo asi que nin- 
guna escuela debiera carecer de este importante ausiliar de la 
educación. Gomo Franklin, John Quincy Adams i muchos 
hombres eminentes lo han demostrado, el entusiasmo por los li- 
bros ha sido siempre el primer estímulo de todos los^ grandes 
hombres. 
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Descudo de los teuiutorios 

Pero de mas graves omisiones de parte del Congreso tengo 
que quejarme todavía, mas lamentables aun en sus resultados, 
que el triste abandono de la instrucción pública en la capital de 
la Nación. 

i De qué manera ha cumplido el Congreso su sagrado en- 
cargo para con los territorios, que son los pupilos de la Na- 
ción i 61 su único tutor ? 

La ignorancia mas degradada, las instituciones mas viciosas, 
el mas completo abandono de la educación, caracterizan una 
buena parte de nuestro dominio nacional, en lugar de un sis- 
tema uniforme, completo i eficaz de educación. 

U T A II . 

¿Cuál de los proyectos presentados en esta ó en la otra Cá- 
mara para pouer término á las turbulencias crónicas de Utah, 
ha tenido por objeto educar á los niños que se supone existen 
en gran número en aquel país? I sin embargo, uno de los 
caracteres prominentes de aquel Estado embrionario, es la con- 
dición lamentable de sus escuelas. Los informes acreditan 
que solo para siete meses del año se ha provisto de ellas, i 
que de treinta mil niños, mas de quince mil carecen de me- 
dios de educación. Otro rasgo que lo dice todo contra las 
instituciones peculiares de aquel territorio, es que contiene 
230 mujeres ineducadas para cada cien varones, lo que cons- 
tituye la mayor desproporción existente en Estado ó territorio 
alguno de Ja ünion. 

Dos JENERACIONES XO EDUCADAS EN NCEVO MÉJICO. 

Pero aun debo recordar, Sr. Presidente, un ejemplo mas 
insigne de nuestra mala política, i que aun pudiera tacharse 
de mala fe de parte del Gobierno jeneral. Hace cosa de veinte 
i (los años que adquirimos de Méjico un territorio que posee 
uno de los mas saludables climas del mundo, l>ello i pinto- 
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rosco, coa sus montañas coronadas de nieve, sus llanuras, sus 
valles i sus arroyos, con inagotables recursos minerales, agrí- 
colas i pastoriles, en sus doscientas siete mil millas de es- 
tension, i con cien mil habitantes agrupados en villas ó ciu- 
dades, condiciones todas que facilitan en gran manera el 
establecimiento de escuelas. El pueblo hablaba una lengua 
estrana, era pobre ó ignorante, i á pesar de su pobreza, aque- 
lla población está dotada de escelentes cualidades de carácter. 
Mas de dos jeneraciones de niños han crecido desde que están 
bajo la jurisdicción del Congreso ; i todavía hablan una lengua 
estraña, i todavía son pobres ó ignorantes. Si ahora veinte 
años el Congreso hubiera cumplido con su deber, estable- 
ciendo escuelas en aquel país, el Nuevo Méjico seria hoi un 
Estado floreciente de la Union, una fuente de riqueza para el 
país, i una joya en la corona nacional. Pero continuando sin 
educación i necesariamente enfrenado por un ejército perma- 
nente, que tanto proteje el país como lo desmoraliza, aquel 
pueblo se encuentra hoi dia en una condición mas deplorable 
que al separarse de Méjico* 

• 

Nl'KSTRA POLÍTICA PARA CON LOS INDIOS COMPARADA CON LA 

DE CARLOS V. 

Pero á mas de los ciudadanos reconocidos de Nuevo Mé- 
jico, hai en aquel territorio cerca de siete mil habitantes 
medio civiHzados en pueblos de indios, que viven en aldeas 
permanentes i bien construidas, i se sostienen por medio de 
la agricultura i de las artes manuales, no siendo menos civi- 
lizados que la jeneralidad de los ciudadanos mejicanos. Pero 
sus adelantos en la civilización no son en manera alguna de- 
bidos á las instituciones, á la lejislacion de esta liberal Repú- 
blica. Nuestra manera de tratar á los indios, ha sido de un 
carácter mui distinto. Hace trescientos veinte i cuatro años 
que Carlos V, entonces Emperador de España i Gobernador 
de las Provincias de América, eclió sus primeros cimientos. 
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Como una lección i ejemplo para esta libre República, i como 
un grave cargo al proceder adoptado para con los indios en 
este siglo XIX, voi á presentar un escrito que revela la polí- 
tica de aquel Emperador del siglo XVI, el cual es una traduc- 
ción del orijinal depositado en los archivos de Nuevo Méjico, 
i pido que se lea. 
El Secretario lee: 

f< La primera disposición que sobre estas materias se en* 
cuentra en nuestras leyes, es la que el Emperador Garlos V 
tomó en Cigales el 21 de Marzo de ISSÍ, i fué después adop- 
tada por el rei Felipe II, la que literalmente dice así: — Con 
mucho cuidado i particular atención se han esforzado á probar 
los medios mas propios para instruir á los indios en la fó 
católica i sagradas leyes, á lin de que, olvidando sus antiguos 
cultos i ceremonias, pudiesen vivir juntos bsjo reglas esta- 
blecidas ; i para que este fm pueda con mayor seguridad al- 
canzarse, se reunieron en diferentes .ocasiones los miembros 
de nuestro Consejo de Indias, i otras prorsonas piadosas, i en 
1546, por orden del Emperador Garlos V, do gloriosa memo- 
ria, convocaron á los prelíidos de Nueva España, quienes 
deseando servir á Dios i á nosotros, resolvieron que se indu- 
jese á los indios á establecerse, reducidos á pueblos, i que no 
viviesen divididos i separados por montañas, privados de todo 
beneficio espiritual i temporal, sin la ayuda de nuestros ajen-^ 
tes, i aquellos ausilios que las necesidades humanas requie- 
ren que los hombres se presten unos á otros; i para que la 
conveniencia de esta disposición sea reconocida, los Reyes, 
los Presidentes, Jueces i Gobernadores recibieron encargo, í 
se les ordenó por diversas cédulas do los reyes nuestros pre- 
decesores, que con mucha blandura i moderación llevasen á 
efecto la reducción, establecimiento é instrucción de los in- 
dios; obrando con tal delicadeza i justicia, que sin crear 
dificultad alguna, se presente un motivo á los que no puedan 
ser inducidos á fijarse en la esperanza de que tan pronto como 
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vean el buen trato i protección dada á los ya reducidbs á 
pueblos, consientan en hacerlo do motu propio-, dióse orden 
de que no pagasen derechos mas altos que aquellos que por 
lei están establecidos ; i por cuanto lo arriba dispuesto fué 
ejecutado en la mayor parle de nuestras Indias, ordenamos i 
mandamos que en todas las otras partes se cuide de llevarlas 
á efecto, i los ajentes lo urjirán- en el modo i forma decla- 
rada por la lei de este título. t> 

En VANO LOS PUEBLOS PIDEN ESCUELAS. 

Mr. Prosser— Bajo la cristiana i benévola política de un 
sabio Emperador, varón imbuido en ei espíritu relijioso, i que 
sabia apreciar la necesidad de la educación para la humani- 
dad — aquellos aboríjenes fueron reducidos á villas, de las 
cuales existen todavía diez i nueve, i fueron instruidas en 
las varias artes de la civilización, en la lengua castellana, en 
la relijion i er los elementos do educación de las escuelas 
comunes. ¿Podrá creerse queba.;o el Gobierno de esta ilus- 
trada Repúblic. , aqv.ellos pueblos en vez de avanzar hayan 
retrogradado, volviendo á la barbarie, en lugar de mejorar? 
Podrá creerse que bajo el Gobieri-o español ó mejicano se cui- 
dase mas de sus inti^reses que bajo el nuestro ? I sin em- 
bargo, así es la verdad, i en vano sus ajentes han apelado 
año por año, con dos leves escepcionos, en busca de socorro, 
ó de algunos fondos para sostener la instrucción entre ellos, 
ó hacerlos adelantar en la escala de la civilización. El In- 
forme de gu ájente especial corrospondiente al año de 1868, 
concluye así : 

ff Urjid sobm este asunto. Ihce ya once años que estos 
indios no reciben cos:i alguna que pueda llamarse un presente 
del Gobierno. Si no podemos ot^oner escuelas, ó algún otro 
medio de sacarlos de n atraso, d ^oemos, por lo menos, estar 
en apiitud de s^ .ninÍMrarles aígu ia¿ palas i azadas para ayu- 
darles en el cuhivo d<3 la tierra. » 
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M Oá esta la única tribu que ha apelado una ¡ otra tcz á 
nosotros en basca de medios de educación, en un tono quo 
liabria ])astado para ablandar los corazones mas endurecidos, 
i que no lia sido escuchado por nuestros lejisladores ni por 
el Ejecutivo. 

El tratamiento de los Winnebagoes. 

Séame permitido, como un ejemplo, hacer leer la carta que 
he depositado en Secretaría. 
El Secretario lee : 

Roserva de Omaha. 

Diciembre 20 de 1864. 

A nuestro Gran Padre de Washington, salud. De parte 
de los Jefes, bravos i caudillos de vuestros sumisos hijos, los 
Winnebagoes. 

Padre. Nosotros no podemos veros. Estáis mui lejos de 
nosotros. No podemos hablaros. Os escribiremos, oh Pa- 
drel i esperamos que leeréis nuestras cartas i nos contestareis. 
Padre. Cuando hace años morábamos á orillas del Rio Tur- 
key, teníamos una escuela para nuestros hijos, donde muchos 
de ellos aprendieron á leer, escribir i trabajar coma los blan- 
cos, i éramos felices. Padre, muchos anos han pasado desde 
(jue nuestras escuelas fueron cerradas : ahora no tenemos es- 
cuelas, i nuestros hijos están creciendo en la ignorancia de 
aquellas cosas que los harían industriosos, prósperos i felices, 
i estamos tristes. Padre, deseamos ardientemente que tal es- 
tado no continúe. Queremos que se vuelvan á establecer 
escuelas entre nosotros, como las que vemos entre vuestros 
h'jos de Omaha. Padre, ¿no haréis esto por nosotros, tan 
luego como encontréis una morada fija para nosotros? I, 
Padre, así como deseamos que nuestros hijos continúen como 
antes, recibiendo enseñanza relijiosa, deseamos que nuestras 
escuelas sean puestas bajo la dirección del Consejo de las Mi- 
siones presbiterianas. [ en fin, Padre, j)ara mostraros nuestra 






sinceridad, ílcseamos destinar á su establecimiento, dirección 
i sosten, todos nuestros fondos de escuelas, i lo demás que sea 
necesario. 

Padre, esta es nuestra súplica ¿no nos abriréis vuestro oido 
i vuestro corazón, i no nos escribiréis? 

En testimonio de nuestros deseos, nosotros los jefes, l^ravos 
i caudillos de la tribu de Indios Winnebagoes, suscribimos 
nuestros nombres el 30 de Diciembre do 18G4. 

Firmado por treinta i ocho jefes i cabecillas de los Winne- 
bagoes. 

Al Ilon. W. P. Dole, comisionado de los negocios de indios. 

Mr. Proííser— Señor, esta tribu de indios, i la época en que 
aquella carta fué escrita, habia sido desalojada de sus buenas 
tierras en Minesota donde tenia escuelas, i fué trasportada l\ 
Nebrasca, i reducida casi á perecer de necesidad. Continua- 
mente clamaban por escuelas para sus hijos, í auní(ue el Go- 
bierno tenia en depósito gruesas sumas de dinero de projúedad 
de los indios, con las que habrian podido dotarse buenas escue- 
las; tal era, sin embargo la indiferencia del Gran Padre |)or la 
educación de sus hijos rojos, que se necesitaron cinco anos 
para que llegase á establecerse una escuela durante la mitad 
del dia. 

ClÁL política KS mejor, la fiCERRA Ó LA EUlCXCíOSi 

Llena está la historia de las tribus de indios, comprendidas 
en nuestros límites, desde (pie el Gobierno s(5 organizó, de no 
atendidos reclamos hechos á la liumanidad del Gobierno Nacio- 
nal. Señor Presidente, su corazón se commoveria de compasión 
i lástima oyendo repetidas s'iplicas pidiendo justicia, sabiendo 
como sabe que la mas peíjueña parte de las sumas gastadlas en 
llevarles la guerra i mant-íner fuerzas armadas en su territo- 
rio, habria siílo mas l>enéí¡ca [jara los indios, í mas proví'choha 
i honorablemente invtTtida para el país, si M5 hubiese empleado 
♦juiciosamente en educarlos i civilizarlos. Kl último romí-ío- 
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nado de los negocios de indios calcula que en los últimos ciia- . 
renta años se ha invertido medio millón de pesos en hacer la 
guerra á los indios, i noto que podria haijerse evitado adoptando 
una política diferente. Es locura decir que los indios no pue- 
den ser educados ni civilizados. Nunca lo hemos intentado de 
veras. Sé de reservas de indios ocupados durante años por 
cientos i millares de indios, sin que el menor esfuerzo se haya 
intentado para educar á la parte mas joven de ellos, ó sustraer 
uno si quiera de su estado de barbarie ó ignorancia. Alguna 
vez se intentó algo dúbilmente ; pero para ello se echó mano 
de miserables que no tenían en cuenta ni los intereses de los 
indios ni los del Gobierno. ¿Quién es responsable de que des- 
pués de cerca de cien años á que estamos constituidos en na- 
ción, nos hallemos todavía haciendo csperimentos sobre la 
manera de tratar á los indios, i apenas aproximándonos á la 
política con tan buen éxito seguida por franceses i españoles 
en América mas de tres siglos atrás? 

El Sur con sus 2.340,650 adultos no educados. 

Pero si deplorables son los resultados de la neglijencia nacio- 
nal respecto á los intereses de la educación en el Distrito de 
Colombia i los territorios, ¡cuánto mas serios noson estos re- 
sultados en los Estados del Sur, donde nunca estuvo en prác- 
tica un sistema eficaz de educación pública, desde la primitiva 
ocupación del pais ! Escusado seria pretender demostrar que 
las dificultades i peligros por que liemos pasado como nación, 
cuestos cincuenta anos, se habrían evitado, si se hubiese esta- 
blecido en ellos un sistema de educación universal, practicado 
desde los primeros días de la República. De esta falta ha re- 
sultado una guerra civil cuyo costo en sangre i tesoros escede 
á tod^ apreciación ; una gran población destituida de inteli- 
gencia : una gran parte de la República no solo desprovista de 
escuelas gratuitas, sino con una decidida liortilidad á su intro- 
dudcion. í sin embnrgo, el inr.s c?iz:\/: sL^Lcmade reconstruc- 
ción que podria haberse adoptado, habria sido un buen sistema 
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de educación. Durante el año pasado Pensilvania lia invertido 
en el sosten de sus escuelas el doble que todos los estados del 
Sur juntos, i sin embargo el Gobierno do aquel estado se queja 
de que 7S,000 niños quedan todavía en su jurisdicción sin edu- 
carse. El Gobernador de Wisconsin asegura que no obstante 
la eficacia del sistema de educación en aquel Estado, hai 
50,000 niños que no asisten á escuela de ningún genero. I si 
donde mejor se baila nuestro sistema de escuelas públicas está 
tan lejos de la perfección, comparado con el de aquellos paises 
.donde la educación es obligatoria, ¿qué será en aquellas partes 
de la Union donde ningún sistema se lia establecido, donde las 
clases desvalidas son profundamente ignorantes, sin el deseo de 
mejorar, i donde los ricos se muestran decididamente opuestos 
á su mejora? En 18ü0 había en el Sur 2,340,6oO adultos de 
mas de veinte años que no sabian leer ni escribir, mientras 
que en el norte, con dos tercios de la población del pais, solóse 
contaban 62á,792? I sin embargo este grande ejército de 
personas no educadas tiene voz directa en los negocios del 
Gobierno, i en la dirección del pais. 

Pea QLÉ NOS ARREDRA LA VIlROAD ? 

Pero, Señor Presidente, no e¿ tarea grata hacer estas confe- 
siones. Nada agradable es reconocer la existencia de tales he- 
chos. Cuesta persuadirse de que mientras otras naciones están 
haciendo grandes adelantos en la obra de la educación popu- 
lar, nosotros, que estamos absolutamente interesados en la mis- 
ma obra, nada hacemos para obtener iguales resultados. La Re- 
pública Arjentina, al otro estremo de nuestro continente, envia 
comisionados aquí i á otras partes, ofreciendo estímulos estraor- 
dinarios á los maestros, para que vayan á fundar escuelas nor- 
males i modelos (1), mientras nosotros ni siquiera á los maestros 



(i) El Bcv. Gondfcllow, envi :^v. o <á los Estados Ujiidos por el Gobierno 
Argentino, con un moderado saoklu, r^wa dar lecluras enloi diversos Esta- 
dos, haciendo conocer el clima, los productos, la Constitución i las costum- 
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protejemos. 1 los que emprenden la honrosa i laudable ta- 
rea de disciplinar á los jóvenes, lo hacen en varios puntos de 
nuestro pais, á riesgo de sus vidas, i sin protección alguna para 
sus personas i propiedades. I no obstante hai hombres que 
nos dicen que no hai remedio para estos males. ¿Por quó 
sucede que aun los hechos relativos á asuntos de educación no 
liayan de conocerse de fuentes oficiales ? ¿ Quién es respon- 
sable de haberse rehusado á cumplir con la disposición de Marzo 
de 1867, ordenando una investigación de la condición de las 
Escuelas en el Distrito de Colombia, cuya investigación nunca 
se intentó siquiera ? ¿Quién es responsable del descuido del 
Comisionado de Educación en cumplir las varias disposiciones 
de la lei que creó el Departamento, requiriendo informes 
sobre asuntos que se refieren á la educación ? ¿ Tienen miedo 
esos caballeros de publicar la verdad sobre estas materias, ó 
de hacer conocer al pais que hai en el Distrito de Colombia 
veinte mil niños, cincuenta mil en los Territorios, ó dos millones 
en los estados del Sur para quienes nada se ha provisto, en 
materia de educación, i que sin embargo dentro de poco de- 
cidirán de la suerte de los Estados Unidos? No siempre ha 
de poder ocultarse la verdad. Tarde ó temprano conocerá el 
pueblo los hechos, i pedirá estrecha cuenta á aquellos repre- 
sentantes que han descuidado sus mas altos i mayores intere- 
ses, i puesto en peligro el porvenir de su pais. 

La oficina de libertos es un oasis 

Pero, volviendo la vista de asuntos que son un reproche pa- 
ra nosotros, hacia una chispa brillante en los actos del Gobier- 
no, el Departamento de la oficina de libertos, próximo á cer- 
rarse, es un ejemplo pertinente de lo (jue puede realizarse por 



bres de la RcpübUca Argentina para inducir á los maestros ix trasportarse k 

este pais. Dio lecturas en Nueva York, Brooklyn, Indianápolis i otras 

ciudades, fi que asistieron millares de personas. 

Nota del T. 
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medio (le una lei como la que propongo. Durante cerca de 
cuatro anos se ha invertido la pequeña suma de dos millones i 
medio de pesos en edificar, refaccionar i arrendar edificios de 
escuelas, en comprar libros i aparatos, en pago de inspectores, 
superintendentes i maestros, i sin embargo el resultado ha 
sido dejar en actividad 2,218 escuelas con 114,322 alumnos, ó 
cerca de la décima parte de los hijos de los libertos, que, debe- 
mos esperarlo, adquirirán por este medio una parte módica de 
la instrucción que el Gobierno les debe. Aííádase á esto el nú- 
mero de adultos que han recibido instrucción, i el de alumnos 
que han sido beneficiados por esta pequeña suma de dinero au- 
mentada en un cuarto de millón. 

De esta manera una oficina activa, porque conociéndola puedo 
atestiguarlo, ha adoptado un sistema perfecto de reglamentos, 
con una inspección constante, á fin de mantener en el mejor es- 
tado las escuelas que tenia á su cuidado, haciendo en ello bie- 
nes inmensos con una bagatela, que no alcanza á la suma que 
los Departamentos de Guerra i Marina gastan en esperimentos ^ 
fútiles. 

La cantidad inmensa de tierras concedidas 

I sin embargo el Congreso ha sido pródigo en destinar tierras 
públicas para la educación. La tierra destinada á este objeto. 
cn diversas ocaciones i en varios Estados i Territorios mide ya 
78.976,862 acres, equivalentes íi 122,776 millas cuadradas. Es 
casi igual en estension al reino de Prusia, mas grande que la 
Gran Bretaña é Irlanda, mas que la mitad del Imperio francés, 
igual á una área dos veces mayor que el Estado de Illinois, diez 
veces como el Estado de Delaware i veintiséis como el de Con- 
necticut. Este noble tributo á objeto tan importante, yace 
desparramado en porciones de una milla sobre la parte mas 
bella i fértil de la tierra de Dios ; tributo que á haber sido debi- 
damente conservado, habria producido, según un cálculo bien 
fundado, un fondo nacional de escuelas de /|uinientos millonea 
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do pesos. Ei iiitei'i's de este capital liabría sido una magnífica 
dotación asignada á toda la población escolar de los Estados- 
Unidos. 

La jkxmhosiüad nacional derrochada 

Mientras en unos Estados se lia derrochado i malversado mi- 
serablemente su parte en esta valiosa propiedad, otros han per- 
vertido vergonzosamente su uso, mostrándose asi infieles al mas 
importante albaceazgo que jamás se haya confiado á un pueblo. 
El Congreso trijósinio noveno se hizo un honor mostrándose 
impresionado por la importancia de este asunto, i establecien- 
do un Departamento de Educación. Según las palabras de la 
lei de su creación el primer deber del comisionado era : 

SecS"^ En el primer Informe 

que pase el Comisionado de Educación creado por esta lei, pre- 
sentará una relación de las donaciones de tierras hechas por el 
Congreso para promoverla educación, i del modo como han 
sido administrados estos diversos depósitos, de los fondos que 
han producido i de su renta anual, en cuanto sea posible averi- 
guarlo» .... 

Cuestión delicada 

La parte mas importante de este informe, i en cierto modo 
la iiuisiijíicil de conseguir, esto es: «el modo como han sido 
administrados estos diverscfs depósitos» no se ha presentado al 
Congreso, según creo, en los términos requeridos. 

Pero como es sabido que algunos Estados han hecho una ma- 
la aplicación de los fondos, i otros los han derrochado miserable- 
mente, esta cuestión es, como lo indica el comisionado, «de un 
carácter delicado para entrar en ella.» Por consiguiente, es 
muí probai^ltí que este impoí'tantísimo inf^orí^oe no se presente 
nunca ai Congreso. 
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Objeciones qve se hacen al Departamento be EDrcACiorí 

Desgraciadamente, la reducción hecha en los fondos destina- 
dos al Departamento, ha limitado su acción. 

Este cambio se hizo á sujestion del Ministro del Interior en 
su informe al Congreso de 1868. Como las objeciones que so 
hacen al Departamento de Educación i al derecho del Congre- 
so para insistir en que cada Estado provea de educación gratui- 
ta i universal, se hallan contenidas en el informe del ex-Secreta- 
rio, me limitaré á reasumir dichas objeciones: 1 "^ Que las 
leyes del Congreso, i los informes del Secretario del Interior su- 
ministran una parte de los informes que debe presentar el De- 
partamento de Educación: 2 "^ Que el próximo censo presen- 
tará datos estadísticos auténticos i completos sobre el estado de 
la educación: 3 "^ Que el ex-Secretario no encuentra razón 
alguna para que esta obra continúe bajo la dirección del Depar- 
tamento: 4*^ Que tales datos no son esenciales, á su juicio, 
para que el Congreso cumpla sus lejítimos deberes: S "^ Que 
la educación es asunto privativo de los Estados. El verdadero 
espíritu de estas objeciones es que «siendo de poca importancia 
la causa de la educación, no. es nacional, sino del interés esclusi- 
Tode los Estados.» 

Las objeciones i sus autores 

Señor Presidente. Difícil es contestar con calma las trivia- 
les objeciones que se hacen á medidas de tanta importancia, 
como son lasque se refieren á la educación ; pero es mci abun- 
dante la cosecha de politicastros en nuestro país, i los ignoran- 
tes están bien representados en esta Cámara, puesto que son la 
flor de una República que contiene una gran parte de hombres 
sin instrucción, hombres consagrados al triunfo de un par- 
tido, cuyo buen éxito en las urnas electorales es muchas veces 
asegurado por la ignorancia i el fraude, i cuya organización 
política desaparecería ante el testimonio público ilustrado, co- 
mo se disipan las nieblas ante la luz del sol. Estos hombres se 
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lígarran con la desesperación del ahogado, de la teoría de la so- 
])cranía de los Estados; teoría que si lograse radicarse, reduci- 
ria la Nación a un tumulto de Estados ignorantes. 

El preámbulo de la Constitución declara 

Que el pueblo de los Estados-Unidos, á fin de formar una unión 
mas perfecta, establecer la justicia, asegurar la tranquilidad 
interior, proveer á la defensa común, promover el bienestar 
jcneral, i asegurar los beneficios de la libertad para nosotros i 
nuestra posteridad, ordena i establece esta Constitución de 
los Estacaos Unidos de América.» 

Ilai aquí seis objetos designados por los autores de la Cons- 
titución, i adoptados por los Estados, como el fin para que se or- 
ganizó i creó un Gobierno Nacional de los Estados Unidos de 
América. 

Considérese este fin de poner de manifiesto la importancia 
primaria de la educación universal, i de mostrar que el funda- 
mento mismo de nuestras instituciones, la política, ^digámoslo 
así, i el espíritu que les da vida, estudíese cada uno de aquellos 
motivos para establecer la leí fundamental, i se verá desde 
luego, que estos objetos no pueden alcanzarse sino en virtud 
de una educación continua. La mera existencia desgobierno 
implicará entonces el derecho i el deber de asegurar la edu- 
cación de los ciudadanos. 

Para formar una unión mas perfecta 

Uno de los principales elementos constitutivos de una uniou 
que se aproxime á la perfección, es la igualdad de condición 
moral c intelectual. 1 1 cómo puede lograrse esta igualdad, 
sin un sistema de educación hasta cierto punto uniforme? Ni 
cómo puede organi/^arse un sistema semejante sin que el Go- 
bierno Jeneral tome conocimiento de este importante asunto 
en todos los Estados i cuide de que no sea descuidado en nin- 
guno 1 Es bien sabido que en los trece Estados originales solo 
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existia luia aproximación h aquella igualdad, en la época de 
la adopción de la Constitución ; pero nuestros padres confia- 
ban con razón en que el desarrollo progresivo los igualaría. 
Desgraciadamente los acontecimientos siguieron otro camino. 
El sentimiento en favor de la educación es poco mejor ahora 
en los Estados del Sur de lo que era ahora doscientos 
años. 

En 1870 los Comisionados ingleses para las Colonias do 
ultramar dirijieron á sus diversos Gobernadores una serie de 
preguntas concernientes á los establecimientos que estaban íi 
su cargo. Una de estas preguntas se referia á los medios de 
educación. El Gobernador de Connecticut contestó álos rea- 
les Comisarios como sigue : 

« Un cuarto de la renta de la colonia se emplea en sostener 
escuelas gratuitas para la educación de nuestros hijos.» 

El Gobernador de Yirjinia contestó*. 

«Doi gracias á Dios de que no haya ni escuelas ni impren- 
tas ; i espero que no las habrá en estos cien años.» 

La reforma en lo relativo á escuelas gratuitas se realizó 
aun mas allá de lo que se esperaba. Un ancianí) respetable 
é intelijentc de Yirjinia, que fué uno de los que sanciona- 
ron la nueva Constitución de aquel Estado, i que tiene de 
él un conocimiento profundo, me ha hecho saber que las 
disposiciones incorporadas en ella para el sosten de las es- 
cuelas comunes, i que son las mismas de la Constitución, de 
Nueva York, repugnan todavía mas al elemento que hasta 
ahora ha rcjido el país i arruinádolo, que el juramento 
encorazado, ó el sufrajio universal. 

La ignorancia es la causa de los desastres de Yirjinia 

La historia de Yirjinia como Estado de la Union, revela 
un aumento creciente en el tanto por ciento de ignorantes 
en relación á la masa de la población. En 1840 tenia 
ej8,787 personas libres de mas de veinte años que no sabían 
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leer ni escribir. En 18ü0 contaba 88,320 en ol mismo esta- 
do. Ni los Estados ni los individuos pueden evitar las 
consecuencias de sus crímenes. El castigo de Virjinia ha 
sido terrible. Decayó su soberania, fué el campo de batalla 
entre los Estados, la guerra civil desoló, sus campos á la 
vista del Capitolio nacional, i apenas si alcanza actualmente 
á reconquistar una posición igual á ia de los otros Estados 
en esta Cámara. 

La historia de Virjinia es el decliado de los otros quin- 
ce Estados del Sur. En 1800 contenían solo el veinte i ocho 
por ciento de la población libre nativa de todos los treinta 
i cuatro Estados; poro tan desigual liabia sido hasta enton- 
ces la proporción del desarrollo de la educación, i en tan 
alto grado habian monoi)olizado la ignorancia del pais, que 
tenian en su población libre riativa el sesenta i siete por 
ciento de todos los ciudadanos ineducados de los Estados 
Unidos. En otras palabras con solo un tercio de la pobla- 
ción nativa libre, poseian mas de dos tercios de los adultos no 
educados ; sin agregar los esclavos, pues si los agregásemos, 
habria aumentado la proporción á mas de nóvenla i tres en el 
Stir, per cada siete en el Norte, 

Establecer LA JiSTirjA 

En una carta á Alejandro Ilamilton, datada en Filadclíiael 
1 ^ de Setiembre de 1796, \Yashirigton dice que el verdadero 
modo de establecer la justicia, es la educación del pueblo, 
<x el medio mas seguro, añade, de encaminar con acierto el 
pensamiento de los ciudadanos.» La rectitud del pensamien- 
to debe preceder al establecimiento de la justicia como que la 
justicia no puede estar divorciada con el saber. Si permitís la 
ignorancia fomentáis el crimen, i si castigáis el crimen á que la 
ignorancia induce, habréis confesado que establecéis la injus- 
ticia. Al decir de Sir Thomas More : 

(íSi consentis que el pueblo sea mal educado, i sus costum- 
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fares se corrompan desde la infancia, i luego lo castigáis 
por los crímenes á que su primera educación lo predispuso, 
¿ qué otra cosa puede concluirse de esto, sino que hacéis la- 
drones para castigarlos después?» 

Escusado por harto sabido, seria repetir aqui lo que en 
todas las naciones que han ajitado el asunto, ha quedado evi- 
denciado, á saber, que los criminales son de ordinario igno- 
rantes, i que á medida que las escuelas aumentan, disminu- 
yen las cárceles i los presidios. La educación popular por 
tanto, es el mas humano, el mas eficaz i el mas barato preser- 
vativo del crimen, ó en otros términos, el método de estable- 
cer la justicia. 

Mr. Macauley dijo en el Parlamento inglés. 

«Sostengo que es el derecho i el deber del Estado proveer de 
educación al pueblo en jeneral. Concibo que los argumen- 
tos con que esta proposición puede probarse, son en estre- 
mo sencillos, en estremo obvios, en estremo perentorios • . . . 

Quitad la educación, i qué os queda? La fuerza mili- 
tar, las. cárceles, el calabozo, las colonias penales, la horca 
i todos los instrumentos de la lei penal. Si pues hai un 
fin que el Gobierno debe perseguir ; si solo dos caminos hai 
de alcanzarlo ; si uno de estos eleva la condición moral é inte- 
lectual del pueblo, i si el otro es una causa de dolor ¿quién 
puede dudar cuál de estos caminos debe elejir el gobierno ? 
Nada me parece mas estraño que esta proposición: «El 
Estado debe tener la facultad de castigar, i está obligado á 
castigar á sus subditos que desconozcan sus deberes, sin que 
no obstante le sea permitido dar un paso para que dichos 
subditos sepan cuales son esos deberes. » 

Uno de los medios mas importantes de establecer la justicia, 
esto es, el derecho del acusado para ser juzgado por un jurado 
de sus iguales, elejidos indistintamente de entre la masa del 
pueblo, envuelve un peligro inmenso, no solo para la vida i 
para la propiedad, sino también para el buen nombre de cada 
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¡!uli\¡ihi() ílü la ii;u'¡()!;, i:i¡«'iilras iiiia parít' dií i'lla ¡K.'i'maiiezca 
en la ¡•inorancia, dada individuo rslá, purs, inlrn'.-ado en que 
el (jübiorno Nacional exija á U)< Imitados (¡n«' eduipiiMi á sus ciu- 
dadanos, de sKerle que se hallen en aptitud de desempeñar un 
cargo (¡ue tan gran responsabilidad impone. 

ASKÍJIUAU LA TKANQl ILIDAi) IMKIUOR. 

Nuestros padres deseal)an vivamente la trampiilidad interior; 
i si desdií el primer eslablecimiento d«.' e>la Tnion hubiese ha- 
bido escuelas en el Sur, como en el ?\orte, la trampiilulad de la 
nación no habria sido inferrumpida pi)r una guerra civil asola- 
dora, que el Comisionado especial de la Renta, en su reciente 
informe, estima haber costado nueve mil millones, suma fabu-r 
losa que el entendimiento apenas puede concebir. 

¿No es una singular coincidencia, por no decir otra cosa, que 
de los trece Estados orijinales (pie formaron la Union solo uno 
de ellos omitió en su Constitución alguna disposición para edu- 
car al pueblo; i que este tal ha llevado la delantera en dos ten- 
tativas sucesivas para desintegrar la nación i subvertir los prin- 
cipios libres en que se funda? No necesito nombrar el Estado 
para que se entienda á cuál de ellos me refiero. Por el contra- 
rio, casi dos siglos i medio van corridos desde que el Tribunal 
Jeneral de la Colonia de Massachusetts sancionó un Código de 
escuelas, estableciendo una en cada municipio que constase de 
cinco familias. Ciento cuarenta años después, se dio una Cons- 
titución del Estado, i uno de sus artículos establece que: 
«Siendo la sabiduría i los conocimientos, así como la virtud, 
difundidos jeneralmente entre la masa del pueblo, necesarios 
para la conservación de sus derechos i libertades; i como 
aquellos dependen de la multiplicación de los medios i ven- 
tajas de la educación en las varias partes del pais, i entre 
las diversas clases de la sociedad, será deber de la Lejisla- 
tura i de los magistrados en todas las épocas futuras de esta Re- 
pública, promover los intereses del saber, i de las letras etc.» 
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Seíior— Si cuando el primero de los Estados referidos hizo 
fuego sobre el fuerte Suinter, el segundo no hubiese improvisa- 
do sus rejimientos para defender esta capital, ¿sc/habrian con- 
servado hasta hoi la libertad i la existencia de la nación? La 
sanción de una lei que provea de un sistema nacional de 
escuelas parecería un Te-Deum en acción de gracias. 

Las causas reales de nuestra pasada perturbación de la tran- 
quilidad se harán cada vez mas perceptibles, poniendo encon- 
traste la ignorancia prevalente antes de la rebelión en algunos 
de los Estados al Sud i Norte de la línea del Masón iDixon, 
cuya población era casi igual. 

Tomemos á Maine i Alabama. El primero tenia un habitan- 
te ineducado por cada 261 : el segundo, uno por cada 14. 

Tomemos á Wisconsin i la Carolina del Sud. El primero te- 
nia 1 por cada 285: el segundo 1 por 4. 

Tomemos á Connecticut i Maryland. El primero tenia 1 
por 488: el segundo 1 por 9. 

Tomemos á Massachusetts i mi propio Estado de Tennessee. 
El primero tenia 1 por GOO: el segundo 1 por 6. Luego Massa- 
chusetts tenia solo 200, mientras Tennessee tenia 180,983 
adultos nativos que no sabian leer ni escribir. 

Proveer á la defensa común. 

El hecho de que la intelijencia desenvuelve los recursos 
i fortifica á las naciones, es bastante argumento para probar 
que la educación es la medida mas eficaz que puede tomarse 
para la defensa comuUi Los j ¡gantes no van armados como 
los pueblos pequeños. En la ciencia de la guerra encontramos 
que el saber i el jénio inventivo son mas importantes que 
el número. Pero sobre todo, como lo dijo el primer jener^il 
del mundo, Napoleón Bonaparte: «Las verdaderas victorias, 
las únicas en que no hai nada que lamentar, son aquellas gana- 
das sobre el dominio de la ignorancia. El empleo mas prove- 
choso i honorable del pueblo es trabajar por la difusión i la 
ostensión de las ideas entre los hombres. >j 
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Sí, señor Presidente: haiuna fuerza latente desparramada en 
nuestro país, en sus ciudades i en las encrucijadas de sus ca- 
minos; fuerza tan común que apenas se la percibe, cuyo poder 
no entra en los cálculos del hombre de estado. Hablo de los cien- 
to sesenta mil maestros del país, dos tercios de los cuales perte- 
necen á aquella clase cuya constitución delicada les impide 
llevar armas al combate i cuya incapacidad les granjea 
reproches injustos é inmerecidos. Mientras estoi hablando, 
desempeñan sus puestos en las escuelas mas de cien mil maes- 
tros. Los maestros disciplinan un ejército con el cual ejercen 
una influencia mas poderosa en los destinos del mundo que 
todos los soldados dirijidos por el Jeneral mas hábil en los cam- 
pos de batalla. Lord Brougham lo ha dicho: « que salga á cam- 
paña el soldado, si quiere, nada puede íiacer en esta época. 
Ilai otro personaje en campaña, un personaje menos importan- 
te. El maestro de escuela está en campaña, i tengo mas confian- 
za en él armado de su silabario, que en el soldado con unifor- 
me de parada.» 

Promover el bienestar jeneral. 

Tan fecundo es el asunto i tan grandes las ventajas que na- 
cerían para la Union en jeneral i en particular de la educación 
universal de sus habitantes, que solo me detendré á conside- 
rarlas lijeramente, i bajo uno ó dos aspectos diversos. Compa- 
rando los Estados que desde el principio i constantemente han 
sostenido i honrado las escuelas públicas, con los que las han 
descuidado i menospreciado, se descubre un ancho campo de 
cifras abultadas en pro de la instrucción popular. Por ejemplo, 
la suma de riqueza producida por cada hombre, mujer ó niño, 
fuera de las utilidades del comercio en Massachusetts, que es 
el Estado mas instruido, si bien el mas estéril de la Union, 
consta de 166 pesos al año; al paso que en Tennessee, q\x% es 
uno de los mas fértiles, aunque muí pobre en medios de educa- 
ción, .se vé una exigüidad tal en la suma de riqueza producida 
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por cada individuo, que apenas alcanza á 63 pesos i 10 cen- 
tavos. 

El aumento de nuestras rentas postales cubriria ampliamen- 
te en pocos años la inversión de los fondos propuestos en esta 
lei para fomentar la educación del pueblo. Todos los años te- 
nemos la misma queja de que los gastos del correo esceden por 
millones á su producido. Para remediar este mal, la prensa i 
los jiombres públicos de todos los partidos promueven la aboli- 
ción del impuesto de correos, i yo desearía que se llevase á 
cabo la abolición; pero esta reforma no bastaría por si sola para 
que el correo se sostenga por sí mismo. La causa está en que 
la mitad de nuestra población adulta es mui poco ilustrada 
para hacer uso del correo, lo cual ha esterilizado su servicio. 
La correspondencia que circula libre de porte, apenas afecta la 
renta en comparación con la causa á que me refiero. 

Véase lo que es el servicio postal en los once Estados que no 
han fomentado la educación. Hai en ellos H7 Condados que 
solo contienen dos oficinas de correos cada uno, 86 con solo una 
en cada uno de ellos, i hai diez Partidos en los dichos Estados 
que carecen de una sola Estafeta, como puede verse por el 
último informe oficial, si bien están atravesados por cammos 
postales i contienen una grap- población. Considerad que un 
Estado admitido en la Union no hace veinticinco años— i no ne- 
cesito decir que intentó separarse— hai cuatro partidos sin ofici- 
na de correos. Señor: hai en Georgia treinta i un Partidos 
con una sola de esías oficinas. 

En un Partido de Pensilvania (Lancáster), hai mayor nú- 
mero de Estafetas que en ciento doce Partidos que pueden con- 
tarse en los once Estados que tomaron parte en la última . 
rebelión. Los vigorosos labradores de Lancáster no solo tienen 
oficinas de correos, sino que hacen uso de ellas, i tienen además 
grandes sumas de dinero empleadas en bonos de los Estados. 
Educad al pueblo i adquirirá riqueza i todas las comodidades 
de la vida ; tendrá oficinas de correos, i hará que estas se 



— 38 — 

costeen por sí mismas ; i cuando el Gobierno necesite dinero, 
se lo prestarán en cambio de sus bonos, salvándose así de en- 
viar millones al estranjero para pagar intereses en oro á un 
pueblo que, como el de los Estados alemanes, es mui prudente 
para asegurar la riqueza, que siempre viene por la educación 
de las masas. 

Asegurar los beneficios de la libertad para nosotros i 

para nuestra posteridad. 

Este es el último de los fines enumerados en el preámbulo, 
i el complemento de todos los otros. 

Es evidente que la educación del pueblo es el gran medio en 
que reposa su existencia, i sin el cual no liai esfuerzo alguno 
eficaz para asegurar la libertad, pues que sin educación, las 
instituciones libres están en peligro perpetuo é inminente. 

Los electores ignorantes í^on siempre los instrumentos dó- 
ciles de los ambiciosos vulgares, que contando con su ausilio, 
escalan las mas veces el poder. 

Esceptuando la elección de Washington para el segundo 
período presidencial, i tal vez la de Monroe, todos los Presi- 
dentes de los Estados Unidos lian sido electos por mayorías 
mnrho menores que el número de votantes incapaces de leer el 
voto que depositaban en la urna. 

Por desgracia, los ciudadanos que votan son siempre los 
ignorantes. La clase mas adelantada ó industriosa tiene de 
ordinario que atender á ocupaciones que la distraen del cumpli- 
miento de sus deberes en las mesas electorales. 

Horacio Mann espresa en estos términos el peligro que en- 
vuelve para nuestro Gobierno el sufrajio universal, sin edu- 
cación universal : 

« La mente humana no es capaz de concebir nada que se 
parezca al poder destructor que implica el voto puesto en ma- 
nos ignorantes ó corrompidas. Terribles eran las huestes roma- 
nas : demonios personificados los jenízaros turcos ; pero eran 
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tan impotentes como el niño para hacer mal, si se comparan 
con leí sufrajio universal destituido de la ilustración intelectual 
i de los principios morales. El poder de arrojar un voto es 
mas formidable que el de lanzar un dardo ó una javelina. 

« Uno de esos dias que ocurren con tanta frecuencia, en 
que el destino de la Nación ó del'Estado se decide en los Co- 
micios, en que los votos caen como una granizada en todo el 
pais, i en que los oimos resonar como el estrépito de las armas, 
¿no es bastante para liacer estremecerá todo el que ame su 
patria, al meditar en los móviles de tal acto, i en las conse- 
cuencias á que puede conducir? Por los votos de unos cuan- 
tos hombres perversos, ó aun de uno solo de estos, los ciuda- 
danos honrados se alejan de los empleos i se colocan en ellos 
indignos malvados; los cargos útiles se suprimen i se crean 
prebendas ; la riqueza pública fomentadora de la industria se 
derrocha por los mercenarios ; las empresas se arruinan : el 
martillo cáese de las niíínos; páranse las ruedas de los moli- 
nos ; las velas se repliegan sobre el mástil en los mares ; i de 
esta suerte, la fortuna honrada i laboriosamente adquirida, se 
disipa. En fin, toda la política del gobierno puede trastor- 
narse, i cambiarse l^a condición de millones de seres huma- 
nos, por satisfacer la venganza, el concono ó la preocupa- 
ción de un solo individuo. En una palabra, si los votos que 
tan caprichosamente caen en las urnas en un dia de elección 
tuviesen su oríjcn en sabios consejos i en el amor á la ver- 
dad, descenderían como una bendición del cielo, para santi- 
ficar la tierra i llenarla de una felicidad i alegría que jamás 
se conocieron, después de las delicias del paraíso ; pero si por 
el contrario, esos votos nacen de la ignorancia i del crimen, 
la lluvia de fuego i de azufre que. sepultó las ciudades de So- 
doma i Gomorra sería preferible ! » 

HOI PUPILOS DE LA NaCION, MAÑANA SUS DIRECTORES^ 

Pueden hacerse cuatro grandes divisiones en cuanto á la edad 
i condiciones de los cuarenta millones de habitantes de la 
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nación, una desenvolviéndose en la otra i sucediéndose todas 
en una progresión sin fin,.á medida que la corriente del tiempo 
las arrastra. La cuarta parte de nuestra población está siem- 
pre en la primera escala de la vida, es decir en la edad ante- 
rior á la conveniente para asistir á la escuela, esto es, en la 
infancia de la nación. La población apta para las escuelas, 
aquella porción que está preparándose para los importantes 
deberes de la ciudadania, constituye la otra cuarta parte: hoi 
son los pupilos de la nación; mañana serán sus régulos. 
Otra cuarta parte la forma la juventud activa de la edad- 
adulta, que en nuestro país ejerce una influencia dominadora 
en las instituciones de la Nación. Está demostrado que la 
mayoría de los votantes tiene menos de treinta i seis años 
de edad. La población comprendida en la cuarta parte res- 
tante, la forman las personas entradas en el período menos 
activo de la vida, esto es, de treinta i seis años para arriba. 
Decidme, lejisladores ; ¿á cuál de aquellos cuatro grupos de 
diez millones es mas importante prestarles nuestra atención, si 
deseamos asegurar los beneficios de la libertad para nosotros 
i para nuestra posteridad? Yo lo diré con Arctinus: «De- 
masiadas leyes tenemos ya para los hombres. Eduquemos 
ahora á los hombres para las leyes. » 

Plutarco dice : 

«Licurgo redujo todo el asunto de las leyes á la educación dé 
la juventud, que miraba como la obra mas alta i gloriosa del 
lejislador, i dio principio con ella desde el oríjen.» 

Asi, pues, si queréis asegurar la unión, la justicia, la defensa 
común, el bienestar i la libertad, es preciso educar la parte 
mas importante de la Nación, que son los diez millones de ni- 
ños. No hai medio de evadirse. 

En algunos años mas, si la Nación no sucumbe bajo el peso 
de su creciente ignorancia, los asientos de esta Cámara serán 
ocupados por los que ahora se cuentan entre los diez millones 
de población apta para las escuelas. ¿Quiénes van á suceder-» 
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nos en esta Cámara? «Con el saber, dice una máxima chi- 
nesca, los hijos del vulgo llegan á ser ministros : sin el saber, 
los hijos de los ministros se confunden con el vulgo.» En 
veinticinco años mas, las libertades públicas i los destinos de 
este Gobierno dependerán de la intelijencia de los que ahora 
crecen entre los diez millones de niños-que están por educarse. 
Ninguna lei podrá asegurar la libertad á nuestra posteridad, 
si se deja crecer á esa posteridad en la ignorancia. 

Inconvenientes especiales 

Contra el sistema voluntario de la educación provienen de: 
la falta en todos de un sentimiento favorable á la educación; 
en el Sud, de la repugnancia de las clases pudientes á imponer- 
se contribuciones para sostener un sistema de escuelas que no 
escluya á sus antiguos esclavos ; en las rejiones agrícolas, deque 
la población está mui diseminada. En Nueva Inglaterra i otros 
Estados del Norte, el sentimiento favorable á la educación es 
tal, que el padre que se la niega á sus hijos se hace victima del 
desprecio público ; i por tanto, es mirado como cosa tan natu- 
ral el enviar á los niños á la escuela, como lo es en el Sud el 
que permanezcan en sus casas. Un candidato distinguido del 
Sud al Senado de los Estados-Unidos, i que poco faltó para que 
resultase electo, espresaba asi la opinión de los políticos del 
Sud: «Las masas no deben educarse, porque apenas un hom- 
bre aprende á deletrear, ya pretende un empleo. » 

Y á consecuencia de este abandono por la educación, las es- 
cuelas i sus sistemas cuando estos llegan á esteblecerse en aque- 
llos países, fuera de ser apenas concurridas, son por lojeneral 
poco mejor que si tales escuelas no existiesen. 

Tomo lo siguiente de un diario de Tennessee.- 

«La indiferencia de Tennessee con respecto á la educación ha 
sido proverbial por muchos años. Poco ó ningún interés en 
ella tenia, por cuya razón jamás tuvo sistema alguno ó plan de- 
finido de acción. Antes de la guerra, había cierta cosa conocí- 
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da con el nombre de escuelas gratuitas ; pero no era mas que una 
burla que carecía de sistema i regularidad, i apenas contaba 
con recursos mezquinos para compensar á algunos pedantes 
ineptos, sin educación i sin intelijencia. Las escuelas eran 
unos ranchos, i los maestros pasaban su precioso tiempo afue- 
ra, mientras los niños se divertían haciendo travesuras. Du- 
rante tres <) cuatro meses del ano, estas escuelas contribuían á la 
diversión de los niños ; pero mas que todo á su perdición moral 
ó intelectual.» 

Véase, como un contraste, el estado de la educación en Sajonia, 
según lo demuestra el informe de una comisión francesa: 

«El número de niños de seis á catorce años de edad, que tie- 
nen el deber de asistir á las escuelas primarias, es de 370,802, 
i asisten 371,980; resultando,, como se vé, un esceso de 1,178 
sobre el número fijado. » 

La comisionjmperial csplica este esceso teniendo en cuenta los 
niños que van un poco antes i continúan un poco después de la 
edad requerida por la leí. 

Como el primer impulso de los propietarios es librarse de pa- 
gar contribuciones para las escuelas, mientras que el Sud es- 
té casi en su totalidad en manos de una escasa minoría, que por 
lo mismo ejerce una poderosa influencia en las elecciones, será 
'poco menos que imposible crear recursos para inaugurar un 
sistema de escuelas públicas que dé base i principio á la empre- 
sa jigantesca de educar ala inmensa muchedumbre de blancos 
pobres i ix los hijos de la jente de color. 

Menester fué un gran esfuerzo, que hubo de provocar una 
revuelta, para establecer en Pelsilvania un sistema de escuelas 
públicas para todos ; pero una vez establecido, los propietarios 
lo aceptaron, apercibiéndose desde luego del beneficio de la edu- 
cación, que desde entonces consideraron como un capital colo- 
cado a buen rédito sobre la sociedad como un todo, i en benefi- 
cio propio, como una parte de ella. 

La dispersión de las habitaciones en las campañas, es una gra- 
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ve dificultad con que tropiezan los campesinos pobrí*, aislados 
i desvalidos, para dar á sus hijos la educación indispensable á 
todo ciudadano americano. 

He aqui algunas de las razones que, á fin de «promover* el 
bienestar jeneral, » deben pesar en el ánimo del Congreso i 
decidirlo á prestar su concurso para organizar i sostener las 
escuelas durante un número de años. Preciso seria sostenerlas 
cuando menos durante dos jeneraciones de niños, hasta dar 
tiempo á que se crie i fortifique un sentimiento favorable ala 
educación, semejante al que ya existe en otras ciudades de la 
Union. Los que por haber recibido una buena educación, han 
podido conocer sus beneficios, tienen cuidado de que sus hijos 
no se queden sin ellos ; pues es sabido que el hombre educado 
no se preocupa menos de educar á sus hijos, que de vestirlos i 
alimentarlos. 

Nuestro atraso comprobado 

Las cifras oficiales del censo son de suyo alarmantes ; 
pero el interés de la verdad nos compele á traer á colación 
otros hechos bien establecidos. Las tendencias del pueblo 
se encaminan á acrecentar los ausilios para las escuelas i á 
disminuir el número de los que no saben leer ni escribir. 
Horacio Mann calculaba que estas alteraciones afectaban las 
cifras en un treinta por ciento. Si aplicamos -esta regla al 
censo de 1869, tendremos 1.583,704 blancos adultos mas 
que no saben leer. 

Pero hai ademas una clase que en el censo aparece como sa- 
biendo leer, i que no sabe sino de un modo mui imperfecto. Los 
de esta clase leen con gran dificultad i mascando ; i si saben 
firmar, raras veces hacen uso de una íi otra cosa. Por eso 
no aprovechan los medios de instruirse i de aprender que 
ofrecen los libros i los diarios, ni llevan sus cuentas, ni 
aumentan con una carta el peso de las balijas del correo. 
Esta clase media entre los ignorantes i los bien educados, 
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es, como todos saben, raui numerosa, especialmente en el 
Sud, pudiendo decirse con seguridad que es la sesta parte 
de los que el censo da como educados. 

Debe tenerse presente, por otra parte, que de los dos 
millones de niños del Sud, que el censo de 1860 presenta- 
ba asistiendo á las escuelas, la mitad al menos debió que- 
dar privada de este beneficio á causa déla guerra, lo cual 
agrega un millón mas á la cantidad de adultos ineducados 
que hoi existen. 

Ahora, para poder apreciar aproximadamente el triste es- 
tado de nuestro pais con respecto á educación, he hecho el 
cuadro siguiente : 

Que demuestra la hueste de ignorantes de los Estados 

Unidos 

1° Los nacionales libres no educados (1860). . 914,806 

2° Estranjeros adultos no educados 383,333 

3*" Treinta por ciento de exageración 362,973 

4** Los que tienen una instrucción tan imper- 
fecta, que de hecho no son educados 2.000,000 

5^ Los blancos que la guerra dejó sin educación 300,000 

6° Libertos adultos no educados 1.734,551 

Total de adultos no educados 5,805,663 

Añádase el cálculo del Dr. Lee sobre los ado- 
lescentes no educados: 

No educados de diez á veinte años 3.000,000 

Los no educados de diez años que no tienen 
probabilidad de educarse. . . . • 1.300,000 

Total jeneral, parcial i en perspectiva de los 
no educados en los Estados Unidos 10,393,633 

El peligro es inminente 
Cuando contemplo la serie de enormes cifras que denotan 
los millones de ciudadanos americanos sin educación, i veo 
que de cerca de seis millones de adultos ineducados, la mi- 
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tad ó casi tres millones son electores, se me viene á las 
mientes aquel momento solemne en que Damocles, obsequia- 
da por el tirano Dionisio con un suntuoso banquete, i ro- 
deado de todas las invenciones del lujo, vio de repente so- 
bre su cabeza una filosa espada suspendida por un cabello. 
Tal es, Sr. Presidente el estado actual de la nación. La ig- 
norancia de tres millones de electores americanos, que tienen 
todas las responsabilidades del votante, pero que ninguno de 
ellos sabe leer ni escribir. En medio de esta prosperidad 
material sin ejemplo de la nación, la pavorosa figura de la 
ignorancia nos amenaza por todas partes, i año tras año nos 
va envolviendo mas i mas estrechamente en su negro manto. 

Se pide la pronta acción del congreso. 

i Cómo podría precaverse la nación contra el peligro que la 
amenaza ? No será ciertamente, restrinjiendo los derechos de 
los ciudadanos, como lo propone una clase conservadora. El 
gobernador de Nueva Jersey, haciéndose eco de estos senti- 
mientos decia en su último mensaje : 

«La universalidad del sufrajio no hace mas que ahondar los 
males existentes, cuyo único remedio consiste en Hmitarlo por 
ahora á los que ya lo poseen, ó pueden obtenerlo conforme á 
la lei en un tiempo dado, i en no concederlo en adelante, 
sino á los que poseyendo ciertas nociones sencillas i racionales 
sean bastante intelijentes para hacer uso de él recta i con- 
cienzudamente.» 

No Señor: esta i las demás naciones se inclinan irresistible- 
mente al sufrajio universal. Nuestras instituciones libres i el 
espíritu de la Constitución garanten a todo ciudadano el dere- 
cho de elejir. El bienestar jeneral no permite que un Estado 
desatienda la educación, ni que en seguida «restrinja ó limite 
el sufrajio.» La única solución salvadora está en la acción 
pronta del Congreso para promover el bienestar jeneral, i en 
adoptar un medio como el que propongo, para educar al pue- 
blo en los lugares desprovistos de escuelas. 
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Daniel Webster dice : 

«La facultad do proveer á la educación es uno de los podo- 
ros de i)olítica nacional que incumben esencialmente al Go- 
bierno. Es una de aquellas facultades cuyo ejercicio es indis- 
pensable para la conservación de la sociedad, para su inte- 
gridad i su acción útil i saludable.» 

Luego es evidente que la difusión jeneral do los conoci- 
mientos entre todos los individuos que forman la nación, á 
mas de ser el orí jen del grau derecho constitucional del Gobier- 
no, es indispensable para la conservación de nuestras formas 
republicanas. Es el derecho de la propia conservación cuya 
existencia actual se liga inseparablemente al bien común. 

Sr. Presidente : Yo no pretendo que la lei que propongo sea 
la mejor en la materia; pero llamo sobre ella encarecidamente 
la atención de los hombres de Estado rogándoles que le presten 
una dedicación práctica é inmediata, pues la considero de mayor 
importancia para la nación, que asunto alguno que se someta 
á la consideración de esta Cámara ó del Congreso. Si es posi- 
ble idear un plan mas eficaz para llenar el objeto de esta lei 
que es asegurar la estabilidad del Gobierno i la libertad del 
pueblo por medio de su intelijencia, yo estoi pronto á darle mi 
aprobación. 

La CONSERVACIOxX de la NACIO.N es tan importante COiMO 

su PROTECCIÓN. 

llabia esperado que la Comisit)n de Educación i Traba- 
jo hubiese sometido á la Cámara alguna resolución en el 
interés que vengo discutiendo; pero hasta ahora no se ha dejado 
sentir su acción. Habría esperado que se hubiese nombrado 
acaso una comisión especial para investigar este asunto. 
Veinte á treinta millones se destinan todos los anos al Departa- 
mento de Marina para que tenga algunos buques cargados de 
Almirantes i Comodoros, i gruesos cahones para protejer el 
honor i la gloria de la bandera americana en todas partes del 
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mundo, ¿. i no destinamos suma alguna para proveer á las locali- 
dades empobrecidas é ignorantes, de los medios necesarios'para 
aprenderá desempeñar mejor sus altos é importantes deberes de 
ciudadanos amerismos? 

Destinamos sin escrúpulo de treinta á cuarenta millones para 
el Departamento de la Guerra i para fortificaciones, rios i puer- 
tos etc. i nada destinamos para disipar las tinieblas de la igno- 
rancia, que es infinitamente mas peligrosa para el progreso hu- 
mano, que el mayor de los obstáculos que nos opusiera la natura- 
leza? Pagamos siete millones i medio por las nieves de Alaskai 
gastamos dos mas en conservarlas. No habria sido mil veces me- 
jor para los intereses futuros de la nación haber empleado esta 
suma en educar á los niños ign orantes que vuelven sus ojos 
hacia nosotros i nos piden los ausilios necesarios para combatir 
á los enemigos mas peligrosos del pais, i preservarlos de la 
ociosidad, déla pobreza, del vicio, de la miseria i del crimen? 
Si tanto bien se debe á los esfuerzos de la oficina de Ubertos 
i á las contribuciones de la caridad particular para ayudar al 
establecimiento de escuelas ¿.cuanto mayor no se habria alcan- 
zado por el esfuerzo intelijente i sistemático del Gobierno, con 
una pequeña parte del dinero que gastamos en esperimentos, 
en cañones, en encorazados i en otros medios de guerra ofen- 
siva i defensiva, que no son sin duda mas importantes para la 
defensa común que los medios necesarios para la educación 
jeneral? 

Carácter de la lejislacion del congreso. 

Señor Presidente: Los asuntos que de ordinario trata el 
Congreso son locales por su naturaleza i efímeros por su 
carácter. La medida que en esta lei propongo, es de im- 
portancia para toda la nación, i de una utilidad incontes- 
table para nuestros intereses en los tiempos venideros. 
Los monumentos que edificamos, sean de madera, mármol, 
granito, bronce ó hierro, tarde ó temprano quedarán re- 
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ducidos á cenizas, ó se convertirán en el polvo orijinal; pero 
los efectos del progreso intelectual i moral de un pueblo son 
tan perpetuos como la existencia misma del alma humana, i 
se estienden mas allá de los límites de la injnortalidad. No es 
posible que un congreso que tiene en sus manos una parte tan 
, principal de los destinos futuros de la humanidad, se niegue á 
prestar á la instrucción pública la atención que su importan- 
cia requiere. Los males que nacen, de la ignorancia, semejantes 
á los dientes del dragón de que salian hombres armados, con- 
tinuarán como en los tiempos pasados, perturbando en los futu- 
ros la tranquilidad i la paz pública, i amenazando la existencia 
misma de la sociedad, si no se toman medidas prontas i efica- 
ces para remediarlos. Ninguna medida de reconstrucción que 
no tenga por base un sistema de educación universal podrá rea- 
lizar los fines que deseamos en los Estados i Territorios del 
Sur. 

Ni los juramentos, ni la imposición de restricciones por in- 
capacidad ó ineptitud han de reconstruir los Estados que poco 
há se alzaron en rebelión. El mal es mui profundo para re- 
mediarlo con planes lejislativos tan superficiales. 

Los especuladores que hoi dominan la ciudad de Nueva York, 
son apenas las guerrillas del ejército de la ignorancia, del vi- 
cio i de la brutalidad que amenaza trastornar el ¡5aís. Apelo 
á los estadistas de la nación, pidiéndoles que corten en su ori- 
jen los males que nos amenazan i llenan el porvenir de apren- 
siones, antes que nos hagan mas grave daño. 

Concluyo, Sr. Presidente, pidiendo disculpa en obsequio á 
la importancia i gravedad del asunto, por haber ocupado tanto 
tiempo la atención de la Cámara. 



PARA PUEBLO AMERICANO 

EDUCiSLCIOIV í1.IIIE:RICí1.IVí1 (1) 

DiscTj-ifso in.a.TJigiJLi?a,l pronunciado por^Jsi- 
mes P. ^Viclcensham. en la sesión anual 
de la Asociación Nacional de Maestros 
que tuvo lugar el ano de 1866 en India- 
nápolis. 



Es el pueblo de una naciou lo que da á esta su carácter i 
poder. Un clima agradable, una situación ventajosa i recursos 
fícicosen abundancia, puede contribuir mucho al adelanto de 
la civilización; pero para asegurar ese adelanto no es solo con- 
diciones materiales favorables lo que se necesita. 

<í No: que hombres de espíritu elevado 



Son los que constituyen un Estado,» 

La gran guerra civil que acaba de terminar, los principios 
envueltos en ella i los que han sido de ella resultado, han indu- 
cido á Jos hombres i)ensadores de todo el país á hacer indagacio- 
nes en el sentido de profundizarla naturaleza del gobierno que 
nuestros padres establecieron para nosotros. Estas indagaciones 



(1) Traducción del Sr. Sarmiento lomada del periódico de educación 
«Ambas Américas,» que él redactaba en Nueva- York en los años 1867 i 68é 

P. D. Q. 
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han dnüü ya por resultado la joneral convicción de que la 
República d(3 los Estados Unirlos os peculiar en su organización, 
idifíenM'n dotnllosiiiiportaiiti's de las innl llamadas^ Repiihücas 
dol vii^joinuiido. Ni AtíMinsni Ksparla furnm nunca Repúblicas 
onrlsonlido (|U(' dainoshoí á osa jKilabra, no pasando en todos 
tionipos (Ir síM' vordadoras aristorracias, con derecho limítadu 
de volar, i oniplco v\\ la adniiiiistracion para mui pocos. En 
Atenas, en el año do :U)0 A. d«* (1., do qninionios mil hombres de 
edad con)])('loiito, stdo vrinto mil rran votantes, i por el mismo 
tiempo on Esparta, dt*! total do la población apenas á mil hom- 
bresse pcrmitia ojori'fraipiid doroclio. La famosa Liga AqutBa 
no ora un {^f(d)iíM*no como oí nnrsti-o : las dudados ó comunidades 
do (jue se componía lonian nna nniun mncho monos estrecha ó 
íntima (¡ue la qno li^^a á nm\<lros Estados ontro sí ; su sistema de 
ropresonlacion noora nnifornn» on ol bodio di? tener, tanto una 
gran ciudad como una peqnoha provincia, un solo voto en la 
Asamblea,! la frampiicia electiva so concedia únicamente á los 
libres mayores de treinta años. Adornas, como los representan- 
tes no recibían compensación por sus servicios, sucedía en la 
práctica quo nadie, ano ser los ricos, ojorcían mucha influencia 
en la formación dejas leves. Roma adoptó lo que sollamaba la 
forma republicana do gobierno onolaño de¿ilO, A.doC; pero 
las largas i á voces sangrientas contiendas entre los patricios 
que tenían derecho á votar i ojorcer empleos, i los plebeyos á 
quienes se negaban esos privilejios, demuestran un estado de 
cosas enteramente incompatible con nuestra ideado una Repú- 
blica. Ni fué el triunfo dolos plel)oyos al asegurarla elección 
entre ellos mismos de sus tribunos i domas empleados, suficien- 
te [Kira caml)iar la forma aristocrática do gobierno, puesto que 
los m^gocios políticos quedaban todavía en realidad en manos de 
los patricios. Las repúblicas italianas de la Edad Media, tales 
como Yenecia, Florencia, Genova i Pisa conservaban distincio- 
nes i privilejios de clases, i no eran estrictamente democráticas 
en su forma de gobierno. Las siete Provincias Unidas de los 
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Países Bajos tenian surejio estatuder i su nobleza con títulos. 
La Suiza antes de 1848escluia tres cuartos de su población de 
toda participación activa en los negocios del gobierno ; i aunque 
desde ese año su constitución se ha asimilado á la nuestra, su 
acción se vé constantemente embarazada por los restos de la 
vieja aristocracia. Ademas los cantones suizos parecen estar 
unidos mas por la presión esterna que por la atracción interna, 
i los soldados suizos se alquilan todavia como mercenarios para 
servir en los ejércitos de naciones monárquicas. 

Los Estados Unidos son una nación por sí mismos. Dios 
parece que intenta levantar aquí un pueblo que realice mas 
completamente que otro alguno las aptitudes de que la raza 
humana es susceptible, i el sazonado fruto cuyo progreso sea 
una civilización mas vasta, mas rica i mas noble que cuantas el 
mundo ha visto hasta hoi. 

Si somos un pueblo peculiar, si nuestra forma de gobierno 
nacional difiere de la de otros países, parece evidente que nuestra 
juventud debiera recibir una educación adaptada á las circuns- 
tancias qne la rodean i al espíritu de nuestras instituciones. Los 
sistemas de educación deben armonizarse con los sistemas de 
gobierno. La educación en una República delfiera estar llena del 
espíritu de republicanismo. Las instituciones de este país están 
seguras, si nuestros niños se instruyen en simpatia con ellas. 
Un sabio antiguo decia : aDejadme escribir los libros de una 
nación i me importa poco quiénes hacen las leyes» i del mismo 
modo uno podría decir: «Dejadme educará los niños de una 
nación i me importa poco quién la gobierne.» El poder educa- 
cional es el mas potente de todos los poderes de que se puede 
hacer uso para protejer i preservar al gobierno, i es ya tiempo 
de que su naturaleza i sus relaciones nacionales sean mejor 
comprendidas por los estadistas que dirijen los negocios públi- 
cos de este país. Nosotros somos el pueblo americano, i debe- 
mos por tanto tener un sistema americano de educación; i 
puesto que los tiempos nos indican que debemos apresurarnos á 
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lomar el asunto en consideración, hágalo de una vez la Asocia- 
ción Nacional de Maestros como cuerpo apropiado que espera 
dar pricipio á la discusión. 

Permitidme que haga primeramente una breve reseña de los 
principales principios fundamentales que los fundadores de 
nuestro gobierno incorporaron en él, i que después, presente 
con mas estension las doctrinas educacionales que mas se armo- 
nizan con aquellos. 

(^on respecto á estos principios fundamentales debe observarse 
que la administración práctica del gobierno no ha marchado 
enteramente de acuerdo con ellos ; pero en cambio han sido los 
jérmenes centrales de que ha brotado cuanto hai de verdadera- 
mente republicano en nuestra Constitución i nuestras leyes. 
!> líos son las fuerzas que han impulsado el crecimiento i prospe- 
ridad de esta nación ; son la sustancia que la ha preservado, i 
el poder que ha de llevarla ala inmorta-üdad, si es que hoi se 
adhiere á él fielmente. 

Los principios á que he hecho referencia pueden resumirse del 
modo siguiente : 

l,^ El imehlo es la fuente orijinal de todo poder político, — 
Descartamos la dottrina del «Dereclio divino de los reyes,» tal 
como la tienen los plises con gobiernos monárquicos. Dios no 
comisiona directamente á los gobernantes de las naciones. Los 
malvados que se han apoderado del poder en todos los países, 
darían féde esta verdad, aunque no la indicara suficientemente 
la constitución misma de la sociedad. Negamos también la «so- 
beranía individual;» ningún hombre puede aislarse déla socie- 
dad, porque esta es orgánica, i el pueblo como soberano que es, 
tiene colectivamente el derecho de gobernarse así mismo. El 
constituye el Estado, i todo poder ejercido por éste, debe ema- 
nar de aquel. Dios dirijo la elección de los hombres en negocios 
de gobierno cemo regla de conducta en otros asuntos. Si se 
elijen buenos gobernantes son una bendición, una maldición si 
son malos. 
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Concediendo el gran principio de que el pueblo es la fuente 
original de todo poder, venimos apararen que los hombres de 
Estado no se han encontrado siempre de acuerdo respecto á su 
aplicación. Pueden considerarse como cuestiones en discusión 
todavía las siguientes: — qué empleados debieran ser elejidos 
por el pueblo i cuáles indirectamente por cuerpos elejidos por 
aquel ;•— qué empleos se debieran llenar por elección i cuáles 
por nombramiento, i por qué término un empleado elejido ó 
nombrado debiera servir, aunque esto esté fijado por la Consti- 
tución Federal i por las costitucionos i leyes de los diversos 
Estados. Mi propia convicción es que cuanto mas directamente 
responsable ante el país sea un empleado, hasta donde sea com- 
patible con una estable administración de les negocios, tanto 
mas bien reportará de ello la República. Al fin se encentrará 
mejor quitar á los empleados ejecutivos mucho de su actual 
patrocinio i crear mui pocos empleos vitalicios. 

2.^ Los dereclios de todos los homlr es son iguales, — Todos 
los hombres no son iguales en aptitudes, unos tienen mas talen- 
to, mas enerjia i mejores disposiciones que otros. No son tampo- 
co todos iguales en posición ; algunos parecen ocupar un lugar 
mas afortunado en la sociedad que sus compañeros, i esos, cuan- 
do se presenta una ocasión de avanzar están listos para ir adelan- 
te, mientras que sus menos felices vecinos son recliazados i van 
á perderse en la multitud. Pero todos los hombres son iguales 
en derechos, i ninguna autoridad puede encontrarse en la 
constitución humana, cnlasexijencias del orden social ó en la 
Biblia para apoyar una negativa de esa igualdad. í^a de derechos 
se ha negado á los hombres con pretestos de nacimiento, nacio- 
nalidad, clase, color, conquista i religión ; pero las conspira- 
ciones, rebeliones, revoluciones, guerras, reformas i cambios 
gubernativos qne la historia nos cuenta son una propaganda 
amarga iá menudo sangrienta protesta, contra la opresión del 
hombre por sus semejantes. No se pueden hacer leyes bastante 
fuertes para doblegar á la humanidad que lucha por la ilustra- 
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cion i la libertad. El alma humana vindicará su derecho ianato 
íi la libertad. Se han necesitado largos siglos para que el mundo 
en su progreso alcance á un punto en que los derechos del 
hombre sean reconocidos como losonhoi en los mas ilustrados 
países, i largos siglos tienen que transcurrir todavía antes que 
ese reconocimiento sea universal: pero con todo, reyes i empe- 
radores, tiranos i potentados, castas privilejiadas i ordenes de 
nobleza, como no son masque cosas inherentes á una inmatura 
condición social, tendrán que desaparecer desde el momento 
en (|ue la humanidad llegue aun grado mas alto de civilización. 
La verdad divina de que los hombres son iguales en derechos 
fué aceptada, es cierto, por los fundadores de nuestro gobierno, 
pero también lo es que las circunstancias han impedido hasta 
aquí su completa i práctica realización. La nación crece sin 
embargo, i los creadores de sistemas de educación deben por 
lo menos considerarla como un principio fijo que debe rejir sus 
trabajos. 

3.^ ^> estahlecen los gobiernos para el bien común. — Este 
principio está mui lejos de ser una jeneralizacion délos finesa 
que tienden los gobiernos existentes, ó de los fines á que tendie- 
ron los que precedieron á estos ; dicha jeneralizacion vendría 
á quedar reducida á lo siguiente : se establecen los gobiernos 
para el bien de los pocos á espensas de los muchos. La Inglaterra, 
el país mas libre del mundo después del nuestro, concede pri- 
vilejios especiales á su nobleza i á su iglesia establecida, i no solo 
provee poco para la educación de las masas del pueblo, sino que 
niega á clases numerosas de este el derecho de sufrajio. Pero al 
mismo tiempo que se administran formas de gobierno monár- 
quicas, oligárquicas i aristocráticas en el interés de los pocos, 
nuestro ideal de gobierno se establece para promover el bien 
común, i Porqué ha de concederse honores á una clase de hom- 
bres, i se ha de oprimir á otra? ¿Donde está la sanción divina 
para el poder que confiere coronas, cetros, medios de subsisten- 
cia, asientos en los cuerpos lejislativos i títulos de nobleza, en 
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atención únicamente ala adventicia circunstancia del nacimien- 
to? ¿Ha escrito Dios en alguna parte, ó ha dado á conocer al 
corazón del hombre que las masas déla familia humana han de 
ser conservadas en la ignorancia, i obligadas á trabajar todo el 
cui-sodesu vida á fin de que unas pocas personas privilejiadas 
vivan entre el lujo i ocupen puestos de poder? No; los gobier- 
nos se establecen para el bien común, i así lo entencheron Juan 
Adams, Tomás Jéfferson, Alejandro llamilton, Santiago Madi- 
son, Juan Jay i Beiíjamin Franklin. ¿Existe algún ciudadano 
americano que dude de la verdad del principio? Por haberse 
apartado de él un poco de tiempo, esta nación ha sido cruelmente 
castigada, i ahora nos mostramos casi prontOí^ á estender los 
conocimientos i los derechos civiles á todos con entera imparcia- 
lidad. Los hombres no se hicieron para bestias de carga, i todo 
gnbierno que continua largo tiempo tratándolos comoá tales, se 
desvia del camino marcado por la Providencia, i tiene en toda 
probabilidad que perecer. La grande obra del mundo es desen- 
volver cuanto hai de bueno en las potencias del hombre; i el 
propósito de Dios, aquí como en todas partes, ha de llevarse á 
cabo. 

Sin hacer una aplicación específica de estos principios, pero 
con referencia directa á ellos, procederá ahora á indicar las 
grandes doctrinas educacionales que de ellos se desprenden, i 
con las cuales se armonizan : 

1. ^ Los sistemas de educación en este país debieran ser po- 
pulares en su carácter. — La autoridad para establecer tales sis- 
temas debiera derivarse directamente del pueblo. Una Repúbli- 
ca en el sentido americano de la palabra, es un organismo, 
no un mecanismo: crece, no se hace. La fuerza que amolda su 
ser i forma su vida viene de adentro i no recibe imposición nin- 
guna de fuera ; sus partes están en coherencia no por presión 
esterna sino por atracción interna, i sus sistemas educacionales, 
sus colejios i escuelas, tienen para con la nación la relación de 
las flores i las frutas para con las plantas sobre las cuales crecen, 
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i no la de las esculturas i dorados para con las estructuras que 
adornan. 

Bajo un gobierno monárquico el caso es enteramente distinto. 
Alli el rei i sus consejeros pueden concebir un plan de educa- 
ción i ponerlo en operación por la fuerza, como sucede con 
el tan ponderado sistema de escuelas de Prusia, emanado del 
trono i dirijido por empleados que reciben su nombramiento 
del poder central. 

En realidad es el rei quien dispone dónde, cómo i á qué costo 
se han de construir edificios para escuelas. El provee de mue- 
bles, aparatos i testos ; nombra maestros, impone contribucio- 
nes, las colecta i desembolsa el dinero; compele á los niños k 
asistir i\ las escuelas que establece, i los castiga lo mismo que á 
sus padres si no cumplen con el mandato, i susajentes inspec- 
cionan las escuelas é informan sobre ellas. Todo el sistema eá 
una criatura del Estado; el pueblo no tiene voz influyente en 
su administración i ni el mismo ejército prusiano está bajo réji- 
men mas despótico que las escuelas. No queremos en este país 
ni cosa que se parezcan tal sistema. 

A la centralización de las autoridades de escuelas en este 
pais, además de la objeccion teórica de que tal centralización 
seria contraria al espíritu de nuestras instituciones por es- 
iriTsar desconfianza de la voluntad popular, se puede objetar 
como observación práctica, el promover la indiferencia de 
parte del pueblo respecto á sus intereses en la educación. El 
mas hábil maestro es aquel que induce á sus dicipulos átraba-^ 
jar lo mas posible por sí mismos, i del mismo modo el mejor 
gobierno es el que anima simplemente á sus ciudadanos á pro- 
víjer convenientemente á su propio bienestar. En Prusia el 
pueblo no puede sentir que el éxito bueno ó malo de las escuelas 
sea obra suya, como sucede aquí, por la razón sencilla de que 
no tiene interés personal directo en ellas i simplemente se 
somete á lo que la lei le ordena hacer. Bien puede suceder que 
Prusia tenga un sistema de escuelas mas bonitamente arreglado 
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que cualquiera de los que poseen nuestras comunidades ame- 
ricanas; pero si es así, se adapta mal á la condición social del 
pueblo i es defectuoso en cuanto á aquella flexibilidad necesaria 
para un sano crecimiento. Mas vale que un pueblo se vista de 
un jénero ordinario fabricado por él mismo, que de ricas telas 
adquiridas al precio de su propia virilidad. Nadie puede conocer 
las necesidades del pueblo mejor que el pueblo misino, cuyos 
errores son á la vez sus maestros. 

En vista del principio ahora en discusión, seria mala política 
para el gobernador de uno de nuestros Estados el nombrar un 
Superintendente de Instrucción Pública encargado del nombra- 
miento de superintendentes subordinados en los diferentes 
condados ; el hacer recaer en estos el deber de elejir los emplea- 
dos de escuelas en los pueblos i distritos, i el investir á los 
empleados así nombrados con el poder de establecer, sostener i 
manejar un sistema de escuelas públicas. Lo contrario de este 
plan estaría mucho mas de acuerdo con el espíritu de las insti- 
tuciones democráticas; esto es, dejar á los ciudadanos la 
elección en ciudades i distritos, de los empleados cuyo deber 
será designar el sitio i proceder á la erección i equipo de las 
escuelas, nombrar maestros i fijar sus salarios, imponer con- 
tribuciones, colectar é invertir los fondos, elejir los testos» 
determinar el tiempojque deben permanecer abiertas las escue- 
las, i hacer cuanto los empleados locales directamente responsa- 
bles ante el pueblo á quien sirven puedan hacer mejor que 
otros, i por último, dejar á esos empleados que elijan los Supe- 
rintendentesjdc condados i ciudades i que estos designen á su 
vez la persona que haya de ejercer las funciones de Superinten- 
dente de Estado. En el último plan el poder emana del pueblo, 
mientras que en el primero se ejerce sobre él. Una vez bien 
comprendido, ningún ciudadano americano puede dejar de dar 
la preferencia al sistema popular. 

2. ^ Los sistemas educacionales en este país debieran proveer 
medios de instrucción para iodos.— Todos los hombres en todos 
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los países tienen derecho ix ser educados. El derecho es tan 
claro i tan inalienable como el de la vida ó el de la libertad. 
No es en manera alguna convencional sino que tiene su 
fuente en la naturaleza de la constitución humana, en los unes á 
que debe aspirar el hombre en la vida"; i en los deberes que tiene 
que llenar. El niño tiene derecho acrecer físicamente porque 
Dios le ha dado la facultad de hacerlo así, i porque la fuerza del 
cuerpo le es necesaria para su pro pío bienestar, á la vez que 
para la obra que tiene que ejecutar ; i del mismo modo tiene el 
derecho de crecer intelectualmente, por que Dios lo organiza 
paradlo i porque nunca sin ese crecimiento, llegaría á ser r»n 
hombre en el sentido mas lato de la palabra. No es peor negar el 
alimento al cuerpo que á la mente. 

La doctrina de la educación universal es aplicable especial- 
mente á una república como la nuestra, que, como cualquiera 
otra propiamente constituida, debe acordar á todos sus ciudada- 
nos el derecho de sufrajio. La existencia de una clase numerosa 
de no votantes es inconsistente con la teoría del republicanismo, 
siendo así, es un elemento preñado de peligros para las institu- 
ciones republicanas, en cuya destrucción debieran emplearse 
cuantos medios tiene á su alcance la ciencia de estado. Si en 
un gobierno como el nuestro todos los liombres votan, todos 
también deben ser educados, i donde el pueblo es soberano 
debe éste saber como ejercer las funciones déla soberanía. Un 
gobierno como el de Rusia puede ser administrado sin atención 
.al grado de intelijencia que posee el pueblo, puesto que si el 
Emperador i sus consejeros son hombres sabios, el país será 
sabiamente gobernado, i por(jue no teniendo las masas del 
pueblo voz en el gobierno, necesitan poco mas intelijencia que 
los brutos para hacer lo que se les manda. 

Aun en Inglaterra, una gran parte del pueblo estfi privado 
de derechos i su ignorancia no hace peligrar sórianiente los 
intereses del gobierno. Con un pueblo que piensa, los tronos no 
pueden estar seguros i por esta razón las monarquías se han 
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Opuesto siempre á la educación universal; pero en una república 
deben proveerse medios de iíistruccion para todos. ¿Cómo pue- 
den votar bien hombres que no saben por lo que votan ? ¿ Como 
puede un pueblo resolver cuestiones intrincadas de economía 
política i jurisprudencia social sin la capacidad para estudiar 
tales cuestiones? ¿Como puede un ciego guiar á otro ciego sin 
caer ambos en el boyo ? 

La educación universal del pueblo es el mas importante de 
todos los intereses en una república , -—olvidadlo, i las institu- 
ciones democráticas fracasarán. La ignorancia del pueblo dio 
en tierra con la República Francesa, é igual causa debe atribuirse 
ala instabilidad de las Repúblicas de Mójico i la América del 
Sur, La educación universal es la base única sobre la cual pue- 
den reposar las instituciones democráticas; verdad que Penn 
vio cuando espresó este pensamiento : wLos que hacen una 
buena constitución han de observarla ; es decir, hombres de 
sabiduría i virtud, cunlidades que no se adquieren por herencia, 
i deben por tanto ser profundamente propagadas por medio de 
una virtuosa educación de la juventud.» Washington se sintió 
profundamente impresionado con la misma verdad al escribir la 
siguiente sentencia en su discurso de despedida : «A medida 
que la estructura de un gobierno da fuerza á la opinión públi- 
ca, se hace esencial que esta reciba mayor ilustración.» Tocque- 
ville, cuya profunda penetración en el ejercicio de las instucio- 
nes americanas ha sido reconocida por nuestros mas sabios 
estadistas, se ha espresado en sentido semejante: «AI exa- 
minar, dice, la Constitución délos Estados unidos, que es la 
mas perfecta constitución federal que haya existido jamás, uno 
se admira ante la variedad de conocimientos i grado de discer 
nimientoque presupone en el pueblo para cuyo gobierno se 
hizo,» i aun Juan C. Calhoun, antes que el sueño del Im- 
perio dej Sur lo apartara de la senda del patriotismo, dijo lo 
siguiente en un brindis: «Educación i sufrajio universal.» Si 
este sentimiento hubiese sido adoptado en el Sur, nuestra tierra 
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no tendría ho¡ que lamentar la muerte de centenares de miles de 
valientes, cientos do miles inutilizados para toda la vida, ciuda- 
des i Estados desolados, i deudas jigantozcas acumuladas que aba- 
tirán por siglos la enerjía de la nación. Pluguiera á Dios que el 
pueblo americano se aprovechara lioi de la lección del pasado 
apresurándose á establecer escuelas en toda la estension del país, 
i á hacer que cuanto niño viva en 61, sin distinción de raza, 
nacionalidad, idioma ó color, posea el privilejio de obtener una 
educación, á fin de que, entre nosotros al menos, se reconozca 
el principio deque donde quiera que Dios haya colocado una 
alma dentro de un cuerpo, deben facilitársele los medios do 
desarrollarse. 

V La ignorancia pone en peligro á la libertad votando ciegamen- 
te, ó llenando puestos de responsabilidad con hombres incom- 
petentes i proporcionando el material con que los demagogos 
edifican su obra. 

La educación universal del pueblo disminuirá el crimen entre 
nosotros, hará crecer nuestra riqueza, aumentará nuestro poder, 
nos dará influencia esterior i paz interior, nos elevará como 
nación amas alto grado de civilización del que ha alcanzado el 
mundo hasta el presente, i producirá como su mejor fruto, una 
raza de hombres que apreciarán i sostendrán siempre los bene- 
ficios del gobierno libre. 

3.^ Los sistemas de educación en este país dehieran hacer 
gratuita la instrucción. — l^a educación no puede difundirse 
universalmente si no se hace gratuita. Ilai clases de personas en 
el país que dan tan poco A^alor á la educación, que no pagarán 
voluntariamente por ella, i otras hai que carecen de los medios 
para pagarla. Ambas clases en gran parte, gozan de la franqui- 
cia electiva, i los intereses del gobierno así como los de la socie- 
dad, demandan su educación, i este fin se conseguirá aproxima- 
tivamente haciendo á esta gratuita, i no de otra mangra. Los 
medios privados nunca han hecho universal la educación en 
pueblo alguno. En Inglaterra el gobierno, la iglesia, la no])leza 
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i los ricos de todas las clases han contribuido mui generosamen- 
te para propósitos de educación; lioi tienen sus Oxfords, Cam- 
bridges, Rugbys i Winchesters, i sus escuelas parroquiales i de 
caridad; i sin embargo, las masas del pueblo ingles se conservan 
en la mas grande ignorancia. La Inglaterra no tiene sistema 
gratuito de escuelas; Prusialo tiene, i por toda su estensionel 
viajero encontrará difícilmente un muchacho ó muchacha de 
campo que no sepa leer ni escribir. Los Estados de esta Union 
que han tenido el sistema gratuito de escuelas en operación por 
mas largo tiempo, son los que tienen el menor número de pobla- 
ción ignorante. Según el censo de 18G0, existían en Gonnecticut 
personas de mas de'jeinte años que no sabian leer ni escribir en 
una proporción de 1.94 por ciento de su población; en Maine 
1.37 por ciento; en Nueva Hampsliire 1.4o por ciento; en Nueva 
Jersey 3.43 por ciento; en Nueva York 3.14 por ciento; en 
Pensilvania 2.80.por ciento i en Massacliusetts 5.81 por ciento. 
Estos Estados han tenido en operación por muchos años el 
sistema gratuito de escuelas. Establezcamos ahora el parangón 
con los que lian tenido sistemas mui imperfectos ó no han tenido 
ningunos. En Delaware las personas mayores de veinte años 
que no sabian leer ni escribir constituían un doce por ciento de 
su población total ; en Marilandia 0.23 por ciento ; en la Caroli- 
na del Norte 11.33 por ciento ; i en Virginia 7,82 por ciento. 
Estas estadísticas incluyen solo á los blancos ó personas libres 
de color, no á los esclavos, i ademas, el número déla población 
ignorante se ha aumentado mucho en varios de los Estados 
que tienen sistemas de escuelas gratuitas, debido á la gran can- 
tidad de estranjeros que han ido á establecerse en ellos. Massa- 
cliusetts, por ejemplo, tenia solo 2, OOi naturales del Estado de 
veinte años que no sabian leer ni escribir, mientras que dentro 
de sus límites existían 14,919 estranjeros de igual edad en idén- 
tica condición. Hechos como estos hacen la mas efectiva defen- 
sa de los sistemas de escuelas gratuitas. 

No se sostiene que por obra de las escuelas gratuitas, todos 
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los hombres se hagan intelijentes i virtuosos ; pero tales escue- 
las suministran el único medio en nuestra presente condición , 
social, de hacer que la educación se aproxime ¿i ser universal. 
Hai además otras razones por las cuales la educación en este 
pais debe hacerse gratuita para todos. Donde esto no se hace, 
es probable que la educación que se do al pobre sea la que le 
ofresca la benevolencia pública ó privada, lo cual trae consigo 
distinciones sociales que no deben existir en una república. Los 
que pagan por su educación pueden vanagloriarse de ella, i los 
que la reciben como una gracia, es natural que pierdan algo del 
respeto quo se deben á sí mismos. Ningún joven americano de 
verdadero espíritu (juierc aceptar su educación como una cari- 
dad; escuelas de pobres pueden estar en armonía con las insti- 
tuciones del viejo mundo, pero son opuestas /i las nuestras : la 
aristocracia del saber es tan mala como cualquier otra aristocra- 
cia. Limítese el saber en eslc paisa unos cuantos, i pronto todo 
poder quedará monopolizado en sus manos. 

Sin un sistema de escuelas gratuitas en un Estado, ha de 
suceder una de estas dos cosas ; ó nuiclias clases de personas 
quedarán ignorantes para ser simples leñadores ó cargadores de 
agua de los mejor educados, ó lo que es i)eor, serán los instru- 
mentos de los que desprovistos de sanos principios quieran ser- 
virse de ellos, ó recibirán su educación como una gracia que es 
de esperarse siemi)re, reconozcan con actos de dependencia. 
Los americanos que aman su país no i)ue'den mirar con el me- 
nor grado de complacencia tales resultados. Reconozcamos 
antes que el gran hecho de (jue el saber es un derecho innato del 
hombre, í que la nación no puede perder lo que vale una sola 
intelijencia cultivada. Que la educación sea gratuita ; libre 
como el aire que respiramos ; libres como los rayos gloriosos 
del sol que no son menos refuljentes cuando penetran en la 
cabana del pobre, que cuando caen sobre la ostentosa mansión 
del magnate. Sea por siempre nuestso orgullo que el hijo del 
mas humilde padre encuentre abiertos en este país institutos 
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de intruccion donde el dinero no haga distinciones, i donde no 
haya otro rango que el que el mérito establezca. 

4. ^ Los sistemas de educación en este país dehteran hacer la 
instrucción tan cowprensira como fuese posihle. — Se necesita 
todo el poder intelectual de una nación para ejecutar el pensa- 
miento de ésta. El mas perfecto sistema sería aquel que llama- 
ra en su auxilio la fuerza mayor de este poder i la dirijiera al 
mejor lin. No se conseguirá completamente el gran propósito 
de la educación, mientras se eduque al pueblo hasta cierto punto 
solamente, i se deje entonces do proveer para alcanzar mayor 
progreso. Essin duda mas esencial á la humanidad, almenes 
por lo que hace á los intereses materiales, el estar familiarizada 
con los ramos comunes de los conocimientos, como leer, escri- 
bir i contar, que el estar versada en otros mas elevados ; i al 
proporcionar á un Estado un sistema de instrucción, no se debie- 
ra perder de vista esto hecho ; pues ningún estado americano 
habrá cumplido llenamente sus deberes para consigo mismo ni 
para con su pueblo hasta que no haya proveído jenerosamente 
al adelanto de una liberal instrucción. Un país en la condición 
i con el gobierno del nuestro, necesita para su pueblo algo mas 
que conocimientos superficiales, i una falsa cultura, necesita 
una educación que imparta solidez, fortaleza i civilidad, í que 
presente como su mejor fruto una clase de hombros de juici- 
bien equilibrado ; necesita una educación que llegue á lo mas 
profundo del alma i saque de ella la riqueza que soló alü se 
encuentra: para suplir esta necesidad debieran establecerse 
donde fuese posible Escuelas Superiores, gratuita para el rico 
lo mismo que para el pobre, i en lugar de las Escuelas Superio- 
res donde estas no puedan establecerse, debiera haber Academias 
i Seminarios que fuesen reconocidos i ayudados por el Estado, 
^siempre que guardasen las condiciones que este les impusiera. 
Cada Estado, para completar su sistema de escuelas, debiera 
fomentar el establecimiento de un número suficiente de Colejios 
i Universidades que correspondiesen á los propósitos de tales 



— 64 — 

instituciones, i sería bien Valerse de recursos particulares para 
la instalación i sosten do los institutos superiores. No podría 
alterarse nada en los que hoi existen en cuanto á sus derechos 
conferidos ya, sus privilejios ó títulos denominativos ; pero el 
estado no puede exonerarse de su responsabilidad para ellos. 

El Estado fijarfi su número, determinará su rango, cuidará de 
sus tareas, i á mi sentir, los auxiliará con dinero ; i en vista del 
ajMDyo que se les conceda, la instrucción debería ser absoluta- 
mente gratuita, i si no fuese esto practicable, se debería dar 
educación á cierta número de los alumnos, con lo que se asegu- 
raría por los intereses de la sociedad el desenvolvimiento del 
talento, que Dios creó para bendecir el mundo. Todos los 
institutos de educación en un Estado debieran incorporarse en un 
sistema á fin de guardar intereses i relaciones recíprocas, bajo 
una sabia dirección. El pueblo de cada Estado ha menester la 
instrucción de las Escuelas Comunes, la de Escuelas Superiores 
i Academias, i la que se recibe en los Colejios, cuyos estableci- 
mientos, como otros tantos ajenies, debieran obrar en armonía 
para un fin común. Es un error el ver en nuestros sistemas do 
educación pública, como su objeto, el proporcionar educación 
solamente á los que carecen de recursos para educarse. Este 
modode ver <:e modifica en gran manera cuando se sabe que el 
fin de dichos sistemas es educar á todos, ricos i pobres, hasta 
llegar á un punto que es necesario para ponerlos en aptitud do 
desempeñar los deberes ordinarios del ciudadado i del hombre 
de negocios ; i solo puede llamarse acertado ese modo de ver, 
(jue tiene por doctrina que al mismo tiempo que un Estado 
encuentra imperiosamente necesario establecer i ausiliar Es- 
cuelas Comunes, es también su deber el fomentar por medio 
de una lejislacion oportuna i juiciosa la distribución de los ins- 
titutos de enseñanza superior, para facilitar la senda en cuanto 
sea posible á cada alma sedienta de beber en la fuente Pieriana. 

No es de esperarse, la ajencia del gobierno jeneral para el 
establecimiento de sistemas de escuelas, porque ese deber cor* 
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responde á los gobiernos de los varios Estados que son los que 
mejor pueden desempeñarlo. Esta Asociación, sin embargo, ha 
pedido al Congreso una lei que establezca una Oficina Nacional 
de Educación con ciertas obligaciones i facultades jenerales con- 
cernientes á la educación, i en vista de la 'importancia trascen- 
dental de los intereses en ella comprendidos, se espera que vuel- 
va á llamarse con insistencia la atención de las autoridades na- 
cionales sobre la materia. ¿Qué objeción puede ponerse á sistema 
de educación tan comprensivo como el que acabamos de deli- 
near? En Europa encontraría un formidable obstáculo en las 
diferencias de rango que prevalecen, i en las costumbres i pre- 
venciones que esas diferencias orijinan. El espíritu de clases 
existeaun en el viejo mundo: el paisano debe, se dice, conser- 
varse paisano toda su vida, i los hijos seguir la profesión de sus 
padres. Considérase presuntuoso de parte de las -clases bajas 
de la sociedad el aspirará igualarse con los de las mas altas, i la 
gran doctrina americana de que á todo hombre debe darse la 
oportunidad de elevarse, encuentra poco favor en el mundo. La 
educación universal es sostenida por los estadistas europeos, 
por lo que mejora la condición de las clases obreras habilitán- 
dolas para trabajar mas i recibir mejor paga; es decir, que el va- 
lor de un obrero educado se estima poco mas ó menos como no- 
sotros apreciamos un caballo bien enseñado, ó un buei acos- 
tumbrado al yugo. La idea deque un paisano tiene tanto 
derecho para una buena educación como el hijo de un noble, i 
de que puede legalmente tener iguales aspiraciones, i que si Dios 
lo dotó con talento está en el interés i deber del Estado el hacer 
ese talento tan provechoso como sea posible, existe en Europa 
solo en la mente de los hombres que se sobreponen á las influen- 
cias que los rodean. Aun escritores sobre educación de reco- 
nocida ilustración, los mas citados en este pais, cuidan de incul- 
car la doctrina de que cada hombre debe ser educado, no para la 
esfera de la vida deque se haga digno, sino para aquella én que 
nació. La juventud americana educada en Europa es fácil que 
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acli;niera hábitos i upiíiiones peculiares á una aristocracia. No 
(jueremosimportaciones.de esta especie i para evitarlas necesita- 
mos elevar el carácter de nuestras instituciones de instrucción, 
á fin de probar al mundo que las formas democráticas de go- 
bierno no son desfavorables al desarrollo de la verdadera eru- 
dición. 

Convenimos en este país en dar a cada uno la oportunidad de 
mejorar su condición, i ni posiciones establecidas ni prevencio- 
nes sociales se oponen á la marcha del joven ambicioso queso, 
esfuerza en elevarse. Se le estimula á poner en juego sus me- 
jores fuerzas, i se le confieren honores en proporción de los obs- 
táculos que vence. Al abogar por un sistema comprensivo de 
educación, espero ayudar á hacer aun mas fácil para los jóvenes 
de condición humilde el camino que ha de conducirles á esa ins- 
trucción que anhelan alcanzar de todo corazón. ¿Ha perdido 
algo nuestro país por dejar las puertas del honor i los ascensos 
abiertas para todos? iSo tenemos motivos para enorgullecemos 
de miles de nuestros compatriotas que se han levantado de la 
oscuridad aprovechándose de las facilidades que nuestras intitu- 
ciones libres ofrecen? Franklin, Clay i Yvebster eran hijos de 
trabajadores. Rojerio Sherman, Andrés Jackson i Abraham 
Lincoln pcrtehecian á la clase plebeya; un pobre maestro do 
escuela es actualmente Presidente de la Corte Suprema de los 
Estados-Unidos; un sastre del Tennessec ocupa la silla de Was- 
hington, i el muchacho de un labrador del Ohío Comandante Jc- 
neral de todos nuestros ejércitos con rayo mas poderoso i seguro 
entre sus manos, que el que lanzara el brazo de Alejandro, 
César ó Napoleón. ¿Perdió algo la nación educando hombres 
comoUlisesS. Graut? Necesitamos hombres tan competentes 
en sus varias vocaciones como Gránt en el arte de la guerra; los 
necesitamos como labradores, mecánicos, profesores i estadistas. 
La nación no puede nunca pagar demasiado por ellos, porque 
tales hombres son la nación misma i pueden íiaber nacido lo 
mismo en una cabana que en un palacio. Hagamos entonces 
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nuestros sistemas de educación tan comprensivos como sea po- 
sible á fin de que el talento, ese don divino, no se pierda para el 
mundo. 

La discusión que precede se refiere á la organización de los 
sistemas de escuelas; la que sigue concierne al trabajo de estas, 
una vez organizadas. Ambas tienen la misma vasta i nacional 
significación, i de acuerdo con el método que hemos adoptado 
presentaremos el asunto de la última en una serie de proposi- 
ciones. 

I ^ Las escuelas de este país debieran enseñar el respeto de- 
bido ala autoridad. — El hombre es un individuo i también un 
miembro de la sociedad. Sus deberes para consigo mismo son 
modificados por sus deberes para con los otros hombres i operan 
sobre él fuerzas dirijidas á preservar su independencia á la ve^ 
que á tenerlo sujeto á las leyes sociales. Estas fuerzas tienden 
por una parte á hacer que el individuo desatienda lo que la so- 
ciedad le exije, i por otra á que la sociedad mire en 
menos los derechos de aquel, i la historia de todos los países 
presenta ejemplos del antagonismo entre los principios de la in- 
dividualidad i los de la centralización— la ISeyla i la Carybdis 
que amenazan la vida de las naciones. 

Simpatizando completamente con el pueblo en cada esfuerzo 
que ha hecho para librarse de la opresión i vindicar su derecho 
á gobernarse por sí, me parece, sin embargo, que existe en este 
país una tendencia hacia una intensa individualidad que amena- 
za destruir todo buen gobierno i disgregar la sociedad misma. 
La fuerza social centrífuga parece haberse sobrepuesto á la cen- 
trípeta, i los signos délos tiempos indican un rompimiento je- 
neral. 

En contradicción con esto tienen algunos la aprensión de que 
los derechos del hombre están en peligro, apoyándose en la exis- 
tencia de la lei marcial i militar en todo el país durante los últi- 
mos cinco años, en los poderes estraordinarios ejercidos por el 
Presidente durante ese tiempo i en ciertos actos del Congreso 
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que tienden á la centralización; pero tales temores carecen de 
fundamento i nacen solo de un estudio superficial de los hechos. 
Cualquiera que observe la gran corriente déla vida americana 
la encontrará encaminada decididamente en dirección opuesta. 
La autoridad de los padres es cuestionada por los niños apenas 
en sus quince años; el i(scibío, llamado Disciplina» no entra mas 
en nuestras escuelas, las iglesias caen á pedazos, los partidos 
políticos se dividen i subdividen, el pueblo en jeneral empieza á. 
mirar como una virtud el pensar i obrar como mejor le parece, 
sin cuidarse mucho de reglas ó razonamientos, las constitucio- 
nes no se consideran ya como sagradas, las autoridades van per- 
diendo su peso, los antecedentes tienen poca fuerza i cada ciu- 
dadano, como la reciente Confederación del Sur, «quiere que lo 
dejen solo.» Nuestra unión está, es verdad, mecánicamente 
restablecida, pero todo el que suponga por estoque toda pre- 
tensión al derecho de separación ha desaparecido, comprende 
mui poco los planes de los políticos americanos. La terrible 
enfermedad nacional del Jacobinismo no ha hecho aun su apa- 
rición entre nosotros, pero los tiempos traen síntomas de su 
aproximación. 

¿Es un error entonces magnificar alhombre como individuo? 
¿Ha de restrinjirse la libertad del pensamiento i de la palabra 
porque se abusa de ella? ¿Ila^i de condenarse las instituciones 
democráticas porque entronizan al pueblo? ¿Son mejores las 
instituciones monárquicas, porque con ellas el orden social se 
preserva mas fácilmente i el modo de ser del pueblo se hace me* 
nos defectuoso? No, en manera alguna, si no que al contrario, 
la gran gloria del republicanismo es poner al hombre enapti* 
tud de gobernarse á sí mismo, imponiéndole responsabilidades 
individuales. La verdadera virilidad es el fruto sazonado de la 
independencia; las indiscreciones de la juventud deben ser tole- 
radas á fin de asegurar la sobriedad á su tiempo; un pueblo que 
no es libre no puede ser nunca fuerte. La autoridad esterna 
debe necesariamente perder su dominio sobre el hombre antes 
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de que ese aprenda á someterse á esa autoridad mas alta que 
viene de adentro. La libertad de conciencia en relijioni pura 
democracia en política representan la condición normal de los 
hombres en su completo desarrollo. 

El peligro que presentimos no nace de la naturaleza de las 
instituciones del país, si no de la falta en el pueblo, de aquella 
preparación necesaria para el propio gobierno. La ignorancia 
se embriaga con el poder i la libertad con ella equivale á desen- 
freno. Al romper con una autoridad central, el propio equili- 
brio es necesario á la seguridad. La Francia derrocó la monar- 
quía i todo fue desorden. 

En vista de nuestra condición social puede bien decirse que 
nuestras escuelas debieran cusefiar el respeto debido á la auto- 
ridad. Las influencias disolventes de nuestras instituciones 
solo pueden ser neutralizadas por las influencias rejeneradoiias 
de la educación que trae consigo juicio, gravedad i discreción. 
Si las formas democráticas de gobierno dan mas alta posición i 
mayores privilejios al individuo, debe este tratar de hacerse dig- 
no de la confianza que en él se deposita: i si un gobierno conce* 
de el derecho de votar, debe hacer porque se ejerza con inteli- 
jencia ese derecho. Aquellos á quienes no se ha enseñado á 
gobernarse á si mismos no pueden gobernar á otros sabiamente. 
Para una monarquía que restrinje desde afuera, la ignorancia no 
es necesariamente peligrosa; pero para una República quedirije 
desde adentro la educación es vital. El hombre bien educado 
comprende que debe haber autoridad i la respeta, mucho mas 
si emana de él mismo. Nuestras escuelas deben templar al vi- 
cioso, deben refrenar el desorden en las opiniones, deben incul- 
car aquel espíritu conservador que al mismo tiempo que no des- 
deña reconocer las gratas promesas del porvenir, se adhiere fir- 
memente á lo bueno del pasado. 

2^ Las escuelas en estcpaís dehicran ensenar á los jóvenes 
á s?r patriotas.— ExÍ6te. una clase de patriotismo en que noso- 
tros, como americanos, no somos deficientes. Nos jactamos 
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demasiado con los estranjeros de la riqueza de nuestro país, de 
su prosperidad i grandeza. Senos acusa siempre de abrigar^ 
ideas exajeradas respecto á la eficacia de nuestras instituciones i 
al poder que representa nuestra bandera; é indudablemente de 
no poco orgullo nos llenamos ante los grandes hechos i el sólido 
vigor de la nación. 

Pero hai mucha razón para creer que esta ostentación de 
patriotismo es mas aparente que real, i que nace de cierto ape- 
go local mus bien que nacional ; al menos, los que mas 
profundamente reflexionan sobre la crmdicion del país des- 
de la adopción de la Constitución Federal, convendrán en 
que, como pueblo, nos ha hecho falta una afección mas de- 
cidida que hemos mostrado por nuestro país en jeneral ; 
Norte, Sur, Este i Oeste. Tenemos suficiente amor á la 
localidad, á nuestros Estados i ciudades i nos amamos bas- 
tante á nosotros mismos ; pero nuestro amor al país entero 
no ha sido tan decidido como el que caracterizaba el patriotis- 
mo de la antigua Grecia. El modo de ser de nuestras ins- 
tuciones tienden detener en el pecho de un número 
crecido de ciudadanos el desenvolvimiento .de un eleva- 
do patriotismo nacional, ó á circunscribirlo a un estrecho pa- 
triotismo de localidad. Numerosos escritores distinguidos 
han notado este hecho lamentable. Freeman en su Historia 
del Gobierno Federal, publicada recientemente en Inglaterra, 
dice: « El vínculo federal es débil porque es artil\pial. Es 
casi imposible que un hombre sienta el mismo amor por 
una injeniosa creación política que por una sola gran na- 
ción ó por la comunidad de una ciudad. La Liga Aquoea 
ó la Union Americana pueden difícilmente inspirar ese sen- 
timiento de lealtad hereditaria que se tiene por' los reyes 
descendientes de Alfredo ó de San Luis, ó aquel ardiente 
patriotismo que un ateniense ó un florentino sentía por la 
ciudad en que su ser individual i político encontraba un 
hogar. La permanencia de una Union federal, en fin, ha 
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de depender no del sentimiento sino del raciocinio de sus 
ciudadanos. » 

Tocqüeville escribe : « La Union An\ericana en un vasto cuer- 
po que no presenta ningún objeto definido al sentimiento pa- 
triótico. Las formas i límites del Estado son distintas i 
circunscritas, desde que representan un cierto número de 
objetos que son familiares á los ciudadanos i queridos de 
todos. Está identificado con el suelo, con el derecho de 
propiedad i las afecciohes domésticas, con los recuerdos 
del pasado, los trabajos del presente i las esperanzas del 
porvenir. De ese modo el patriotismo, que frecuentemente 
no es mas que una mera estension del egoismo individual, 
no pasa á la Union sino que queda limitado al Estado ; i 
por eso los intereses, hábitos i sentimientos del pueblo 
•tienden á centralizar la actividad política- en los Estados 
con preferencia á la Union.» El Honorable Horacio Birney, 
jurisconsulto i estadista americano, ha espresado sei\timien- 
tos semejantes. « El defecto ha sido inherente á todos los 
Estados Confederados en todas las edades del mundo. Nin- 
guna mera liga, tratado de alianza ó pacto federal ha con- 
seguido dar una patria común á todo el pueblo que le 
concernía. Nuestra Union ha sido mas íntima que la de 
otros Estados, i sin embargo, debo decir que temo haya 
fracasado tan completamente á este respecto, como las 
Uniones semejantes de otros países en épocas antiguas, ó 
en tiempos comparativamente modernos. Nacemos en Esta- 
dos; las leyes del Estado, imponiéndose en nuestras m^^s 
íntimas relaciones personales, están sobre nosotros, i los 
empleados del Estado son los ajentes encargados de su eje- 
cucioH. Para hacernos cargo de cómo está colocado per- 
sonalmente cada uno de nosotros respecto de la Union, se 
requiere mayor perspicacia i un poder de observación mas 
estenso, que la que es propia de la juventud ó el que se 
obtiene con el curso de la educación. » 
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Estas opiniones, aunque no las sostengamos dé uü todo, 
especialmente en vista de los recientes sacrificios que ha he- 
cho la nación para preservar la Union, son dignas de con- 
siderarse seriamente. La historia de nuestro pasado presenta 
muchos hechos que pudieran aducirse en apoyo de ellas. 
La adopción de la Constitución Federal fué combatida, por- 
que confiaba al gobierno nacional ciertos poderes ejercidos 
previamente por los gobiernos de los diferentes Estados. 
. Estadistas i grandes partidos políticos han sostenido la doc^ 
trina de que el ciudadano debe obedecer al Estado en caso 
de una competencia de autoridad entre este i la Union. 
«Durante la guerra do 1812, dice Jefferson en una carta 
á La Fayette, cuatro de los Estados del Este estaban ligados 
á la Union solo como otros tantos cuerpos inanimados á 
hombres vivientes. » Cualquiera que fuese el propósito de- 
la conspiración de Burr ó lo que se hiciese en la Conven- 
ción de Hartford, todo indica falta de patriotismo. 

La sangrienta guerra civil porque acabamos de pasar nó 
habría podido nunca ocurrir si nuestro pueblo hubiera ailia* 
do á su país^ como éste merece. La rebelión fué el fruto 
natural de dejar que eJ apego á una sección se arraigue 
mas que el apego á la nación. 

Admitiendo el peligro que existe en un gobierno cons- 
tituido como el nuestro, de que el vínculo del patriotismo 
se debilite, estoi lejos de reconocer que tal resultado debía 
necesariamente esperarse en un pueblo bien preparado para 
el republicanismo ; no : propiamente ilustrado, los ciudadanos 
de una república han de tener á su país un amor mas puro 
i mas noble que el que es posible tener á una monarquía, 
porque en aquella el país os de ellos mas directaúiente. 
Para hacernos mas patriotas como pueblo, necesitamos en-» 
sanchar nuestras observaciones, necesitamos un conocimien- 
to mejor de nuestras instituciones, un examen mas prolijo 
de la administración del gobierno .i mas voluntad para recor- 
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dar las virtudes á la vez que olvidar las faltaS de nuestros 
compatriotas. La educación debe contrarestar el efecto la- 
xante é individualizador de nuestro sistema federal de gobier- 
no. Nuestras escuelas deben enseñar á los iitfio5 á amar á 
su país, poniéndoles al corriente de su jeografía é historia, 
demostrándoles los beneficios que se derivan de su forma 
de gobierno, i dándoles á conocer los grandes hombres que 
ha producido i las grandes proezas que estos han ejecutado, 
sus adelantos en las cortes i ciencias, su progreso en todo 
cuanto puede hacer grande á un pueblo i el lugar promi- 
nente que ha alcanzado en las familias de las naciones. 
Sobre todo, nuestras escuelas deben enseñar á los niños que 
no es patriotismo verdadero el que se encierra en los lí- 
mites de una corporación ó en los lindes de un Estado sino 
el que mira como suyo i lidia en defensa de cada pié de 
terreno perteneciente á los Estados Unidos de América. 
No olviden los maestros que una monarquía puede «xistir 
por edades en medio de un pueblo hostil ; pero que una 
república tiene que morir si el amor de sus ciudadanos llega 
á enfriarse. 

3 ^ Las escuelas en este país debieran acostumbrar á los jó- 
venes a ser relijiosos.— Toaos los hombres en todos los países 
debieran ser relijiosos, pero la relijion como elemento es mas 
necesaria en una república que bajo cualquiera otra forma de 
gobierno, porque sin ella el propio gobierno es imposible. 

La verdad relijiosa llega á nosotros en la forma de una reve- 
lación i no puede llegar en otra forma. La Biblia enseña por 
autoridad i exije que el hombre crea. El verdadero cristiano 
debe despojarse de todo orgullo i propia importancia i, convir- 
tiéndose en un niño, recibir los mandatos divinos con fé ciega. 

La tendencia de las instituciones democráticas en un pueblo 
ignorante ó en uno, cura educación no está en simpatía con 
ellas, es desfavorable á la relijion dogmática. La doctrina de 
igualdad es fácil que conduzca á hombres irreflexivos á no 
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buscar nada de oríjen mas alto que ellos mismos, i á pensar 
que el sacerdote, como el Presidente, deriva su poder del pue- 
blo. No ha¡ en este país iglesias consagradas por la edad, ni 
familias nobles con líneas de distinguidos antecesores que se 
remontan á siglos atrás, ni reyes ni insignias reales que despier- 
ten reverencia; i al pueblo se le enseiía qjie iguales son todos los 
hombres i que solo él es el soberano. La consecuencia es que 
el respeto á la autoridad, la reverenria al poder i la fóon la Pro- 
videncia se debilitan en el corazón de muchos i que la causa de 
la relijion sufre. DiceTocqueville: **l)obe reconocerse que la 
igualdad, que trae grandes bcnelicios al mundo, sujiere sin em- 
bargo á los hombres mui peligrosas proposiciones, tendiendo íi 
aislarlos entre sí, á concentrar la atención de cada uno sobre sí 
mismo i á abrir el alma íi un desordenado deseo de gratificación 
material. Las naciones relijiosas son por esto naturalmente 
fuertes en el punto mismo en que las democráticas son débiles, 
lo que muestra de cuanta importancia es para los hombres el 
conservar su relijion á medida que sus condiciones se igualan." 
Pero por mas que la independencia individual de nuestro pue- 
blo lo predisponga á juzgar hasta de los dogmas relijiosos según 
su propia esperiencia i á tener mas bien fé en sí mismo que en 
cosas no vistas, el mundo no puede sin embargo presentar un 
ejemplo de nación mas moral que la nuestra, ni que se distinga 
mas por esos actos de benevolencia que tan conspicuamente ca- 
racterizan la civilización del siglo diez i nueve. Si les es difícil 
á los americanos el ser humildes, les es en cambio fácil ser cari- 
tativos; i sus escuelas para idiotas, sus casas de refujio, sus asilos 
para sor dos-mudos, ciegos, dementes i ebrios, sus empresas mi- 
sioneras, sus sociedades reformistas, sus comisiones sanitarias i 
cristianas, sus donaciones á los colejios i sus contribuciones pa- 
ra el sosten de las escuelas comunes, todo muestra cuan libre- 
mente reconoce lo que se debeá la humanidad i con que mag- 
nificencia desempeña sus filantrópicos deberes. Pero no debe- 
mos contentarnos con la vida sin la fé del cristianismo; solo la 
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piedad puede equilibrar i fortalecer el carácter. Los ciudada- 
nos de una república deben ser libres, i es solo la verdad la que 
puede hacerlos libres. 

Los hábitos de la propia independencia enjendrados por nues- 
tras instituciones, tienden á debilitar la fé relijiosa i á dismi- 
nuir el deseo de devoción, á no ser que en presencia de la au- 
mentada responsabilidad, tomemos medidas para precavernos 
contra esos efectos, lo cual se debe conseguir, imprimiendo los 
deberes de la relijion menos sobre las masas del pueblo i mas 
sobre los individuos, haciendo consistir el culto menos en la ob- 
servación de formas i ceremonias i mas en la manifestación do 
cada corazón de su mas puro amoral hombre i á Dios, i dando 
menos importancia á las opiniones relijiosas que abriga cada 
cual i masa la vida que lleva. Debe hacerse sentirá cada indivi- 
duo que ni la iglesia ni sus autoridades son las responsables por 
su condición relijiosa, sino él mismo. 

Un hombre malo puede hacer mas mal i uno bueno mas bien 
en una república, que en una monarquía, i por esto el instinto de 
la propia conservación debiera enseñar á los gobernantes de ta- 
les paises el deber en qué están de estimular por todos los me- 
dios practicables las virtudes de la verdadera virilidad. El pri- 
mer efecto de las instituciones democráticas es aparentemente 
. dañoso á los intereses de la relijion, pero su efecto final, si el 
pueblo sé educa rectamente en la escuela á la vez que en la igle- 
sia, debe ser el de arraigar en el corazón de los hombres una 
relijion mas pura que las que el mundo ha tenido hasta hoi. 
Para evitar las desastrosas consecuencias dé la impiedad en este 
país, nuestras escuelas deben afanarse en inculcar, no doctri- 
nas sectarias, sino un espíritu de devoción i fé en las mas impor- 
tantes verdades de nuestra sagrada relijion. 

Es un mal signo de los tiempos que las doctrinas materialis- 
tas van haciéndose prevalentes de una manera alarmante. In- 
troducidas como principios de la educación, llegarán á ser en 
estremo desastrosas. La filosofía inductiva tiene sus limitacio- 
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nes. Guiados por su sola luz, no podeínos encontrar un Dios, 
i por consecuencia no puede haber ni revelación, ni inmortali- 
dad alguna. Tomadas en su forma estrema, son la muerte de 
toda alta aspiración de toda alma humana. Las verdades pri- 
marias de la relijion deben sercreidas; no pueden ser probadas. 
No están basadas sobre una esperiencia sensual, evidente, sino 
que deben ser directamente percibidas por los ojos de la fé. — 
Educadores de losniños americanos, es vuestro mas alto deber 
abrir estos ojos de la fé, para que puedan discernir los misterios 
que Dios, én la plenitud de su misericordia, escribe en el alma 
del hombre, revela en la Biblia, i ejemplifica en la vida de su 
hijo Jesús de Nazareth. La humanidad, el patriotismo, la reli- 
jion, asi lo exijen. No debe inferirse de nada de lo que se ha 
dicho, que se alimenta alguna duda acerca de la superioridad de 
las instituciones democráticas de gobierno, sobre las aristocrá- 
ticas ó monárquicas. Tenemos el mejor gobierno para todos 
los intereses de la humanidad entre los que el mundo ha teni- 
do en todos los tiempos. Los peligros que amenazan su esta- 
bilidad son incidentales, no radicales; i pueden evitarse por el 
ejercicio de una sabia previsión. El pueblo americano debe te- 
ner una educación americana, i las instituciones libres entre 
nosotros, estarían asi por siempre aseguradas. Debemos man- 
tener nuestros sistemas de escuelas comunes; debemos contri- 
buir liberalmente á su sosten, i establecerlas en todo el país, 
porque solo por su influencia puede ser la Union orgánicamen- 
te restablecida, i unificada la nación, á la vez que convertido 
cada ciudadano americano en un guardián celoso del sagrado de- 
pósito de la libertad. 

Si somos consecuentes con nosotros mismos, nuestra patria 
tiene delante de sí un espléndido porvenir. Estableció su in- 
dependencia en 1776; resistió con éxito la agresión estranjera 
en 1812; se salvó de la disgregación interna en 1861; no tiene 
al presente msrncha alguna que oscurezca su brillante escudo, 
ningún punto vulnerable que amenace su disolución, i está 
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prolita á lanzarse en el camino de la prosperidad, que la desti- 
na no solo á ser el hogar de los libres, sino también la tierra de 
promisión de las naciones. 



t^ 



LEYES 



BEL 



ESTADO DE MASSACHUSETTS 

RELATIVAS Á LA EDUCACIÓN COMÚN O 



TITULO X 

(De los EstatuLtosj enérvales) 

l>e lu lusivuccion iiúliUcai Ae los reglamentos re- 
lativos á los nliios 

CAPÍTULO 34- Del Consejo de Instrucción Pública. 

CAPÍTUf.O 35— Dr los Institutos i AsocroNKs de Maestros. 

CAPÍTULO 36— De los fondos de Escuelas. 

CAPÍrULO 37— De LA Enseñanza oficial. 

CAPÍTULO 38— De las Escuelas públicas. 

CAPÍTULO 39— De los Distritos Escolares. 

CAPÍTULO 40— De los Rrjistrü? é Informes Escolares. 



(1) Estas leyes forman el Código completo de Massachusett? sobre edu- 
cación, con todas las enmiendas introducidas casi año por año desde i836 
hasta 1868. . Son consideradas como las mas sabias del mundo. La tra- 
ducción ha sido hecha espresamenle para esta publicación por el distin- 
guido profesor D. David Lowis, ayudado por mi. 

P. D. Q. 
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CAPÍTULO 41 — Dk la Asistencia de lo8 niños á la escuela, 

CAPÍTULO 42— Dfi las ocupaciones de los niños y beglamen* 
TOS relativos a esta materia. 

CAPÍTULO 70— (Resoluciones del año 1838) Escuelas normales. 

CAPÍTULO 49— (Resoluciones del año 1853) Planes de estudios 
PARA las Escuelas Normales. 

CAPÍTULO 3 1 1 — (Resoluciones del año 1867) Instituto de Sor- 
do Mudos. 

CAPÍTULO 200 — (Resoluciones del año 1 868) Sobre el mismo 
asunto del capitulo anterior. 

CAPÍTULO 33— (De los Estatutos Jeneralbs) — Bibliotecas 
PÚBLICAS— Bibliotecas de pueblos y ciudades— Bibliotecas db so- 

GIBDADIS DE PARTICULARES. 

CAPÍTULO 34. 

Del Consejo do Instrviooiori Publioa. 

Sección i. El Consejo de Instrucción Pública se compondrá 
del Gobernador, del Teniente Gobernador i de ocho personas 
nombradas por el primero, á propuesta del Consejo, debiendo 
cada uno ejercer el cargo durante ocho años desde el dia de su 
nombramiento^ i debiendo cesar uno en cada año según el or- 
den de SU elección ; i el Gobernador, á propuesta del Consejo, 
llenarán todas las vacantes que ocurran por la cesación legal, 
por muerte, renuncia ú otras causas. 

Sección 2. El Consejo debe recibir i poseer en todo caso á 
nombre del Estado, toda cesión ó legado de tierras, i tod^ 
donación ó legado de dinero ú otros bienes muebles, que se le 
hagan con el objeto de promover la educación ; i entregará 
desde luego al Tesorero del Estado para su guarda é inversión,' 
todos los fondos i otros bienes muebles asi adquiridos. El 
Tesorero invertirá de tiempo en tiempo todos esos fondos k 
nombre del Estado, i pagará al Consejo, por orden del Gober* 
nador, el interés de dicho capital, según las necesidades qua 
haya que satisfacer. Pero no se dispondrá de ninguna de estas 
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donaciones ó legados, sino con arreglo á las condiciones de su 
fundación. Para la fiel administración de todos los fondos asi 
recibidos por el Tesorero, este será responsable al Estado con 
su fianza, de la misma manera que lo es respecto de otros 
dineros recibidos en su carácter oficial. 

Sección 3. El Consejo determinará la forma de los rejistros 
que deben usarse en las escuelas, i la de los estados en blanco, 
para la averiguación de los datos estadísticos, que debe ha- 
cerse por las Comisiones locales de las Escuelas ; i el 3 de 
Enero de cada año, ó antes si fuere posible, deberá pasar á la 
Lejislatura un informe anual, conteniendo un resumen im- 
preso de los datos estadísticos, i una reseña detallada de todos 
los a<;tos del Consejo, con todas las observaciones sobre la con- 
dición i la eficacia del sistema de la educación del pueblo, i 
con todas las observaciones sobre los medios mas prácticos de 
mejorarla i estenderla, que la reflexión i la esperiencia le 
hayan sujerido. 

Sección 4. El Consejo nombrará su propio Secretario, quien, 
bajo su dirección, hará el resumen de todos los datos estadís- 
ticos referidos en la sección anterior ; resumirá las informa- 
clones recibidas sobre la eficacia de las Escuelas públicas i de 
los otros medios de propagar la educación popular ; empleará 
todos los medios á su alcance para difundir en todo el Estado 
los mejores sistemas i métodos de instrucción para los jóvenes, 
á fin de que se asegure para todos los niños que asisten á las 
Escuelas publicas, la mejor educación que estas pueden dar. 

Sección 5. El Secretario sujerirá al Consejo todas las mejo- 
ras posibles en el sistema actual de las Escuelas públicas ; 
visitará, siempre que lo permitan sus otros deberes, las dife- 
rentes partes del Estado, con el propósito de estimular i di- 
rijir el espíritu público en todo lo relativo á la educación 
popular; reunirá en su oficina todos los libros de Escuelas, 
aparatos, mapas i cartas, que se puedan obtener sin gravamen 
para el EstSido ; recibirá i arreglará en su oficina los informes 
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oficiales i los datos estadísticos de las Comisiones de E&c\iel«s ; 
i recibirá, conservará ó distribuirá todos los documentos rela- 
tivos al sistema de la educación popular, 

Secciqn 6, En representación de la autoridad del Consejo, 
" designará, con suficiente anticipación, los días de reunioneíí 
de los maestros de Escuelas públicas, de los miembros de las 
Comisiones de Escuelas de los diferentes pueblos, i de todos 
los amigos de la educacioa en cualquier Condado, que puedan 
reunirse voluntariamente en cualquiera hora i lugar designa- 
dos por el Consejo ; i en todas estas reuniones. $e empeñarji 
por obtener informaciones sobre la condición de las Escuelas 
del Condado en que ellas tengan lugar, i sobre el cumplimiento 
de los deberes de §u cargo por los miembros de las CoB^isioiios 
do Escuelas de todos lo$ pueblos i ciudades ; i del Estado de 
los diferentes distritos escolares en lo relativo á maestros, 
alumnos, libros, aparatos i métodos de educación, á fin de que 
pueda suministrar todos los datos requeridos para el informe 
del Consejo referido en la sección 3. 

Sección 7, Enviará los estados en blanco, los rejistros esco- 
lares, el informe anual del Consejo i el suyo propio» á los Se- 
cretarios de las Municipalidades do los diferentes pueblos i 
ciudades, tan pront© como estén listos para distribuirse. 

Sección 8. Recibirá de la Tesorería cada tres meses» un 
sueldo correspondiente á dos mil pesos anuales ; i el importe 
de los viajes hechos en cumplimiento de sus deberes oficiales, 
tan luego como hayan sido examinadas las cuentas, por el 
Consejo ; i se pagarán por Tesorería los gastos de franqueo i 
otros que provengan necesariamente del desempeño de $u cargo, 
de la misma manera que se practica en los otros departamen- 
tos del Gobierno. 

Enmienda [Capílufo 276—- ai)o de 1867). 

'^Sección 1. El Secretario del Cousejo de Instrucciou Pública 
recibirá uu sueldo anual de tres mil pesQS, i también la su- 
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ma de cuatrocientos pesos por toda compensación de los gastos 
de viaje, la que se pagará de la cuota del fondo de Escuelas 
destinada á objetos de la educación.) 

Sección 9. El Concejo nombrará una ó mas personas com- 
petentes para visitar los diferentes pueblos i ciudades, con el 
objeto de averiguar el estado de las Escuelas, de conferenciar 
con los Maestros i las Comisiones locales, de hacer lecturas 
sobre asuntos de educación i de dar i recibir informes sobre 
estas materias, con sujeción á las disposiciones tomadas, de la 
misma manera que sucedería si el Secretario fuese el que 
practicase estas visitas. 

Sección 10. Los gastos eventuales del Consejo, i los que 
hagan sus miembros en cumplimiento de sus deberes oficiales, 
serán pagados por Tesorería, previo examen i aprobación de 
sus cuentas. 

Sección H. El Bibliotecario— ayudante de la Biblioteca del 
Estado hará las veces del Secretario del Consejo en caso ne- 
cesario. 

CAPÍTULO 3S. 

Pe Jos institvitos i a.socia,oiones d.© Maestro» 

Sección 1. Siempre que el Consejo de Instrucción Pública 
tenga conocimiento de que cincuenta maestros desean formar 
un instituto profesional, encargará á una Comisión de su 
seno, ó al Secretario, ó en caso de impedimento de este, dele- 
gará este encargo en personas competentes, las cuales tendrán 
la facultad de fijar el dia, la hora i lugar de las reuniones, i 
de tomar todas las medidas del caso. 

Sección 2. Para sufragar los gastos necesarios i para pro- 
curar los maestros i oradores que sean indispensables en estos 
institutos, el Gobernador podrá jirar contra la Tesorería por 
una suma que no pase de tres mil pesos al año,* los cua- 
les se tonaarán de la porción de la renta de los fondos de 
Escuelas, que no esto destinada para distribuirse entre los 
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diferentes pueblos i ciudades para el sostenimiento de las Es- 
cuelas públicas. 

Sección 3. El Consejo podrá fijar el tiempo que durará cada 
serie de sesiones de los institutos de maestros. Fijará igual- 
mente una suma que no pase de trescientos cincuenta pe- 
sos anuales, deducida de la cantidad mencionada en la sec- 
ción anterior, para sufragar los gastos que demande cada uno 
de estos institutos ; i el Consejo, su Secretario ó cualquiera 
otra persona debidamente autorizada por aquel, podrá jirar 
directamente contra el Tesorero por dicha suma. 

Enmienda qtie sustituye al capítulo 3o en las secciones 4 í S 

de los Estatutos J eneróles (1864). 

(Sección 1. Cuando una asociación de los Maestros i otras 
personas de un Condado celebre una reunión anual que no 
dure menos de dos dias, con el objeto espr^so de promover los 
intereses de las Escuelas públicas, recibirá del Estado veinte i 
cinco pesos. 

Sección 2. El Gobernador, siempre que reciba un certifi- 
cado bajo juramento del Presidente i Secretario de una aso- 
ciación como las ya descritas, acreditando que ha tenido lugar 
una reunión conforme á lo establecido en la sección anterior, 
podrá jirí^r contra el Tesorero por la suma espresada, á favor 
de dicha asociación. 

Sección 3. Por lo dispuesto en las dos secciones que ante- 
ceden, quedan derogadas las secciones 4 i 3 del capítulo 33 de 
los Estatutos Jenerales) . 

CAPÍTULO 36. 

Dd los fondos cLe £:scu.ela.s 

Fondos de Escuelas del Estado de Massachusetts. 

Sección 1. Los fondos actuales de las Escuelas de este Es- 
tado, asi como todos los aumentos que puedan tetier, consti- 
tuirán un fondo permanente que el Tesorero invertirá, previa 
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autorización del Gobernador i el Consejo, i que se llamará el 
Fondo de Escuelas del Estado de Massachusetts ; el capital no 
será disminuido, i solamente se empleará en la forma que se 
establece mas adelante, la renta, inclusos los intereses sobre 
letras i vales recibidos por ventas de tierras en el Maine, que 
pertenezcan á dicho fondo. 

Enmienda {CapítidoSi — año de 18G6). 

(Sección 1. El Secretario del Consejo de Instrucción Pública, 
el Tesorero i el Recaudador jeneral formarán una Comisión 
que tendrá por objeto la inversión i la administración de los 
Fondos de Escuelas del Estado de Massachusetts, debiendo dar 
anualmente á la Lejislatura un informe sobre sus condiciones 
i su renta. Todas las inversiones de dicho fondo ó de cual- 
quiera parte del mismo, se harán con la autorización del 
Gobernador i del Consejo. 

Sección 2. La mitad de la renta anual de dicho fondo será 
destinada sin designación especial, para distribuirse entre las 
Escuelas públicas, según las necesidades eventuales. La parte 
restante será destinada por lei, en cuanto sea suficiente, á ob- 
jetos especiales de la educación. Pero si fuese insuficiente, 
el exceso será cubierto con la parte destinada á gastos even- 
tuales. Si en algún año las rentas excediesen á los gastos, el 
excedente de aquellas se agregará al capital de los fondos. 

Sección 3. El aumento que en el dia 1<* de Junio de cada 
año, tenga sobre el anterior la renta del Fondo de Escuelas desti- 
nada por la sección anterior al sostenimiento de la educación 
común, será liquidado por el Secretario i el Tesorero, i en el dia 
diez de Julio, el Tesorero lo entregará á los Tesoreros de los 
diferentes pueblos i ciudades para ser distribuidos en las escue- 
las según el número de niños que tengan de cinco á quince años de 
edad, previos los requisitos establecidos en las secciones 31 4 del 
Capítulo 40. Pero esta concesión no se hará estensiva á los pue- 
blos ó ciudades que no hubieren cumplido con las prescripciones 
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de las secciones 5 i 6 de dicho capítulo, ó que no hayan reunido 
por medio de itopuestos locales para el sostenimiento dé las 
Escuelas durante el año escolar, con arreglo á los datos estadísti- 
cos del anterior, incluyendo los gastos de sueldos i manutención 
de maestros, combustibles para las Escuelas i la limpieza délos 
caloríferos i de las clases, una suma no menor de un peso i 
cincuenta centavos por cada niño de. cinco á quince años de 
edad, que pertenezca á dicho pueblo ó ciudad el primer dia 
de Mayo del mencionado año escolar.) 

Enmiendas [Cap. 98—1867). 

(Sección 1. Queda enmendiada la sección 3 del cap. 36 de les 
Estatutos Jenerales, de la manera siguiente: El aumento que 
haya en el dia 31 de Diciembre de cada año, en la renta del 
«Fondo de Escuelas de Massáchusetts» destiníida al sosteniniiénlo 
de la educación común, será liquidado por el Secl*etário i el 
Tesorero, con arreglo S lo prescrito en dicha áeceióh, I será 
entregado por este á los Tesoreros de las diferentes ciudades \ 
pueblos él dia 25 de Enero siguiente, en lugar de lias fechas men- 
cionadas en la misma sección; por tanto queda derogado fédb 
lo qué en ella se oponga á la presente lei) . 

(Cap. 142—1863). 

(Secciox 1. Ninguna repartición ó distribución de la renta 
del Fondo de Escuelas, según las secciones 2 i 3 del ctp; 36 de 
los Estatutos Jenerales se hará á los pueblos ó ciudades que nó 
hayan cumpHdo lo prescrito por las secciones 1 i 2 del cap. 38 
i por las secciones S i 6 del cap. 40 de los mismos Estatutos, 
i por todas las enmiendas de dichas secciones, ó que no hayan 
reunido por medio de impuestos locales,- para el sostenimiento 
de las Escuelas, incluyendo los sueldos i manutención de les 
maestjfos, combustibles i limpieza de los caloríferos i de hi 
clases, seguñ los datos estadísticos del año anterior, una suma 
no menor de tres pesos por cada niño de cinco á quince añóá 
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de edad, que perteiiézcá á dichos pueblos ó tiudádés éh él día 
l^ dé Mayo de dicho año escolar) . 

(Í7ai). 208— 18C6). 

(Sección 1. En la distribución de la renta del Fondo de 
Escuelas, para los gastos de la educación común; toda ciudad ó 
pueblo que cumpla con todas las leyes vijentes relativas á dicha 
distribución, recibirá anualmente setenta i cinco pesos ; i el 
resto de dicha renta será repartido anualmente entre los dife- 
rentes pueblos, según el número de niños de cinco á quince 
años de edad que haya en cada uno : con tal que después de la 
distribución de la mencionada parte de la renta eti el año de 
1869, ningún pueblo ó ciudad que tenga el sistema comunal , 
reciba los setenta i cinco pesos que aquí se les asigna de una 
manera especial.) 

Sección 4. Lá reñtá del *^Foñdo de las Escuelas'' que reciban 
los diferentes pueblos ó ciudades, será destinada por la Gomi- 
cion de Educación de los mismos, al sostenimiento de las Escue-^ 
las públicas ; pero dichas Comisiones pueden, si lo consideran 
conveniente, destinar déla misma, una cantidad que no pase 
de 28 pg j á la adquisición de libros de consulta, mapas i 
aparatos para el uso de las Escuelas públicas. 

Sección 5. Una parte de la renta del Fondo de Escuelas se des- 
tinará el l.*^ de Enero de cada año á los objetos siguientes, á 
saber: cien pesos para el Tesorero de los Indios Marshpee, 
qué serán invertidos bajo su dirección en el sostenimiento de 
las Escuelas públicas de dichos Indios ; ciento sesenta i ciiico 
pesos jiára los Majistrados Municipales del distrito de Marshpee, 
icón arreglo alo establecido en el capítulo 38 de las resoluciones 
del año 1838 ; Sesenta pesos para el Curador de los Indios Gájr 
líeád; sesenta pesos para el Curador de los indios de ChHstiañ- 
towii i Ghippequiddic; i veinte pesos para el Tesorero dé los 
ludios del Herring Pond ; los que serán invertidos en las éscüé- 
as públicas de dichos indios, de la misma manera que se ha 
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establecido anteriormente ; cada año se pasará al Gobernador i 
al Consejo de Instrucción Pública una cuenta detallada de la 
inversión de dichas cantidades. 

Fondos ele Esomelas indíjeneis 

Sección G. La renta de los Fondos de Escuelas indíjenasque 
se forma del sobrante de las Rentas de Escuelas de los Estados 
Unidos, se pagará el 1« de Marzo de cada año para ser inver- 
tida en objetos de la educación común, de la manera siguiente : 
al Tesorero del Distrito de Marshpee sesenta pesos ; al Cura- 
dor de los Indios de Christiantown i Chippequiddic, setenta i 
dos pesos, la mitad de estas sumas á beneficio délas Escuelas de 
dichos Indios de Christiantown i Chippequiddic, i la otra mi- 
tad á beneficio de las de los Indios Gay Head, i diez i ocho 
pesos al Tesorero de los Indios de Herring Pond. 

Fondo» de las Esciaelas Normcí-les 

Sección 7. La renta del Fondo Todd será pagada por el Te- 
sorero del Estado al Consejo de Instrucción Pública mediante una 
orden del Gobernador, para ser invertida por dicho Consejo en 
los gastos que demande el servicio de las Escuelas Normales, i 
que no estén previstos en el presupuesto de la Lejislatura. 

CAPITULO 37. 

Enseñanza. Oficial, 

Sección 1. Cada pueblo debe mantener á su costa, por lo 
menos seis meses al año, uno ó mas maestros de reconocida 
competencia i moralidad para dirijir un número de escuelas 
que sea suficiente para instruir á todos los niños que por la lei 
deben asistir á las escuelas, en los ramos de órtografia, lectu- 
ra, escritura, gramática inglesa, jeografia, aritmética, historia 
de los Estados Unidos, i en buenas maneras. Se enseñará por 
medio de esplicaciones orales ó en la forma mas conveniente, en 
todas las escuelas públicas en que la Comisión deJEducacion- lo 
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considere necesario, eláljebra, la música vocal, el dibujo, la 
fisiolojia i la hijiene. 

Enmienda [Capítulo 37—1862.) 

(Se enseñará la agricultura por lecciones orales ó en otra 
forma, en todas las Escuelas públicas en que la Comisión de Es- 
cuelas lo crea necesario.) 

Sección 2. Todo pueblo que contenga menos de quinientas 
familias puede, i el que tenga mas que este número, debe 
mantener, además de las escuelas prescritas por la sección an- 
terior, una que dirijirá un maestro de reconocida competencia 
i moralidad, en la que se enseñará, además de los ramos antes 
mencionados, la historia universal, la teneduría de libros, la 
agrimensura, la jeomctria, la historia natural, la física, la quí- 
mica, la instrucción cívica en lo relativo á este Estado i á los Es- 
tados Unidos, i el idioma latino. Esta escuela deberá mantenerse 
abierta al servicio público por lo menos diez meses del año con 
esclusion de las vacaciones, en el lugar ó lugares que los elec- 
tores legales determinen como mas convenientes, en sus reu- 
niones anuales. 1 en cada pueblo que contenga mas de cuatro 
mil habitantes, el maesti'o ó maestros de las escuelas requeridas 
por lo prescrito en esta sección deben ser competentes para 
enseñar, además de los ramos ya mencionados, los idiomas 
griego i francés, la astronomía, la jeolojia, la retórica, la ló- 
jioa, la psicolojia, la moral i la economía política.) 

Enmiendas ( Capítulo 208 — 1866. ) 

(Sección 2. Todo pueblo que mantenga una Escuela según lo 
establecido en la sección 2 del capítulo 38 de los Estatutos 
Jenerales, durante un tiempo que no baje de treinta i seis se- 
manas con esclusion de las vacaciones anuales, no será privado 
de la cuota de la renta de Escuelas, como lo establece la sección 
1 del cap. 142 de las leyes del año de 186S. (Véase cap. 36, 
sección 3 ^ enmienda 2 "^ .) 
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[Capítulo 226—1868.1 

(Sección 1 . Para determinar si un pueblo está comprendido 
en la disposición de la sección 2 del cap. 38 délos Estatutos Je- 
nerales, en cuanto al número de familias de que conste, debe- 
rá estarse al resultado del último censo público levantado por 
las autoridades de este Estado ó de los Estados Unidos.) 

Sección 3. Guando haya dos pueblos vecinos que tengan, 
cada uno menos de quinientas familias, pueden unirse para 
establecer una Escuela superior de distrito con. arreglo á lo es- 
tablecido en la sección anterior, siempre que así lo determinen 
los electores de cada pueblo en reuniones celebradas con este 
lin. 

Sección 4. Las Comisiones de educación de los dos pueblos .. 
unidos Con el fin espresado en la sección anterior, elejirán uüa 
i otra un miembro de su seno; i los dos asi éíejidos, formarán 
una Cómisioii especial para la dirección é inspección de la 
Escuela superior; para lo cual estarán investidos con todos los 
poderes que corresponden á las Comisiones de Escuelas i a las 
de distrito. 

Sección f>. La Comisión así forriíada, determiiiári íá ubica- 
ción del edificio Je la Escuela cuya construcción débén autori- 
zar los pueblos que formen el distrito, ó, si no resolviesen 
construir un edificio, autorizarán la ubicación de la esciielá 
alternativamente en uno i otro pueblo. 

Sección 6. La construcción de un edificio para él estableci- 
miento definitivo de esta clase de Escuelas, su mantenimiento 
i todos los gastos que eventualmente ocasionen, serán costea- 
dos en proporción á los impuestos que se pagan en cádft Con- 
dado, á no ser qué los mismos pueblos lo determinen de 
otra manera. 

Sección 7. Además de las Escuelas que la lei exije, lodeJ 
pueblo puede establecer i mantener otras ps^ra la educación de 
las personas que tengan rhSis de quince años de edad; puede 
determinar el período ó períodos durante él Sflo, i las horas de 
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la mañana i de la tarde eh (fue habrá clases; i deberá invertir 
en dichas Escuelas la suma necesaria para su sostenimiento. 

Sección 8. Guando se haya establecido una Escuela de la 
clase espresada en la sección anterior^ la Comisión de educación 
del distrito tendrá en ella la misma injerencia que en las otras; 
determinará también cual ha de ser su programa de estudios. 

Secgíon 9. Toda Escuela común que tenga por término me- 
dio cincuenta alumnos, deberá ser provista de una ó dos maes- 
tras por el pueblo del distrito, á no ser que^ en una reunión 
convocada al efecto, se disponga otra cosa. 

Sección 10. Será un deber sagrado del presidente, catedrá- 
ticos i profesores de la Universidad de Cambridge i de los 
diferentes colejios, de los preceptores i maestros dé academiaSj 
i de todos los demás instructores de la juventud, esforzarse 
por inculcar én los niños i jóvenes entregados á Su cüidiado é 
instrucción, los principios de la piedad i dé la justicia^ lun res- 
peto sagrado pot líi verdad; él amor á Su patria i á la huma- 
nidad i la fraternidad universal; la sobriedad, la indü&tria i 
la frugalidad; la castidad, la moderación i la templanza; i 
todas las otras virtudes que constituyen el adorno de la socie- 
dad republicana; i será un deber de los instructores inculcar 
en sus discípulos según lo permitan su edad i capacidad, una 
comprensión clara de la índole de las virtudes antes menciona- 
das, á lin de conservar i perfeccionar la forma republicana de 
gobierno, i de asegurar las bendiciones de la libertad, así como 
promover su futura felicidad; i también mostrarles la& malas 
consecuencias' de los vicios opuestos. 

Sección 11. Será el deber de los párrocos^ de los Májistra- 
do§ Municipales i de las Goinlsiones dé Escuelas ejercer su in- 
fluencia i hacer todo cuanto les sea posible por qué lo^ niños dé 
su distrito asistan regularmente álas^ escuelas establecidas para 
su instrucción. 

Sección , 12. Los diferentes pueblos én feüs reuniones anua- 
les, Sen ütiá reunión especial promovida con esté propósito, 
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impondrán las contribuciones que ellos consideren necesarias 
para el sostenimiento de las escuelas, según las cxijencias de la 
leí ; i estas sumas serán cotizadas i cobradas de la misma ma- 
nera que los otros impuestos municipales. 

Sección 13. Ninguna de las disposiciones contenidas en 
este capítulo afectará el derecho de una corporación cualquiera 
establecida en un pueblo para administrar cualquiera propie- 
dad ó fondos dados ó adquiridos con el fin de sostener escuelas, 
ni afectarán en nada tal propiedad ó fondos. 

Seccíon 14. Un pueblo que rehuse ó descuide de imponer con- 
tribuciones para el sostenimiento de sus Escuelas según lo esta- 
blecido en este capítulo, perderá una suma doble de la mayor 
que se haya votado jamás para el objeto espresado. Un pueblo 
que descuide ó rehuse elejir una Comisión de educación para 
dirijir las Escuelas, ó de elejir Comisiones vecinales en los dife- 
rentes distritos cuando tienen el deber de hacerlo, perderá una 
suma no menor de quinientos ni mayor de mil pesos, que se 
pagará al Tesorero del Condado. 

Sección 13, Tres cuartas partes de la multa pagada al Te- 
sorero del Condado, según lo establecido en la sección anterior, 
serán entregadas por dicho funcionario á la Comisión de escue- 
las, si la hubiere, i en su defecto, ala Municipalidad del pueblo 
multado, debiendo emplearse en el sostenimiento de las Escue- 
las públicas de dicho pueblo, como si hubiese sido una contri- 
bución ordinaria impuesta al pueblo con este fin* 

Sección 16. Todo pueblo elejirá por boletas en la reunión 
anual, una Comisión de instrucción pública, que tendrá bajo su 
dirección todas las Escuelas del mismo pueblo. Esta Comisión 
constará de cualquier número de personas divisible por tres, que 
el pueblo haya decidido fijar; un tercio de estos será elejido 
anualmente, i desempeñará sus funciones durante tres años. 
Si un pueblo deja de hacer esta elección, será válida la que se 
haga en una próxima reunión. 

Sección 17. Cuando una persona elejida miembro de la 
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Comisión de Escuelas, después de haber sido notificada de su 
elección en la forma que la lei lo prescribe á los oficiales pú- 
blicos, rehusa aceptar el cargo, ó cuando algún miembro de di- 
cha Comisión rehusa prestar sus servicios, ó por cambio de resi- 
dencia ó por otras razones no puede asistir al Consejo, los de- 
más miembros darán aviso por escrito á los Majistrados Munici- 
pales ó al Correjidor Mayor i á los Rcjidores del pueblo, i los dos 
Consejos, después de convocar al pueblo con anticipación por lo 
menos de una semana, procederán á llenar la vacante; una 
simple mayoría de electores legales determinará la elec- 
ción. 

Sección 18. Cuando todos los miembros de la Comisión de 
Escuelas, después de ser notificados de su elección, rehusan ó 
descuidan do aceptar el cargo, ó habiéndolo aceptado lo renun- 
cian ó se hallan imposibilitados de prestar sus servicios, los Ma- 
jistrados Municipales ó el Correjidor Mayor i los Rejidores, 
procederán, previo aviso público, á elcjir una nueva Comisión, i 
una mayoría absoluta del Consejo Municipal, ó del Correjidor 
Mayor i los Rcjidores, determinará una elección. 

Sección 19. El mandato de cada miembro de Comisión de 
Escuelas, elejido con arreglo á las prescripciones de las seccio- 
nes 17 i 18, terminará con el año municipal oficial en que hu- 
biere tenido lugar la elección; i si la vacante que ha entrado á 
llenar durase mas de un año, será llenada en la primera reunión 
anual que se celebre, de la misma manera que se establece para 
las elecciones ordinarias de Comisiones de Escuelas. 

Enmienda— [Cap. 134—1865. ) 

(El mandato de los miembros de Comisiones de Escuelas en las 
ciudades, en que ninguna disposición en contrario se haya esta- 
blecido hasta el presente, comenzará al mismo tiempo, de año 
enano, que ahora se establece para los diferentes Consejos de 
ciudades, no obstante cualquiera disposición en contrario que 
exista en la sección 20 cap. 38 de los Estatutos Jenerales.) 
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Sección 20. Todos los miembros de las Comisiones d© Escue- 
las deberán continuar en sus puestos, con el fin de dirijir los pe- 
ríodos e&colarés del invierno, de hacer i trasmitir los certifica- 
dos, los informes i las cuentas de su administración, apesar de 
la elección de un sucesor en la reunión anual; pero para todos 
los otros deberes el sucesor empezará á cumplirlos inmediata- 
mente después de su elección. 

Sección 21. Todo pueblo en la reunión anual, puede pro- 
poner el aumento ó la disminución de las Comisiones de Escue- 
las. Este aumento se hará añadiendo uno ó mas miembros á 
cada clase de Comision;*debiendo ejercer su oficio, según el ca- 
rácter debelase de Comisión para que respectivamente han 
sido nombrados. La disminución se hará elijiendo anualmente 
un número que la realice en tres años, quedando vijente el voto 
por la disminución hasta que esta so lleve á cabo. 

Sección 22. Las Comisiones de Escuelas nombrarán un 
Secretar,ío i llevarán un libro en que se asentarán sus resolucio- 
nes, órdenes i procedimientos. 

Skccion 23. Las Comisiones de Escuelas elejirán i contrata- 
rán á los maestros de las Espuelas públicas, siempre que el pue- 
blo, en su reunión anual; no determine que lo haga la Comisión 
del distrito; para esto, exijiráná los institutores que han de ser 
empleados, un certificado de morahdad i buen carácter; i exa- 
minarán prolijamente sus aptitudes intelectuales i su capacidad 
para dirijir la Escuela. 

Sección 24. Todo institutor de un pueblo ó de un distrito 
escolar, antes de entrará desempeñar sus funciones, deberá ob- 
tener de la Comisión de Escuelas un certificado por duplicado de 
sus aptitudes, debiendo depositarse uno de los ejemplares en la 
Municipalidad antes de retribuir los servicios de aquel, i una vez 
archivado ^ste certificado, el maestro tendrá el derecho de pedir 
i recibir su sueldo correspondiente aun trimestre, ó á un perio- 
do mayor ó menor; ó al concluir cualquier período, de servicio,' 
con arreglo á lo establecido en la sección 13 del Capitu- 
lo 40. 
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Segcion 25. Las Comisiones de Escuelas pueden destituir k 
UQ maestro siempre que lo consideren necesario, i este no re- 
cibirá QQinpensaQion por $us seryicios prestados después de su 
destitución. 

Sección 26. La Comisión de Escuelas, ó uno ó dos de sus 
miembros, deberá visitar todas las Escuelas públicas del pueblo 
en cualquier dia durante la primera i segunda semana después 
de la apertura de cada una respectivamente, i también en cual- 
quier dia durante las dos semanas que preceden á su clausura, á 
lin de hacer un examen prolijo de las Escuelas, i de averiguar sí 
los alumnos están bien provistos de libros; visitarán también 
con el mismo propósito todas las Escuelas públicas del pueblo 
una vez al mes, sin dar aviso previo á los institutores; i durante 
la visita, averiguarán el estado disciplinario de las Escuelas i la 
moralidad i adelanto de los niños. 

Enmienda — [Cap, 37, 1862 — Sustituye á la sección 27.) 

(Sección 1. Las Comisiones de Escuelas exijirán que se lea 
diariamente) en las Escuelas públicas algún trozo de la Biblia, 
sin anotaciones escritas ó comentarios orales, pero no exijirán 
que lea alguna versión particular un alumno cualquiera cuyos 
padres ó tutores manifiesten tener escrúpulos de conciencia 
contra su lectura, ni ordenarán jamás que se compren ó que 
se usen en las Escuelas piiblicas, cualesquiera libros que 
tiendan á hacer prevalecer los principios de alguna secta parti- 
cular de cristianos.) 

Sección 28, Las Comisiones de Escuelas elejirán los testos 
que deben usarse en las Escuelas públicas, i no se hará, ningún 
cambio en dichos libros, sino por el consentimiento unánime 
de la Comisión íntegra, á menos que ella conste de mas de nue- 
ve personas, ó que la facultad de olejir testos esto delegada á 
una Comisión especial. En este caso, el voto de dos tercios del 
número total de la Comisión delegada, con el roto concurrente 
de tres cuartos de la Comisión íntegra, será necesario para veri- 
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ficar el cambio. En caso deque se realice el cambio, cada 
alumno que pertenezca á las Escuelas públicas i que pida el 
nuevo testo, será provisto de él por la Comisión de Escuelas á 
costa del pueblo. 

Enmiendas— [Cap. 126—1863.) 

(Sección 1. Puede efectuarse un cambio en los testos usados 
en las Escuelas públicas, en toda ciudad en que la Comisión de 
Escuelas conste de mas de diez i ocho personas, siempre que se 
decida por una mayoria absoluta en una reunión legal. En la 
reunión anterior se dará conocimiento del cambio proyectado.) 

[Cap. 153—1867.) 

(Skgcion 1. Puede efectuarse un cambio en los testos en todo 
pueblo ó ciudad do este Estado, en que la Comisión de Escuelas 
conste de menos de doce personas, por dos tercios de votos de. 
la Comisión íntegra, siempre que se haya dado conocimiento á 
sus miemíjros del cambio proyectado en una reunión anterior.) 

Sección 29. Las Comisiones de Escuelas adquirirán á espen- 
sas de la ciudad ó pueblo, un número suficiente de testos 
para el uso de las Escuelas públicas, i avisarán á los niños el 
lugar donde pueden obtenerlos. Estos testos se suministrarán 
á los alumnos al costo efectivo. Las Comisiones de Escuelas 
podrán también adquirir á costa del pueblo ó de la ciudad, 
todos los aparatos i libros de consulta i otros útiles que consi- 
dere necesarios para la mejora de las Escuelas que están bajo 
su dirección, con arreglo al presupuesto que se hubiese hecho 
al efecto. 

Sección 30. En caso de que los padres, tutores ó maestros 
de algún alumno no le suministren los testos necesarios, la 
Comisión de Escuelas se los proporcionará á costa del pueblo. 

Sección 31. Las Comisiones de Escuelas darán aviso por es- 
crito á los recaudadores del municipio, de los nombres de los 
alumnos á quienes se haya suministrado libros, con arregló á lo 
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establecido en la sección anterior, i también de los precios de 
dichos libros i de los nombres de los padres, maestros ó tutores 
que debieran habérselos suministrado. Los recaudadores agre- 
garán el precio de los libros al próximo impuesto anual de 
tales padres, maestros ó tutores; i la suma así añadida será 
exijida, cobrada i entregada al Tesorero del puel)Io, de la misma 
manera que los demás impuestos del municipio. 

Sección 3^. Si los recaudadores opinan que algún padre^ 
maestro ó tutor no puede pagar todo el gasto de los libros su- 
ministrados por su cuenta, dejarán de añadir el precio de dichos 
libros, ó solamente añadirán la parte que, según su opinión, 
sea compatible con la solvabilidad de dichos contribuyentes. 

Sección 33. En todo pueblo de quinientas familias en que 
se mantenga un^ escuela á beneficio de todos sus habitantes, 
con arreglo á lo establecido por la lei, la Comisión de Escuelas 
tendrá los mismos deberes, con relación á dicha escuela, al 
edificio en que funciona i á la provisión de todas sus necesida- 
des, que tiene una Comisión vecinal en un distrito escolar. 

Sección 34. Los miembros de las Comisiones de Escuelas 
serán retribuidos, en las ciudades con un peso, i en los pue- 
blos con un peso i cincuenta centavos al dia, mientras desem- 
peñen efectivamente los deberes de su puesto, sin perjuicio 
de las recompensas adicionales que les asigne el pueblo ó ciudad. 

Sección 35. Todo pueblo ó ciudad, por medio de una vota- 
ción legal, ó por una ordenanza del Consejo Municipal, puede 
ordenar á la Comisión de Escuelas que nombre anualmente un 
Inspector de Escuelas púbhcas, con el sueldo que le asigne la 
Municipalidad del pueblo ó ciudad; debiendo dicho Inspector 
visitar i dírijir las escuelas, bajo la superintendencia de la Co- 
misión de instrucción pública; i en toda ciudad eñ que esto vi- 
jente dicha ordenanza, las Comisiones de Escuelas no recibirán 
compensación, á no ser que lo disponga de otra manera la 
Municipalidad de dicha ciudad ó pueblo. 
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(Sección 1. El sueldo dolos Inspectores de escuelas, según 
lo establecido por la sección 33 del capítulo 38 de los Estatutos 
Jenerales, aprobado el 28 de Diciembre de 18S9, en ningún 
caso será menor de un peso i cincuenta centavos por día, 
mientras desempeñen efectivamente los deberes de su puesto). 

Sección 30. Todo pueblo que no esto dividido en distritos 
escolares, deberá suministrar un número suüciente de casas de 
escuela, convenientemente ubicadas i provistas de todo lo ne- 
cesario para acomodar á todos los niños que tengan derecho de 
asistir á ellas; i la Comisión de Escuelas, á no ser que el pueblo 
lo disponga de otra manera, deberá mantenerlas en buen estado, 
procurando un edificio á propósito, cuando no lo haya, i pro- 
veyéndolo de combustibles i todo lo demás que sea necesario, 
á espensas del pueblo. 

SecciOíVí 37. Todo pueblo, en una reunión legalmente con- 
vocada al efecto, puede determinar la ubicación de sus escue- 
las, i adoptar todas las medidas necesarias á fin de adquirir un 
terreno para su construcción. 

Sección 38. Cuando un pueblo ó distrito escolar, ó personas 
que obren ásu nombre, hayan designado un terreno, ó cuando 
los Municipales lo hubieran elejido considerándolo á propósito 
para construir un edificio de escuela i sus accesorios, ó para 
ensanchar el terreno existente, se opone ó pide un precio exa- 
jerado, los Municipales, previo el consentimiento del pueblo, 
podrán proceder á demarcar el terreno necesario, tasando ó 
indemnizando los perjuicios que se infieran al propietario, con 
arreglo á lo que se establece para la apertura de caminos reales 
i su avaluación é indemnización; i el pueblo, después de pagar 
al propietario la suma que importen los perjuicios, ó de com- 
prometerse á hacerlo, espropiará el terreno, tomará posesión 
de él i lo destinará á los objetos mencionados. Pero ningún 
terreno adquirido ó ensanchado de esta manera deberá exceder 
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de 440 varas cuadradas, con esclusion del espacio que ocupen 
los edificios. 

Sección 39. Cuando un propietario se considere perjudicado 
por la demarcación ó la ampliación de un terreno, ó por la 
avaluación de los perjuicios, puede quejarse por escrito á los 
Comisionados de Condado en el término de un año, pidiendo 
ser oido ante un jurado, i este puede cambiar la ubicación de 
dicho terreno ó su ensanche, i apreciar los perjuicios. En este 
caso se observarán las mismas reglas establecidas para los ca- 
sos de perjuicios en la demarcación de caminos reales. Si 
se aumentan los perjuicios ó se cambia la ubicación, el jurado 
impondrá al pueblo el pago de los daños i perjuicios; i en 
caso contrario, los daños i perjuicios ocasionados por la de- 
manda, serán pagados por el demandante. El terreno así espro- 
piado i utilizado, no podrá tener otro destino que el que tiene 
en vista este capítulo; i en caso de que dicha escuela cese de 
funcionar ó no sea mantenida con todas las condiciones que 
exije la lei durante un año, el terreno se retrovertirá á su primi- 
tivo propietario, ó á sus herederos ó legatarios. 

Sección 40. La Comisión de Escuelas de un pueblo en que 
el sistema comunal haya sido abolido ó no exista, tendrá á su 
cargo la dirección de las casas de escuelas de dicho pueblo, en 
todo lo relativo al uso á que las mismas puedan ser destinadas. 

Sección 4i. Las prescripciones de este capítulo, en cuanto 
sean aplicables, estarán vijentes para las ciudades, á no ser 
que se haya dispuesto otra cosa en sus respectivas actas de fun- 
dación ó en las enmiendas que hayan tenido. I el Correjidor 
Mayor i los Rejidoresdelas diferentes ciudades, están autoriza- 
dos para poner en ejecución los poderes que la sección 3S de es- 
te capítulo concede á los Municipales i al pueblo. 

CAPÍTULO 39. 

De los distritos escolares. 

Sección 1. Los pueblos pueden tomar medidas para sostener 
las escuelas, sin formar distritos escolares; ó pueden, en una 
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reunión convocada al efecto, hacerla división de distritos i de- 
terminar sus límites; pero después del dia 1 ® de Mayo de 1849, 
no deberán formar nuevos distritos en un período menor de 10 
anos, si para esto fuese necesario cambiar los impuestos de ter- 
renos de un distrito á otro que tenga una casa-escuela diferente. 

En7nien(la~(Cap. D4— 1867.) 

^Sección 1. Las diposiciones de la sección I del cap. 39 de los 
Estatutos Jeneralcs, que autorizan la división de los pueblos en 
distritoseí^colares, no debe aplicarse á ningún pueblo que haya 
abolido ó que esté dispuesto á abolir sus distritos escolares, en 
virtud de las secciones 3 i i de dicho capítulo.) 

Sección 2. Cada distrito escolar deberá constituir una cor- 
poración para demandar ó defender sus derechos en lo relativo 
alas propiedades ó asuntos del distrito, i puede poseer i tener 
propiedad sobre cualquier bien raiz ó mueble legado al distrito 
ó comprado por él para el sostenimiento de la escuela ó escuelas 
del mismo. 

Sección 3. ün pueblo está facultado en cualquier tiempo para 
abolir los distritos escolares del mismo, i podrá en tal caso tomar 
posesión de. todas las casas de escuela, terrenos, aparatos i cual- 
quier otra propiedad que sirva á dichas escuelas; pudiendo ena- 
jenarlo con arreglo á la lei. La propiedaíj asi adquirida será ava- 
luada bajo la dirección del pueblo; i en la próxima cotización 
anual de los impuestos, se impondrá una contribución átodo el 
pueblo, igual á la suma de dicha avaluación; i se entregará á los 
contribuyentes de cada distrito el importe de dicha propiedad 
enajenada. O la diferencia del valor de la propiedad de los di- 
versos distritos puede ser liquidada de cualquier otra manera 
en que convengan las partes interesadas. 

Sección 4. Todo pueblo dividido en distritos escolares debe- 
rá votar sobre la abolición ó conservación de tales distritos en la 
reunión anual de 1863, i en adelante, cada tres años. 

Sección 5. El Secretario del Estado, en el año que ileba tener 
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luggr 1^ yotacjon referjda en U sección anterior, dará oportuna- 
mepta aviso ft ios Municipales (Je los diferentes pueblos, exijién- 
doles que en aquellos pueblos que cQu^ervpn los distritos esco- 
lares, inserten un artículo en el decreto de convocatoria para 
la reunión gnual, con el propósito mepcjonado en la sección ^n« 
terior; i jos jVIupicipales de cada pueblo que descuidan de inser- 
tar el artículo referido, cuando así se les hubiere exijido, pagjsi-' 
rán vpinte pesQs de multa. 

Sección 6. Después de la abolición ó suspensión de algún 
distrito, sus poderes i responsabilidades de corporación, deberán 
continuar i permanecer subsistente^ mientra^ sea necesario pa- 
ra la jestion de sus derechos ó el cumplimiento de gys deberps; 
i las propiedades que posea estarán sujetas á todas las regppnsar 
bilidades legales. 

Sección 7. Todo pueblo dividido en distritos egcolares, en su 
reunión anual deberá elejir una Comisión de vecinos en cada 
distrito encolar, la cual se intitulará Comisión vecinal, i ten- 
drá por objeto mantener debidamente la escuela á costa 
del distrito; i si no hubiere edificio de escuela, proveerá un local 
conveniente á costa del distrito; proveerá también los combus- 
tibles i todas las demás cosas necesarias para la comodidad (Je 
los alumnos; (Jará informes á la Comisión de Escuelas del pucr 
blo, para ayudarla en el cumplimiento de los deberé^ que se le 
exijen; i cuando el pueblo asi lo determine, elejir^ )qs jn^titi^ 
tprQS, i celebrar^ cgntratos con ellos para el seryicio de todas jas 
escuelas del distrito. 

gEqqioN 8. Si un pueblo a^í lo determina, las Comisiones ve- 
cinales pueden ser elejidas por los electores legales dq nada 

distrito, según corresponda al mismo, 

§EcqiON 9. Cuando ^^n pneblo decida que las Comisiones ve- 
cinales elijan i contraten á los maestros de eseuola quesean ne-t 
cesarlos para cada distrito, se pueden nombrar tres personas pa- 
ra formar dicha Comisión. 

Skccíon 10, Cuando quede vacante algún puesto de Comisión 
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en algún distrito por muerte, renuncia ó remoción de la perso- 
na ó personas elej idas, dicho distrito puede llenar las vacantes 
en una reunión legal convocada al efecto. 

Sección 11. Cuando no haya tenido lugar la elección de co- 
misionados en algún distrito, la Comisión de Escuelas del pue- 
}¡lo llenará los deberes correspondientes á dicha Comisión ve- 
cinal. 

Sección 12. Si algún distrito escolar rehusa ó descuida de es- 
tablecer una escuela i de emplear el personal necesario para la 
misma, la Comisión de Escuelas puede establecerla i nombrar su 
personal, tal como hubiera debido hacerle la Comisión vecinal. 

Sección 13. Los Municipales de los diferentes pueblos dividi- 
cios en distritos escolares, según se establece anteriormente, ó 
cada Comisión vecinal, á pedido por escrito de tres ó mas ve- 
cinos contribuyentes, deberán ordenar una reunión, encargan- 
do á uno ó mas de los peticionarios de avisar á todos los habi- 
tantes del distrito que tengan derecho de votaren asuntos mu- 
nicipales, el lugar, el dia i la hora en que debe tener lugar la 
reunión ordenada. 

Sección 14. El avisoá cada habitante de distrito, que tenga de- 
recho á votar en asuntos municipales, deberá darse por lo me- 
nos siete dias antes del que se haya fijado para la reunión ó de- 
berá dejarse á cada uno en su domicilio habitual una cédula 
en que conste el lugar, el dia, la hora i el objeto de la reunión, 
á no ser que el distrito tenga adoptados otros medios de convo- 
car á reuniones. 

Sección 15 Cualquier distrito escolar puede prescribir el mo- 
do de convocar todas las reuniones del distrito, con tal que en 
una reunión legal adopte una regla con este fin; también puede 
decidir por quién i de qué manera tales reuniones deben ser 
convocadas. Sin embargo, á pesar de estas decisiones, las reu- 
niones pueden ser convocadas con arreglo á lo establecido en 
las dos secciones anteriores. 

Sección 16. Los habitantes de cada distrito escolar con de- 
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recho á votar en los asuntos municipales, nombrarán un oficial, 
quien después de prestar juramento ante el presidente de la mesa 
electoral en plena asamblea ó ante un Juez de Paz, procederá á 
levantaruna acta exacta de todos los votos dados en las reunio- 
nes del distrito; certificará igualmente cuando se le exija, sobre 
todo lo que en tales reuniones hubiere ocurrido, i permanecerá 
en su puesto hasta que esté nombrado i recibido su sucesor. 

Sección 17. El oficial deque habla la sección anterior, solo 
será responsable de su falta de integridad en el desempeño de su 
puesto; i si él certifica con exactitud á los recaudadores del pue-* 
blo, los votos del distrito para levantar un impuesto de cualquier 
clase que sea, el^ distrito estará sujeto á todas las exijencias 
legales en lo relativo á la recaudación de tul impuesto. • 

Sección 18. Los electores legales de un distrito cualquie- 
ra, en una reunión convocada al efecto, pueden levantar dine- 
ro para construir i refaccionar casas de escuela en dicho distri- 
to; para comprar ó alquilar cualesquiera edificio que sirvan de 
casas de escuela, i terreno para el uso i comodidad de los mis- 
mos; i para comprar Bibliotecas i aparatos de escuela, combus- 
tibles, muebles i otros artículos necesarios para el uso de las es- 
cuelas; pueden también determinar en . qué parte del distrito 
deben ubicarse las escuelas i elejir una Comisión para cumplir 
las prescripciones antes mencionadas. 

Sección 19. Los electores legales de todo pueblo, si lo 
consideran oportuno, pueden ejecutar las prescripciones déla 
sección anterior á espensas de la comunidad, en cuanto á proveer 
de casas de escuela á los diferentes distritos escolares del pueblo; 
i en este caso, este puede colectar fondos en una reunión legal, i 
adoptar todas las medidas convenientes para el efecto; i encaso 
de estar ya dividido en distritos, puede tomar posesión de las 
casas de escuelas i de las propiedades de los diferentes distritos, 
según lo establecido en la Sección 3 de este Capítulo. 

Sección 20. Cuando un distrito escolar no puede decidir 
por el voto de dos tercios de los electores legales presentes al acto, 



- 104 — 

sobre la ubicación de la escuela, los Municipales, préyia peti- 
ción délos Comisionados nombrados para dirijir las obras ó pa- 
ra adquirir una casa para escuela, ó de cinco ó mas electores 
legales, decidirán dónde debe ubicarse dicha casa de es- 
cuela. 

SEGCiorí 21 . Un distrito escolar que esto obligado por la leí 
á adquirir una casa-escuela conveniente, i que hubiese descui- 
dado esta obligación durante un año, estará sujeto á una multa 
que no pasará de doscientos pesos, debiendo ser cobrados me- 
diante la demanda de cualquier elector legal de dicho distrito, 
debiendo aplicarse al sostenimiento de las escuelas del 
mismo. 

Sección 22. Para el caso de imponer lina contribución 
cualquiera en los diferentes distritos escolares, todos los habi- 
tantes de los mismos deberán pagarla en el lugar en que viven 
por los bienes tanto raices como muebles que allí tengan bajo 
su propio é inmediato cuidado, i cualquier otro bien raíz que 
tenga en el pueblo, pagará la contribución en el distrito en que 
se halle. 

enmienda— (Cap, 196—1866.) 

(Sección 1. Ninguna de las disposiciones contenidas en el 
Capítulo 208 de las leyes del año 1864, ó en el Capítulo 283 de 
las del año 1865, privará que los tenedores de acciones del ca- 
pital {lo alguna corporación paguen la contribución correspon- 
diente para los gastos del distrito escolar de su residencia, ó 
para los de su parroquia.) 

Sección 23. En la cotacion de contribuciones, con arreglo á 
lo dispuesto en la sección anterior, todo bien raizó maquinaria 
que pertenezcan á corporaciones ó establecimientos de manufac- 
turas, pagarán contribuciones en los distritos escolares donde 
están situados; i al apreciar las acciones de dichas sociedades, ó 
ios bienes muebles de los dueños de tales establecimientos con íi- 
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nes aní^logos, se deducirá el valor de dicha maquinaria i bienes 
raices, del valor de las acciones ó bienes muebles. 

Sección 24. Toda propiedad raiz debe pagar contribución al 
distrito en que esté situada aunque su dueuQ resida en otra 
parte. 

Sección 23* Guando se imponga contribución ft una propie- 
dad cuyo dueño esté ausente del pueblo, dicha contribución será 
satisfecha en el distrito que determinen los recaudadores del 

pueblo; i estos, antes de avaluar la contribución de un distrito 
cualquiera, decidirán en cuál de ellos debe cobrarse lo que cor-^ 
responde á un propietario que está ausente, i darán conocimien- 
to por escrito de tal determinación al Secretario del pueblo, quien 
deberá tomar nota de ella i dicha propiedad mientras pertenez- 
ca á una persona que resida fuera del ejido del pueblo, pagará 
contribución en el distrito que hubieren decidido los recaudado- 
res, hasta que se haga una nueva división de distritos. 

Sección 26. Todas las sumas que hubieren sido votadas por 
los electores de cada distrito para los fines antes mencionados, 
deberán ser cobradas por los recaudadores en . proporción del 
número de habitantes del distrito i del valor de las propiedades 
de todo j enero sujetas á contribución, segun'SQ ha menciona- 
do en las secciones anteriores, i de la misma manera que se 
practica para el cobro de los impuestos municipales; i la cotiza- 
ción de dicho impuesto se hará 30 dias después que el Secretario 
del pueblo haya comunicado á los recaudadores el monto de la 
contribución votada por el. distrito que ha de pagarla. 

Sección 27. Los recaudadores harán constar el monto del 
impuesto que á cada uno toca, en boletos sustancinlnjente iguales 
á los que se han usado hasta el presente, con la sola diforoncia 
que no habrá necesidad de poner sello de ninguna especie, i se 
entregarán á uno délos cobradores del pueblo, e?cijiéndole que 
cobre á los contribuyentes las sumas designadas, i que entregue 
al Tesorero del pueblo el dinero cobrado, en el término que de- 
be fijarse en el mismo boleto; debiendo hacerse por los recau- 



- 106- 

dadores un estado de las cotizaciones practicadas, el que de- 
berá ser entregado al Tesorero. 

Sección 28. El impuesto cobrado i enterado en tesorería de 
la manera que se establece en la sección anterior, será puesto á 
disposición de la Comisión nombrada por el distrito para ser in- 
vertido por esta en la construcción ó refacción de las casas de es- 
cuela, ó en la compra do edificios que sirvan al mismo objeto, ó 
de terreno para levantar un edificio, con arreglo á lo que se ha 
establecido anteriormente i á la votación de los electores lega- 
les del distrito. 

Sección 29. Si en una reunión de electores legales de un dis- 
trito escolar convocada con el propósito de reunir fondos, una 
mayoria de los presentes se opone á esta medida, cinco habitan- 
tes cualesquiera del distrito que paguen contribución, pueden di- 
rijir una petición por escrito á los Municipales del pueblo, soli- 
citando que inserten en la orden para la próxima reunión muni- 
cipal, un artículo que exija la opinión del pueblo sobre la opor- 
tunidad de reunir fondos como se propuso en la orden para la 
reunión anterior del distrito; i si la mayoria de los electores 
creé necesaria i oportuna la recolección de fondos para los fines 
propuestos en la orden, pueden votar la suma que consideren 
necesaria para dichos fines, laque será cotizada según el núme- 
ro i las propiedades de los habitantes, i cobrada é invertida en 
la forma que queda establecido. Los Municipales del pueblo ó 
la Comisión de Escuelas, pueden ejecutar los propósitos en vista 
de los cuales se han votado dichos fondos, ó nombrar una Comi- 
sión que los lleve á cabo, si tal distrito rehusa ó descuida de 
nombrar una Comisión para el mismo fin. 

Sección 30— Si un distrito deja de cumplir las disposicio- 
nes de la sección anterior en cuanto á la percepción del 
impuesto destinado á la construcción, refacción i ensanche 
de las escuelas, omitiendo el nombramiento de Comisionados 
al efecto, la Comisión de Escuelas puede hacer el desembolso 
de los fondos necesarios, i después de dar cuenta de la in- 
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versión de dicha suma, se hará la distribución de su im- 
porte con arreglo al número de los habitantes i sus propie- 
dades, i se cobrará como las demás contribuciones del 
distrito, i se entregará al Tesorero del pueblo. 

Sección 31— Para la percepción de los impuestos de dis- 
trito, los recaudadores tendrán las mismas facultades i pro- 
cederán de la misma manera que la lei dispone para el caso 
de las demás contribuciones municipales. 

SecciOíN 32— El Tesorero de un pueblo á quien se ha tras- 
mitido un certificado del monto de un impuesto de distrito, 
tendrá para obligar el cobro i el pago del impuesto así ta- 
lado i certificado, la misma autoridad qne tiene para el caso 
de las otras contribuciones municipales. 

Sección 33— Los tasadores, el Tesorero i el recaudador, 
tendrán respectivamente la misma compensación que en el 
caso de los otros imjjuestos municipales, por avaluar, cobrar 
i pagar el impuesto votado para el uso de las escuelas de 
distrito. 

Sección 34— Los tasadores tendrán la misma facultad que 
tienen en el caso de las demás contribuciones municipales 
para rebajar el impuesto de un habitante cualquiera de un 
distrito escolar. 

Distritos — Union. 

Sección 35— Dos ó mas distritos colindantes de un pueblo 
pueden asociarse i formar un distrito— unión con el fin de 
mantener una escuela— unión á beneficio de los niños ma- 
yores de los distritos asi asociados, mediante una votación de 
dos tercios de los electores legales de cada distrito, que es- 
tuviesen presentes, en reuniones legales celebradas en cada 
uno de ellos, previa convocatoria especial con este fin; 
dichos distritos asi unidos, tendrán los poderes, privilegios i 
responsabilidades de los distritos escolares, debiendo llevar 
el nombre que se determine en la primera reunión . 
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Secciojí 36— Los distritos . que propongan tpl asociación, 
al tiempo de votar la unión, convendrán respectivsimpntp 
el lugar, el dia i la hora de convpcar la pripierp asain-r 
blca, en la que deberá determinarse )a m^incra de convQpar 
sus reuniones ya sean periódicas ó anuales, i el lugar, ^l dia 
i la hora en que deben celebrarse, asi comQ la ubicación 
de la casa-escuela. La ubicación de la espuela, cuando up 
esté fijada por el distrito, será deferida á los ]\Iunipipales, 
según lo establecido para los qtros distritos. 

Sf>í:cio:»í 37— Cada distrito-runion clejirá por cédPÍQ^i pi^ 
su primera asamblea, un gecretariq, quien prestará juramen- 
to de cumplir con las obligaciones de su puesto, en ¡a foripa 
prescrita para otros Secretarios de í]istritqs escolares; de- 
biendo permanecer en su puesto basta que esté nombrado i 
recibido su sucesor. 

Seqgiqíí 38— A! votar i repaudar fondos en ííicbQS distri:? 

tos, todo habitante pagará la contrihupion del mismo modo 

que lo hacen en los distritos escolares; i los propietarios 
de uno ú otro de los distrito? que forman Ql digtritp-union, 
que no residan en óL pero que estén gujptos í pagar pl 
impuesto, deberá cobrárseles en dichos distritos. 

Sección 39— Las Comisiones de distrito de uno i otrp A^ 
de los que forman la unión, constituirán unidas la Comisión 
del nuevo distrito ; tendrán, en Ip relativo á la escuela i á 
su edificio, los mismos poderes i responsabilidades que tie- 
nen las otras Comisiones de distrito en el de su jurisdíc- 
cion; i deterniinarnn la proporción en que deben emplearse en 
el pago de los maestros de la escuela-union, los fondos im- 
puestos* i recaudados en cada uno de los distritos asocia- 
dos; sujetándose en todo á las decisiones legales de los ha- 
bitantes del distrito-union. 

Secciox 40 — Las escuelas públicas que la lei exije so es- 
tablezcan en todos los distritos, continuarán en cada uno 
de los que se hubieren unido, como si no hubiera tenido 
lugar tal unión. 
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Sección 41— La Comisión de Escuelas tendrá, en lo relativo 
á la Escuela-union, los mismos poderes i responsabilidades 
que las otras Comisiones para sus respectivas escuelas de 
distrito. 

Enmienda-^i Cap. 132.— 1861 ). 

• 

(Sección 1.— Dos ó mas escuelas vecinas de distrito en 
un pueblo cualquiera de este Estado, pueden unirse para ' 
formar una escuela de distrito : Con tal que, en una reunión 
legal del pueblo convocada con este fin, una mayoría de 
los electores presentes voten en favor de tal unión. 

Sección 2 — La escuela-union así formada tendrá todos los po- 
deres, privilejios i responsabilidades de las escuelas de dis- 
trito, según la lei de esto Estado.) 

Escuelas vecinas de distrito en pueblos colindantes. 

Sección 42— Si dos ó mas distritos escolares vecinos que 
pertenezcan á pueblos colindantes, fueren tan pequeños que 
no puedan mantener convenientemente una escuela, podrán 
asociarse para formar un distrito-union, con todos los po- 
deres, privilejios i responsabilidades que se acuerdan á los 
simples distritos escolares. 

Sección 43— Para el caso previsto en la sección anterior^ 
no deberá efectuarse la unión de los distritos, mientras no 
lo determinen por votación los electores de cada distrito, en 
reuniones legales convocadas al efecto, ni mientras los elec- 
tores de los pueblos á que dichos distritos pertenezcan, no 
den su consentimiento en una reunión legal convocada con 
el mismo fin ; i una vez que la unión haya sido votada por 
un distrito escolar de cada pueblo, el Secretario de aquel 
enviará una copia legalizada del acta al Secretario de 
este. 

Sección 44— Cuando los electores de un distrito-union, en 
una reunión legal convocada espresamente, consideren opor- 
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tuno separarse i formar de nuevo dos ó mas distritos, pue- 
den hacerlo, previo el consentimiento de los respectivos 
pueblos. 

Sección 4o— La primera asamblea de dicho distrito-imion 
será convocada de la manera convenida por los respectivos 
distritos al tiempo de formarla ; í dicho distrito puede es- 
tablecer el modg de convocar sus reuniones, de tiempo en 
tiempo, como pueden hacerlo los demás distritos esco- 
lares. 

Sección 46— Dicho distrito, en la primer reunión, i anual- 
mente después de esta, nombrará una Comisión que recibirá 
¿ invertirá los fondos votados i recaudados en cada pueblo 
para el distrito-union, i tendrá los mismos poderes i res- 
ponsabilidades que tienen las Comisiones análogas. 

Sección 47 — Los electores legales de un distrito-union, 
determinarán por votación la cantidad con que cada distrito 
en particular debe concurrir al sostenimiento de la escuela 
común, i que será en proporción del número de habitantes 
i propiedades de cada uno; el Secretario del distrito comu- 
nicará esta determinación á los recaudadores de cada pueblo: 

Sección 48— Todos los fondos debidamente votados por un 
distrito-union cualquiera, serán cotizados por los recauda- 
dores de los pueblos respectivos, según el número de sus 
habitantes i el v^lor de sus propiedades, i cobrados, como 
son cotizadas í cobradas todas las contribuciones en los otros 
distritos escolares. 

Sección 49— Las Comisiones escolares de los pueblos de 
^ue forma parle un distrito-union, desempeñarán en -dicho 
distrito, por el espacio de un año alternativamente i empe- 
zando por la del pueblo mas antiguo, los mismos deberes 
que tienen respecto de los demás distritos. 

Enmimdas — [Cap, 233 — iSGo.j 
^Sección 1. Los distritos unidos puedeiv separarse por vota- 
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ción de los que los forman en particular, siempre que estos de- 
terminen por convenio mutuo la manera de repartirse el valor 
de la propiedad de tales distritos-union, i la cuota que debe ' 
tocar á cada uno. 

. Sección 2. Después de separarse los distritos, la propiedad 
del distrito-union estinguido se repartirá entre aquellos, de la 
manera convenida previamente; i el pueblo, ó el distrito esco- 
lar que entre en posesión de todos los bienes, estará obligado 
á pagar al otro pueblo vecino, á beneficio de su respectivo dis- 
trito escolar, la cantidad ó cantidades de dinero [convenidas 
previamente, en los plazos estipulados. 

Sección 3. Encaso de que uno ú otro pueblo haya abolido 
sus distritos escolares, la proporción del valor de las propieda- 
des de dicho distrito-union, será repartida entre uno i otro 
pueblo, como correspondería á sus distritos respectivos, en 
cuanto sea practicable la división; sujetándose en todo caso á 
lo dispuesto en la sección 3 del cap. 39 de los Estatutos Jene- 
ráles. 

Sección 4. Uno ú otro pueblo puede efectuar la separación 
de todo distrito que forme parte de un distrito-union sin nece- 
sidad del convenio mencionado en la sección 1, con tal que 
dicho pueblo haga abandono en favor del otro, de todos los 
intereses que tenga en las casas de escuela i otras propiedades 
que hubieran servido á objetos de educación en dicho distrito- 
union, i siempre que dichas propiedades se retroviertan al dis- 
trito del otro pueblo, que formaba la unión; i con tal que 
sin embargo, no haga oposición el distrito del pueblo que pro- 
mueve la separación.) 

[Cap 278—1868.) 

Sección i . Dos ó mas pueblos pueden unirse para estable- 
cer escuelas-union á beneficio de aquellas porciones colindan- 
tes de ambos, que estén mutuamente convenidas en ello, siem- 
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pre cjuc esto sea resuelto por una mayoría de los electores 
legales de ambos pueblos en reuniones convocadas con este fin. 
Sección 2. Para proveer íi la administración i dirección de 
la escuela, pura determinar la ubicación de la casa ó casas de 
escuela, para cotizar los gastos de su construcción i del man- 
tenimiento de las mismas, con todos sus gastos eventuales, 
todos los procedimientos (jue á estos se refieran, serán rejido§ 
por las prescripciones de las secciones 4, 5 iC del capitulo 38.) 

CAPÍTULO 40. 

Da los rejistrbs cié escLielfAS i c5o los parte» 

oBtctcllstioos. 

Sección 1. Los Secretarios de las diferentes ciudades i pue- 
blos al recibir del secretario del Consejo de Instrucción Pú- 
blica los rejistros de escuela i estados en blanco para el moví* 
miento estíidístico, los repartirán entre las Comisiones de es- 
cuelas de dichas ciudades j pueblos. 

Seccíon 2. Si una Comisión de Escuelas deja du recibir tales 
rejistros i estados, en ó antes del último dia de Marzo, lo avia- 
rá inmediatamente al secretario del Consejo de Instruccioa 
Pública, quien trasmitirá dichos modelos, á la brevedad po- 
sible. 

Sección 3. Los recaudadores averiguarán el i ^ de Mayo 
de cada año el número de niños de sus respectivos pueblos i 
ciudades, que tengan la edad de cinco á quince años; i, en ó 
antes del 1 '^ de Julio, lo avisarán á la Comisión de Escuelas, 

Sección 4. La Comisión de Escuelas certificará anualmente 
bajo juramento, en ó antes del 1^ de Abril, siguiente el nú- 
mero de niños que les hubiesen suministrado los recaudadores, 
i también el monto de los fondos votados por dicha ciudad ó 
pueblo en favor de las escuelas,, durante el año escolar anterior, 
incluyendo los sueldos i mantención de maestros, combusti- 
bles para las escuelas i el cuidado de \oi caloríferos i de las 
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clases; i trasmitirá este certificado al Consejo de Educación. 
La forma de dicho certificado ^será la siguiente, á saber: 

.Enmienda (Cap. 142—1863.) 

(Nos, la Comisión de Escuelas de.... certificamos que, según 
los partes entregados por los recaudadores en el año apa- 
rece que en él primer dia de Mayo del año.... pertenecía á 
dicho pueblo el número de niños de edad de cinco á quin- 
ce años; i además, certificamos que dicho pueblo votó la suma 

de ps. para el sostenimiento de las escuelas publicasen el 

año anterior, inclusos solamente los sueldos i la manutención 
de maestros, combustibles para las escuelas, i cuidado de los 
caloríferos i de las clases; i que este pueblo mantuvo durante 
dicho año, el número de escuelas que la 1 ^ sección del cap. 
38 de los Estatutos Jencralcs requiere sean mantenidas, por un 
periodo no menor de seis meses; i además certificamos que 
dicho pueblo mantuvo durante el año mencionado una escuela 
á beneficio de los habitantes del pueblo, según lo requiere la 
sección 2 del Cap. 38 de los Estatutos Jenerales, por.... meses 

i dias. 

La Comisión de Escuelas, 

(Firmados,) 

En el dia.... de comparecieron ante mi los miembros de 

la Comisión de Escuelas arriba firmados, i prestaron juramen- 
to de que el certificado firmado por ellos es verdadero. 

Ante mi. 

Jíicz de PaZé 

Sección 3. Para la apreciación do los datos estadísticos que 
las Comisiones de Escuelas deben trasmitir al Secretario del 
Consejo de Instrucción Pública, veinte dias ó cuarenta medios 
dias de sesión en las escuelas, serán considerados como un mes.) 

Sección 5. La Comisión de Escuelas hará llevar fielmente 
losrejistros en todas las escuelas, i devolverá anualmente, en 

8 
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ó antes (leí último dia de Abril, los estados eu blanco debida- 
mente llenados; también especificará en dichos estados los ob- 
jetos en que ha sido invertido el dinero recibido por su pue- 
blo ó ciudad, del fondo de Escuelas. 

Sección 6. La Comisión de Escuelas hará anualmente una 
memoria detallada sobre la condición de las diferentes escue- 
las públicas á su cargo; dicha memoria contendrá todas las de- 
claraciones i sujestiones que la Comisión considere necesarias 
ó conducentes á la mejora de los intereses de la educa- 
ción. La Comisión hará imprimir dicha memoria para el 
uso de los habitantes, en 8 '^ , forma de folleto, del tamaño 
de las memorias anuales del Consejo de Instrucción Pública, i 
remitirá dos ejemplares al Secretario del Consejo, en ó antes 
del último dia de Abril, i depositará un ejemplar en la Secreta- 
ria del pueblo ó ciudad. 

Skccion 7. Cuando una Comisión de Escuelas descuide de 
preparar en el tiempo prescrito la memoria anual ó los datos 
estadísticos que la lei exije, el Secretario del Consejo de Ins- 
trucción Pública, apercibirá de esta falta á la Comisión de 
Escuelas ó al Secretario de la ciudad ó pueblo. 

Sección 8. Si se encontrare que la memoria ó los datos esta- 
dísticos no están en debida forma, el. Secretario los devol- 
verá inmediatamente á la Comisión de Escuelas para que tomo 
las medidas convenientes á ün de subsanar los defectos. 

Sección 9. La memoria ó los datos estadísticos de una ciudad 
ó pueblo, que el Secretario devuelva para correjir, ó que no ha- 
yan llegado á su oficina en el tiempo que la lei prescribe, debe- 
rán serle enviadas con las correcciones necesarias durante el 
mes de Mayo; pero en todos los casos semcjanti^s, se deducirá 
un iO {),% de la renla del Fondo de ICscuelas que le quepa le- 
galmenle en la distribución de aquella á dicha ciudad ó pueblo. 
Si los datos estadísticos ó memorias no llegan á la Secretaría 
el [)rimer dia de Junio, toda la parte del Fondo de Escuelas quo 
toque á dicha ciudad ó pueblo, será detenida por el Tesorero del 
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Estado, i la suma así detenida, así como la reducción del 10 
p.g , serán añadidas al capital del Fondo de Escuelas. I ade- 
más de esto, dicha ciudad ó puct)lo pagará una multa que no ba- 
je de cien pesos i que no pase de doscientos; sin embargo, siem- 
pre que dichas memorias i datos estadísticos, estuviesen debi- 
damente dirijidos i franqueados de manera que hubieran podido 
llegar antes del término prefijado, estarán exentos de la multa 
en que respectivamente se hubiere incurrido. 

Sección 10. El Secretario de cada pueblo ó ciudad entregará 
un ejemplar de la memoria del Consejo de Instrucción pública i 
de su Secretario, al Secretario de la Comisión de Escuelas déla 
ciudad ó pueblo, la cual será conservada en el archivo para el 
uso de dicha Comisión i desús sucesores, i dos ejemplares mas 
para los miembros de la misma; entregará también un ejemplar 
al Secretario de cada distrito escolar, debiendo este depositarlo 
en la Biblioteca del distrito escolar, ó si no la hubiere, deberá 
conservarla cuidadosamente para el uso de la Comisión, maes- 
tros i habitantes del distrito, durante su permanencia en el em- 
pleo, debiendo trasmitirla en seguida á su sucesor; i en caso que 
la ciudad ó pueblo no estuviera dividido en distritos, dicha me- 
moria será entregada á la Comisión de Escuelas, la que deberá de- 
positarla en un punto donde esté al alcance délos diferentes 
maestros i ciudadanos; i dicha memoria deberá considerarse 
como una propiedad del pueblo ó ciudad i no de ningún funcio- 
nario, maestro ó ciudadano. 

Sección 1 1 . Cuando el número de los miembros de la Comi- 
sión de Escuelas de una ciudad ó pueblo no baje de trece, su Pre- 
sidente i Secretario, pueden firmar á nombre de la Comisión los 
datos estadísticos anuales i el certificado mencionado en las sec- 
ciones 4 i f). 

Sección 12. Cuando una ciudad ó pueblo haya sido privado 
déla parte que le tocaba en la distribución de la renta del Fon- 
do de Escuelas, por razón de que la Comisión de Escuelas no 
hubiere mandado al Secretario del Consejo de Instrucción Pübli- 
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ca en la oportunidad debida los datos estadísticos i la memoria 
anual, en tal caso, el pueblo puede retener los honorarios délos 
miembros de diclia Comisión. 

Sección 13. Los diferentes maestros de escuela coíiservarán 
cuidadosamente losrejistros que se les suministren, i los devol- 
verán en dibida forma á la Comisión de escuelas ó a la persona 
que ella designe; i ningún maestro tendrá el derecho de percibir 
su sueldo por sus servicios, mientras el rejístro no se encuen- 
tre convenientemente anotado, i no sea oportunamente devuel- 
to ala Comisión. 

Enmienda— [Cap. 123.— 1867.) 

(Sección 1. Será un deber de los Síndicos, Funcionarios ó 
personas que tengan á su cargo instituciones de educación, ya 
sean literarias, científicas ó profesionales, incorporadas, sosteni- 
das ó protejidas por este Estado; asi como de las casas de correc- 
ción i asilos de mendigos; de todas las instituciones particulares 
de educación; i asi mismo de todos losajentes, tutores ó tesore- 
ros á quienes se hubieren acordado cantidades de dinero para el 
sostenimiento de escuelas entre los indios de este estado, ya 
por los Estatutos Jcncrales, ya por resoluciones especiales, pa- 
sar por escrito á la Secretaría del Consejo de InstruccionPúbli- 
ca, en ó antes del 1.*^ de Junio de cada año, un informe que 
contenga los datos estadísticos necesarios de las diferentes ins- 
tituciones ó escuelas á su cargo, designando el número de discí- 
pulos é institutores, los programas de estudio, el costo de la en- 
señanza i el estado jeneral de dicha institución ó escuela, según 
lo prescriba el Consejo. 

Sección. 2. El Consejo de Instrucción Pública hará prepa- 
rar fórmulas en blanco indicando los datos estadísticos que con- 
sidere oportuno obtener, i los enviará á cada una de dichas 
instituciones ó escuelas, en ó antes del dia 10 de Mayo de cada 
íiño. •En dichas fórmulas se hará referencia á los datos exijidos 
por el Departamento Nacional do Educación recientemente 
creado por el Gobierno Jeneral.) 
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CAPÍTULO 41. 

Do la OLsistencia. dio lo» iiifios ó. la,s Escuelas 

Sección 1. Toda persona que tenga bajo su guarda un niño 
de ochoá catorce años de edad, deberá enviarlo todos los añosa 
alguna escuela pública de la ciudad ó pueblo en que reside, mien- 
tras lo tenga á su cargo, á lo menos doce semanas, si las escue- 
las públicas de la ciudad ó pueblo continúan funcionando tanto 
tiempo; de las cuales, seis semanas por lo menos, deben ser 
consecutivas; i la persona que descuide el cumplimiento de esta 
obligación, deberá pagar una multa .que no pase de veinte pesos 
porcada vez que hubiere incurrido en ella, á beneficio de dicha 
ciudad ó pueblo : pero si después *de averiguado el caso por los 
Bedeles ó por la Comisión de Escuelas de alguna ciudad ó pueblo, 
ó si después déla demanda por falta de cumplimiento, aparece 
que el padre ó tutor no podia, por razón de pobreza, enviar el 
niño á la escuela, ni suministrarle los medios de educación, ó 
que se ha dado educación á dicho niño por otros medios durante 
un período igual de tiempo^ ó que ha estudiado ya los ramos 
enseñados en las Escuelas públicas, ó que su condición física ó 
mental ha estado en tal situación que le impidiera la asistencia 
ala escuela ola aplicación al estudio por el periodo requerido, 
la multa arriba mencionada no tendrá lugar. 

Sección 2. Los Bedeles i las Comisiones de Escuelas de las 
diferentes.ciudades i pueblos averiguarán todas las razones que 
hayan habido para el descuido del deber prescrito en la sección 
anterior, interrogando á las personas que incurran en esta falta, 
i luego darán aviso de todas las faltas i sus motivos al Tesorero 
de la ciudad ó pueblo; i si dicho Tesorero descuida intencional- 
mente ó rehusa demandar á alguna persona cualquiera, sujeta 
á la multa mencionada en la sección anterior, deberá pagar 
veinte pesos por cada vez que esto suceda. 

Sección 3. Todos los niños del Estado pueden asistirá las 
Escuelas públicas en que tienen su residencia legal, con arreglo 
á lo establecido por la lei. 
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Sección 4. La Comisión de Escuelas determinará el núme- 
ro i condiciones de los alumnos que deberán admitirse en la 
escuela mantenida íi beneficio de toda la población. 

Sección 5. Los niños que viven lejos de toda escuela pública 
del pueblo en que residen, pueden ser admitidos en las escuelas 
públicas del puel)lo vecino, en todo conforme con las reglas i 
condiciones que las Comisiones de Escuelas establezcan i pres- 
criban; i la Comisión de Escuelas del pueblo en que tales niños 
residen, pagará de los fondos votados por dicho pueblo, la suma 
convenida. 

Sección G. Los menores cuyos padres hayan fallecido, de- 
jándoles en poder de tutores, pueden asistir á las Escuelas pú- 
blicas del pueblo ó ciudad de la residencia de su guardador. 

Sección 7» Con el consentimiento de las Comisiones de Es- 
cuelas, los niños de cinco á quince años de edad, pueden asistir 
á las escuelas públicas situadas en otros distritos ó pueblos, que 
aquellos en que sus padres ó tutores residen; pero siempre que 
un niño resida en una ciudad ó pueblo diferente del de _la resi- 
dencia de su padreó tutor, con el solo fin de asistir ala escuela, 
el padre ó tutor de tal niño estará sujeto á pagar á la ciudad ó 
pueblo lo que corresponda al gasto jeneral de un alumno, du- 
rante el tiempo que asista á la escuela. 

Sección 8. Las Comisiones de Escuelas no permitirán que 
se admita en las escuelas públicas á ningún niño que no haya 
sido debidamente vacunado. 

Sección 9. Ninguna persona que solicite entrar á la escueia 
será escluida de ella por razón á su raza, color íi opinión reli- 
jiosa. 

Sección 10. Todo miembro de la Comisión de Escuelas por 
cuya orden se hubiere escluido á un niño, i el maestro de la es- 
cuela de que un niño haya sido escluido por orden de la Comi- 
sión, deberán dar por escrito los motivos que han tenido para 
tal procedimiento, á solicitud del padre ó tutor de dicho niño. 

Sección 11. Todo niño que hubiere sido ilegalmente esclni- 
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do de la escuela, adquirirá el derecho de cobrar daños i per- 
juicios en demanda por agravio que deberá entablar á nombre 
de dicho niño, su padre ó tutor, ó el amigo ó pariente mas cer- 
cano, contra el pueblo ó ciudad de que la escuela depende. 

Sección lü. El demandante en tal juicio, podrá, presentan- 
do interrogatorios para la averiguación del hecho, examinar á 
un miembro cualquiera de la Comisión de Escuelas ó á cual- 
quier otro funcionario déla ciudad ó pueblo demandado, como 
si estos fueran la parte demandada. 

CAPÍTULO 42. 

De las ocu.pi:^.cioii.es de los riirios, i i^e^jlas relcitivras ól 
^ esta materict. 

Sección 1. Los niños de doce á quince años de edad que 
hubieren residido en este Estado por el término de seis meses 
no serán empleados en fábricas, ano ser que hayan asistido du- 
rante los doce meses próximos anteriores, á lo menos por once 
semanas á alguna escuela pública ó privada, dirijida por maes- 
tros aprobados por la Comisión de Escuelas del lugar en que 
dicha escuela estuviere situada, i á no ser que asistan á dicha 
escuela por un período igual durante cada doce meses de tal em- 
pleo. Los niños menores de doce años, que hayan residido en es- 
te Estado por un período de seis meses no serán empleados, á no 
ser que hayan asistido á la escuela por el término de diez i ocho 
semanas, durante los doce meses próximos anteriores á su em- 
pleo, i por un término igual durante doce me§es de tal em- 
pleo. 

Sección 2. El dueño, el rejenteóel superintendente de una 
fábrica que emplee un niño violando las prescripciones de la 
sección anterior, pagará una multa que no pase de cincuenta 
pesos por cada falta, debiendo imponerse previa acusación, á be- 
neficio de las escuelas públicas del lugar en que esté situado di- 
cho establecimiento; i las Comisiones de Escuelas de todos los 
pueblos i ciudades perseguirán enjuicio tales multas. 
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Sección 3. Ningún niño menor de doce años será empleado 
en ninguna fábrica por mas de diez horas al dia; i el dueño, el 
rejente ó superintendente que emplee á sabiendas á dicho niño 
por un número mayor de horas, pagará una multa de cincuen- 
ta pesos por cada falta, ábeneíicio déla persona que lo deman- 
de en justicia. 

Enmiendas — (Cap. 285 — 18G7. Stiplementaria de las Seccio- 
lies 1, 2 í 3 íle los Estatuios Jenerales). 

(Sección 1. No deberá emplearse en ninguna fábrica ó taller 
aniño alguno que tenga menos de diez años de edad; i no de- 
berá emplearse á niño alguno de diez á quince años de edad, á 
no ser que haya asistido á alguna escuela pública ó privada 
dirijida por maestros aprobados por la (Comisión de Escuelas del 
pueblo ó distrito en que aquella estuviese situada, por lo menos 
tres meses durante el año anterior al de la ocupación; siempre 
f/i¿e dicho niño haya vivido dentro de los límites del Estado 
durante los seis meses anteriores; ni deberá continuar dicho ni- 
ño en el empleo, á no ser que asista á la escuela por lo menos 
durante tres meses en cada uno de estos años; i siempre que la 
enseñanza de tres horas al dia, en una escuela pública ó privada, 
aprobada por la Comisión de Escuelas del lugar en que se ha- 
lla, durante un período de seis meses, se considere equivalen- 
te á la enseñanza de tres meses en una esjcuela mantenida con 
arreglo á las horas prescritas jeneralmente para la asistencia; i 
nada menos de sesenta dias de asistencia efectiva á la escuela, 
se considerará como un trimestre; i no menos de ciento veinte 
medios dias de asistencia efectiva, se considerará como los tres 
meses exijidos por cada año. 

Sección 2. No deberá emplearse á niño alguno, en ninguna 
fábrica ó taller, por mas de sesenta horas cada semana. . 

Sección 3. Todo propietario, jcrente, superintendente ó ad- 
ministrador de alguna fábrica ó taller, que emplee * á sabiendas 
ó permita que se emplee algún niño violando las|prescripciones 
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de las secciones aíiteriores, ó todo padre ó tutor que admita ó. 
consienta en semejante empleo, pagará por cada falta, la multa 
de 50 pesos. 

Sección 4. Será un deber del Comisario del Estado nombrar 
un comisionado especial suyo para vijilar por el cumplimiento 
de lo prescrito en esta lei, i de todas las otras que reglan el em- 
pleo de niños i menores en las fábricas ó talleres, i para deman- 
dar judicialmente á todos los que quebranten las disposiciones 
mencionadas; debiendo pasar un informe anual al Gobernador 
de todos sus procedimientos con arreglo á esta lei: i ninguna de 
las disposiciones de esta sección será interpretada como prohi- 
bitiva de las acciones que puede deducir cualquier particular 
en cumplimiento i con arreglo á la lei.) 

[Cafítulo 207, 1862 — Sección 1 sustituida á la Sección 4 de 

los Estatutos Jeneralcs.) 

(Sección 1. Toda ciudad ó pueblo deberá tomar todas las 
medidas i hacerlos arreglos necesarios, respecto de los niños 
holgazanes i falladores habituales, i respecto de los niños que 
andan vagando por las calles ó plazas de alguna ciudad ó pue- 
blo, ó que no tengan empleo ú ocupación legal, que no asistan á 
la escuela i que crezcan en la ignorancia, entre los siete á diez i 
seis años de edad; deberá dictar respecto de dichos niños todos 
los reglamentos que se consideren mas conducentes al bien- 
estar i al buen orden de dicho pueblo ó ciudad; i deberán impo- 
nerse por estos reglamentos, maltas que no pasen de veinte pe- 
sos: con tal que estén aprobados dichos reglamentos por la Cor- 
te Superior funcionando en sesión legal en cualquier Condado 
del Estado.) 

Sección 3. Las diferentes ciudades ó pueblos deberán nom- 
brar en sus reuniones anuales, ó el Correjidor Mayor i los Reji- 
dores, en las suyas, tres ó mas personas, que solo tendrán auto- 
ridad para demandar las violaciones de dichos reglamentos, 
seguir los juicios en todas sus instancias i procurar el cumpli- 
miento de las sentencias. 
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Enmienda (Cap. 207— 1862— 5íí?c/on 2 sustituida á la Sección O 

de los Estatuios Jenerahs,) 

(Skccion 2. Todo menor convencido de ser Tallador' habi- 
tual, () todo niño convencido de vagancia por las plazas i las 
calles públicas, que no tenga ocupación ó empleo legal, que no 
asista á la escuela i crezca en la ignorancia, entre los siete i diez 
i seis años de edad, á discreción del Majistrado ó Corte que 
entienda en la demanda, efi vez déla multa mencionada enia 
sección 1, (sustituida á la sección 4 como antes se ha referido), 
puede ser puesto en reclusión en algún instituto de enseñanza 
ó casa de corrección, ó en algún otro establecimiento análogo 
planteado con este fin, con arreglo á la sección 1, (sustituida á 
la sección 4) por un tiempo que no pase db dos años, según lo 
determine el Majistrado ó Corte.) 

Sección 7. Todo menor convencido de una ú otra de dichas 
faltas, en caso de ser insolvente, puede ser encerrado en un 
instituto de enseñanza ó casa de corrección ú otra institución 
análoga establecida con este fin: i una vez probado que el niño 
es insolvente i que no tiene padre, tutor ó persona encargada de 
su subsistencia, capaz de pagar la multa, puede ser puesto en 
libertad por dicho Majistrado ó Corte, siempre que se conside- 
re conveniente ; ó puede ser puesto en libertad de la misma 
manera que los detenidos en las cárceles por no poder pagar 
multas ó costas judiciales. 

Sección 8. Pronunciada que sea una sentencia con arreglo 
á lo establecido en este capítulo, deberá enviarse el preceso al 
Majistrado ó Juez de la Corte de policia del lugar designado 
en el auto ; i dicho Majistrado ó Juez deberá recibir la multa, 
en la forma que la ciudad ó pueblo determine. 

Enmiendas — [Cap. 44 — 1863. Suplementaria de ¡as Secciones 

7 i 8 del capítulo 42.) 

(Sección 1. Uno ú otro de los Majistrados de la Corte de 
policia de la ciudad de Boston, i todo Juez ó Majistrado de una 
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Corte de policía cualquiera, ó- todo Juez de procedimientos en 
este Estado, tendrá jurisdicción sobre los delitos referidos en 
el capítulo 207 de las leyes del año de 1862, (sección 4 de los 
Estatutos Jenerales.) 

SecciOxN 2. Siempre que se pruebe á cualquiera Juez, Majis- 
trado ó Juez de procedimientos en desempeño de su oficio den- 
tro de su jurisdicción, que hai buenos motivos para poner en 
libortad á un menor cualquiera encerrado por una ú otra de 
las faltas mencionadas, puede decretar su libertad por autori- 
dad propia, estableciendo las condiciones que considere justas, 
en lo relativo á las costas procesales que deberá pagarlas la 
persona que tenga á dicho menor bajo su guarda; i previo el 
pago de costas verificado por este, dicho menor será puesto 
en libertad.) 

{Cap. 128—1163.) 

(Skcgion 1. Todo menor convencido de violación de lo. dis- 
puesto en el capítulo 207 de las leyes del año de 1862 (seccio- 
nes 4 i S de los Estatutos Jenerales) en el Condado de Dukes 
puede ser condenado á reclusión en la Escuela Agrícola, así 
llamada, en la ciudad de New-Bedford, en el Condado de Bris- 
tol, de la misma manera que si estuviera situada en el Condado 
de Dukes. 

Sección 2. Todo pueblo del Condado de Dukes, en el cual 
hubiere sido condenado utí" menor cualquiera, como se ha 
dicho antes, pagará á la ciudad de New-Bedford, para el 
sostenimiento de cada menor asi detenido, la suma de dos 
pesos por cada semana que dicho menor permanezca en la 
escuela mencionada. ) 

[Capííulo 283—1866.) 

(Sección 1. Cada una de las diferentes ciudades ó pue- 
blos de este Estado queda autorizada para dictar todas las 
disposiciones i reglamentos necesarios, respecto de los niños 
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menores de diez i seis años que por razón die descuido, 
crimen, embriaguez ú otros vicios de sus padres, ó por 
horfandad, estén espuestos á crecer sin la dirección i la edu- 
cación saludables del hogar, ó que se hallen en circuns- 
tancias que los espongan á pasar una vida ociosa i . di- 
soluta ; también pueden establecerse, respecto de dichos ni- 
ños, todos los reglamentos i ordenanzas que se consideren 
mas conducentes al bien-estar i al buen orden de dieho 
pueblo ó ciudad, con tal que dichas ordenanzas i reglamentos 
estén aprobados por la Corte Superior, ó, en las vacaciones^ 
por el Majistrado en ejercicio, i con tal que no sean con- 
trarios á las leves del Estado. 

Sección 2. El Corrcjidor Mayor i los Rojidores de las 
ciudades, i los Municipales de pueblos que hagan uso de la 
autorización que se les conñere por esta Ici, deberán nom- 
brar, respectivamente, personas adecuadas para entablar 
querellas con arreglo á esta lei, en los casos de violacio- 
nes de cualquieVa de las ordenanzas ó reglamentos vijentes. 

Sección 3. Cuando resultare probado ante un Juez de la 
Corte Superior, ó Juez, ó Magistrado de alguna Corte Mu- 
nicipal ó de Policia, que un niño menor de diez i seis años de 
edad, por razón de horfandad, ó por descuido, crimen, em- 
briaguez ú otro vicio de sus padres crece sin educación i 
dirección saludables, i se halla en circunstancias que le es- 
ponen á^^una vida ociosa i disoluta, dichos Jueces ó Majis- 
trados tendrán facultad para ordenar se mande al niño 
referido á algún instituto de enseñanza ú otro lugar des- 
tinado á este objeto, con arreglo á esta lei, por las autori- 
dades de la ciudad ó pueblo en que dicho niño resida, por 
el tiempo que el Juez ó Majistrado considere conveniente, 
pero que no pase de la edad de veintiún años para los varones 
i la de diez de i ocho para las mujeres, debiendo estar allí man- 
tenido, educado i cuidado con arreglo á la lei. 

Sección 4. Siempre que se probare satisfactoriamente que 
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los padres de algún niño puesto en reclusión según lo dis- 
puesto en esta lei, so hubieren reformado, observando una 
vida ejemplar é industriosa, i que están en condiciones de 
ejercer sobre sus hijos una saludable i paternal autoridad, 
i de suministrarles un empleo conveniente i una buena 
educación; ó siempre -que, habiendo muerto los padres de 
un niño, alguna persona se ofreciere para cuidar, mantener 
i educar á dicho niño de la manera que lo exigen el bien- 
estar i el buen órd^n de la sociedad, i que diere una garan- 
tía satisfactoria del cumplimiento de este compromiso, en- 
tonces los directores, tutores, administradores, ú otra cor- 
poración que tenga á su cargo el instituto á que hubiere 
sido enviado dicho niño, pueden ponerlo en libertad, en- 
tregándolo á los padres ó á la persona que se comprometa 
á vijilarlo, cuidarlo i educarlo. )' 

Estatutos Jenerales — Cap. 163 — Sección 23. 

Secciox 23. Toda persona que interrumpa ó perturbe 
voluntariamente alguna escuela ó una asamblea del pueblo 
reunida con arreglo á la lei, será castigada con detención en 
la cárcel pública por un término que no pase de treinta dias, 
o con una multa que no esceda de cincuenta pesos.' 

Escu.eleis Noirma.les. 

fa]). 70 — Resolíiciones de 1838. 

m 

Por cuanto aparece de una nota dirijida el 12 de Marzo 
corriente por el Honorable Horacio Mann, Secretario del 
Consejo de Instrucción PúbHca, á los Presidentes de ambas 
Cámaras Lejislativas del Estado, que la munificencia priva- 
da ha puesto á su disposición la suma da diez mil pesos 
para promover la causa de la educación popular en Massa- 
chusetts á condición de. que el Estado contribuya, de los 
fondos que no tengan un destino especial, con igual suma 
en favor de la misma causa, debiendo invertirse ambas su- 
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mas de tiempo en tiempo i por cuotas iguales, según fuere 
necesario, bajo la dirección del Consejo de Instrucción Pú- 
blica, en preparar maestros para las escuelas comunes : po 
tanto. * 

Se RESUELVE— Que S. E. el Gobernador quede autorizado 
para que, con el acuerdo i consentimiento del Consejo pueda 
jirar contra el Tesorero del Estado á favor del Consejo de 
Instrucción Pública, por la suma de diez mil pesos en los 
dividendos i con los plazos que solicite dicho Consejo •• Con 
tal que este, en su solicitud certifique que el Secretario del 
mismo ha puesto á su disposición una suma igual á aquella 
por la cual jire contra el tesoro público: debiendo inver- 
tirse ambas sumas, bajo la dirección del Consejo, en pre- 
parar maestros para los escuelas públicas de Massachu- 
setts. 

Si-: rusuklve— Que el Consejo de Instrucción Pública pase 
anualmente un informe especial sobre la manera en que di- 
chas sumas se hubieren invertido. 

Cap 49. — Resoluciones de 18o3. 

Sjs RESIIRLVK— Que el Consejo de Instrucción Pública esté, 
i está desde luego autorizado, para fundar una Escuela 
Normal del Estado, en algún paraje conveniente en el Con- 
dado de Essex, i que se destine, i desde luego se destina^ 
la suma de seis mil pesos de las rentas que provienen de 
las tierras públicas ó del Fondo de Escuelas, según las pres- 
cripciones da la lei del año 1816, capítulo 219, para la 
compra de un terreno en que deberá construirse dicha Es- 
cuela Normal; ó para la de un edificio apropósito, i para 
suministrar los muebles i aparatos necesarios ; i que la in- 
versión con este lin, se haga bajo la dirección del Consejo 
de Instrucción Pública, á soücitud del cual, el Gobernador 
está autorizado para jirar contra la Tesorería hasta la canti- 
dad mencionada. 
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Se RESiiiíLVE— Que el Consejo de Instrucción pública esté, i 
está desde luego autorizado para comprar á nombre del Estado 
el terreno, necesario para la planteacion de dicha Escuela Nor- 
mal, ó para recibirá nombre del mismo las donaciones de ter- 
renos que pudieran hacerse con este mismo fin; i que antes de 
elejir dicho sitio, el Consejo de Instrucción Publicase dirija á 
los pueblos i habitantes de dicho Condado de Essex, solicitan- 
do donaciones á favor de dicha Escuela Normal, i en seguida se 
haga la elección del terreno que mas convenga á los intereses 
i necesidades de la misma escuela. 

(Giarso do estodios de las TCscu-olas Normales) 

El designio de las Escuelas Normales es estrictamente profe- 
sional; es decir, preparar déla mejor manera posible & los 
alumnos para la obra de organizar, gobernar é instruir á las 
Escuelas públicas del Estado. 

Con este fin, se debe adquirir el conocimiento mas perfecto: 
Primero. De los ramos de enseñanza prescritos para las escue- 
las; i Segundo, de los mejores métodos de enseñar estos ramos. 

Gxirso de estuidios. 

El ciiríio de esludios en una Escuela Normal deberá hacerse en 
un término no menor de dos años, dividido en períodos de vein- 
te semanas cada uno, con sesiones ó clases diarias de cinco ho- 
ras, i no menos de cinco dias por semana. 

AM 

Reírnos de estudios Que delDen ciarsatrao. 

Primer período.— I. Aritmética oral i escrita (empezada.) 
—2. Jeometria (empezada.) —3. Química.— 4. Gramática i 
análisis del idioma ingles. 

Segundo PERÍODO.— i. Aritmética completa; Aljebra (comen-, 
zada.j— 2. Jeometria completa; Jeografía é Historia (comenza- 
das.) — 3. Fisiolojiaé Hijiene. — 4. Gramática i análisis comple- 
tas.— 5. Lecciones de Botánica i Zoolojia, una ó dos veces á la 
semana. 
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Tercer período.— 1. Aljcbra completa; Teneduría ele Libros 
— 2. Jeografia ó ll¡storíacompletas.~3. Física.— 4. Retórica i 
Literatura inglesa.— S. Lecciones de Mineralojiai Jeolojia una 
ó dos veces á la semana. 

Cuarto período.— 1. Astronomía.— 2. Filosofía mental i 
moral, incluyendo los pricipios de la Lójica.— 3. La teoría i el 
arte del majisterio, incluyendo: (1) Pricipios i métodos de ins- 
trucción, (2) Organización i Gobierno de las escuelas, (3) Le- 
ves escolares de JMassacliusetts. — 4. Derecho constitucional de 
Massachusetts i de los Estados Unidos. 

En conexión con los ramos anteriores debe prestarse una 
atención continua i esmerada durante todo el curso, á los ejer- 
cicios de dibujo i trazado de líneas que deberán hacerse sobre la 
pizarra grande; á la música, al deletreo con etimolojias i defi- 
niciones; á la lectura, incluso el análisis de los sonidos i á la jim- 
nástica vocal; i á la escritura, 

Pueden est lidiarse los idiomas latino i francos como ramos 
opcionales, pero sin descuidar de ninguna manera el curso do 
ingles. 

Deben hacerse ejercicios de composición, jimnástica, leccio- 
nes sobre objetos etc, en la& condiciones i en el tiempo que cl 
Director considere convenientes. 

Deben darse por personas competentes de fuera de la escuela, 
ó por los maestros i los alumnos mas adelantados, bajo la direc- 
ción del Consejo ó de los Inspectores, lecturas sobre los diferentes 
ramos cursados i sobre tópicos análogos. 

El orden del curso de estudios puede variarse en casos c'spe- 
ciales, con aprobación de los Inspectores. 

El Consejo considi3ra inconveniente promover la formación 
sistemática de clases superiores, pues esta enseñanza no dejará 
de distraer en gran parle el tiempo i la atención de los maestros, 
con perjuicio de los alumnos no graduados; para los alumnos 
graduados que deseen, perfeccionarse en algunas de las asigna- 
turas del curso, ó profundizar ciertos ramos especiales, 1 que 
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quieran prestar todo el auxilio que requieran las escuelas de 
práctica, podrán permanecer en la Escuela Normal, por un 
tiempo que no pase de dos períodos del curso completo. 

Institutos dle sordo -mío. clos. 

Cap. 311 — 1867. 

Sección 1. El Gobernador, con aprobación del Consejo de 
Instrucción Pública, queda autorizado para enviar todos los sor- 
dos ó sordo-mudos de cinco á diez años de edad, que él conside- 
re dignos de recibir educación gratuita á espensas del Estado, al 
Instituto Clark, destinado á los sordo-mudos en Northamptón, 
óá todas las escuelas ó clases establecidas ó que en adelante se 
establezcan con el mismo fin en este Estado. 

Sección 2. Queda autorizado el Gobernador para jirar por 
las sumas que sean necesarias para atender á la instrucción i el 
sostenimiento de los discípulos mencionados en la sección an- 
terior, no debiendo esceder el gasto por cada alumno de la su- 
ma que el Estado paga actualmente ó pagare en lo sucesivo, por 
la educación i mantenimiento de cada uno de los sordo-mudos 
en el Asilo Americano de Hartford. 

Sección 3. La educación de todos los sordo-mudos que ac- 
tualmente la reciben ó la recibieren en lo sucesivo á espensas 
del Estado, estará sujeta á la dirección i superitendencia del 
Consejo de Instrucción Pública; i dicho Consejo manifestará 
en su informe anual el número de alumnos que reciben esta 
instrucción, su costo i el de su sostenimiento, la manera en 
que se haya gastado el dinero votado por el Estado i cuales- 
quiera otras observaciones que el Consejo considere oportuno 
someterá la consideración de la Lejislatura. 

Sección 4. Queda autorizado el Gobernador para prolon- 
gar hasta diez anos el período de la instrucción que se concede 
hasta el presente á los sordo-mudos educados á espensas del 
Estado. 
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Sección 5. Para dar cumplimiento á lo dispuesto en la 
sección anterior, se destina la suma de tres mil pesos además de 
la que antes se invertia en la educación de los sordo-mudos, 
debiendo pagarla la Tesoreria del Estado. 

Sección 6. Quedan derogadas las leyes anteriores sobreestá 
materia, en lo que se opongan á la presente lei. 

Capítulo 200—1868. 

Sección 1 . Queda autorizado el Gobernador para enviar, con 
acuerdo del Consejo, á todos los niños sordos ó sordo-mudos que 
considere en buenas condiciones para recibir educación por 
cuenta del Estado, al Asilo Americano de Hartford, 6 al Institu- 
to Clark en Northampton, según la elección debs padres ó tu- 
tores. 

Sección 2. Queda autorizado el Gobernador para jirar por 
todas las sumas que sean necesarias para la instrcccion i el man- 
tenimiento de todos los alumnos que se envíen á dichos Institu- 
tos respectivamente, conforme á las prescripciones de la sección 
anterior. 

Biblioteca.s Piablioeis. 

(Estatutos Generales— Cap. 33.) 
Bibliotecas de pueblos i¡ ciudades. 

Sección 8. Todo pueblo ó ciudad debe fundar i mantener 
una biblioteca pública, con ó sin sucursales, para el uso de sus 
habitantes, i proveerá con este destino, un local conveniente, 
debiendo dictarse de tiempo en tiempo reglamentos para su 
gobierno, por los habitantes del pueblo, ó en su defecto, por la 
MunicipaUdad. 

Sección 9. Todo pueblo ó ciudad puede votar para la cons- 
trucción ó la adquisición de un local conveniente para la fun- 
dación de dicha Biblioteca, una suma que no pase de un peso 
j)or cada elector legal, en el año anterior al en que debe hacer- 
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scla inversión de dicha^ suma; puede también destinar anual- 
mente para su aumento, una suma que no pase de cincuenta 
centavos alano, por cada uno de los electores legales, en el año 
anterior al en que debe invertirse dicha suma; i puede recibir, 
poseer i administrar todo legado ó donación que se haga para 
el mantenimiento de una biblioteca pública en la misma ciudad 
ó pueblo, 

Itiblíotecas de sociedades de particulares. 

Sección 10. Siete ó mas propietarios de una biblioteca pue- 
den constituirse en corporación con el nombre social que ellos 
adopten, con el objeto do conservar, aumentar i usar dicha bi- 
blioteca; concediéndoseles todos los poderes, privilejios deberes 
i responsabilidades que tienen las corporaciones organizadas, con 
arreglo á las prescripciones del Capitulo 68, en cuanto les sean 
aplicables; i pueden poseer bienes raices ó muebles, hasta una 
suma que no pase de cinco mil pesos, además del valor de sus 
libros. 

Sección H. A solicitud de cinco ó mas propietarios, el Juez 
de Paz respectivo puede espedir una orden de convocatoria 
para todos los propietarios, comisionando á uno de los solici- 
tantes para que los cite á una reunión especificando el dia, la 
hora, el lugar i el objeto, según hayan sido establecidos en la 
orden. Se convocará á reunión fijando la orden en un paraje 
público del pueblo ó ciudad donde se halla la biblioteca, siete 
dias, por lo menos, antes de la reunión; en la cual, estando 
presentes por lo menos siete de los propietarios, pueden elejir un 
Presidente, un Secretario que deberá prestar juramento, un 
bibliotecario, un Recaudador, un Tesorero, i todos aquellos em- 
pleados que consideren necesarios; i pueden establecer la ma- 
nera de convocar á las reuniones futuras. 

Sección 12. El Tesorero dará una fianza suficientemente 
garantida á satisfacción de los propietarios, por el fiel cum- 
plimiento de sus deberes. 
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Sección 13. Dichos propietarios pueden votarlas sumas que 
sean necesarias para conservar, aumentar i usar la biblioteca, 
haciendo al efecto la cotización de dichos fondos con arreglo á 
la lei. 

(Según los datos estadísticos de 1836 habia SO bibliotecas 
de pueblos i ciudades en el Estado, conteniendo 345,388 'vo- 
lúmenes. 

Kl número de bibliotecas populares sostenidas por asocia- 
ciones de particulares era do 26^, que contenián 6i3,866 vo- 
lúmenes.) 

GonstltTJLcioii do Ma.s©a.clmjiKott9 

[Disfiosiciones relativas á las Escuelas.) 

Capítulo S. 

Sección 2. Siendo la sabiduría i los conocimientos, así como la 
virtud, difundidos jeneralnientc entre el pueblo, necesarios para 
la conservación de sus derechos i libertades, i como aquellos 
dependen de la estension, oportunidades i ventajas de la 
educación en las diferentes localidades del pais, i entre las 
diferentes condiciones del pueblo, será un deber de las Lejisla- 
turas i Majistrados en todos los futuros períodos de este Estado, 
promover el interés de la litai'atura i de las ciencias, i todas las 
instituciones que tiendan á propagarlas: especialmente la Uni- 
versidad de Cambridge, las escuelas públicas, i las escuelas de 
gramática en los diferentes pueblos; fomentar con recompen- 
sas é inmunidades las sociedades privadas i las instituciones 
públicas que tengan por objeto promover la agricultura, las 
artes, las ciencias, el comercio, los oficios, las manufacturas, i 
la historia natural del pais; favorecer é inculcar los principios 
de humanidad i benevolencia jeneral, la candad pública i pri- 
vada, la industria i la frugalidad, i^la honestidad i puntualidad 
en su conducta, la sinceridad, el buen humor, i todas las 
afecciones sociales i sentimientos jenerosos entre el pueblo. 
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Enmiendas — Arf. 18. 

Todo dinero levantado por impuestos en los pueblos i ciu- 
dades para sostener las escuelas públicas, i todo el que destine 
el Estado para el sosten de las escuelas comunes, debe ser apli- 
cado é invertido esclusivamente en las escuelas que sean diri- 
jidas con arreglo á la lei, bajo las órdenes i superitendéncia 
de las autoridades del pueblo ó ciudad en donde debe gastarse 
dicho dinero, i jamás deberá adjudicarse á secta relijiosa algu- 
na para el mantenimiento esclusivo de su propia escuela. 
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LEYES DE LA CIUDAD DE NUEVA YORK 

RELATIVAS 

i LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA ^* 



Acta. i?ela.tivgi á. Ists Esciaelets comianes de 

IsL Giíacletd de Nueva. Yor^lt 

SANCIONADA EN 25 DE ABKIL DE 1864 



ElpiMo del Estado de Nueva York representado en el Se- 
nado i Asamblea, decreta lo siguiente: 

Sección primera. — La ciudad de Nueva York, por la presen- 
te, se divide en siete Distritos de Escuelas, como sigue: 

Primer Distrito.— Los Barrios Primero, Segundo, Tercero, 
Cnarto, Quinto, Sesto i Octavo. 

Segundo Distrito.— Los Barrios Sétimo, Décimo, Décimo- 
tercio i Décimo-cuarto. 



(1) Traducción del Señor Sarmiento tomada del periódico de edu- 
cación «Ambas Américas.» Esta es una mínima parte del Código de 
Educación del Estado de Nueva York, que tiene 720 p&jinas en 4 ® , 
impreso «n su mayor parte con tipo breviario, i contiene mas leyes que 

nuestros Códigos Civil, Penal i de Comercio juntos. 

P. D. Q. 
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Tercer Disfriío-^Los Barrius Noveno i Uécimo-sesto. 

Cuarto Distrito— ho^ Barrios Undccimo i Décimo-sétimo. 

Quinio /)í\s/rí7o— Los Barrios Décimo-quinto i Décimo-oclaTO 

Scsto Distrito.— Los Barrios Vijésimo i Vijésimo-primero. 

Sétimo Distrito.— Los Barrios Duodécimo, Décimo-nono i 
Vijésimo-siguuílo. 

§ 2. Cada Distrito de Kscuelas, siempre que tengan lu- 
gar las elecciones regulares de la ciudad, elejirá un Comi- 
sionado de Escuelas Comunes que entrará en ejercicio el 
primero de Enero subsiguiente i desempeñará sus funcio- 
nes por el término de tres años : asimismo se elejirá encada 
Barrio un Síndico de Escuelas Comunes que entrará en 
ejercicio el primero de Enero subsiguiente i ejercerá su 
empleo por el término de cinco años; i en lo sucesivo no se 
elejirá ni nombrará ningún empleado de escuelas en dicha 
ciudad sino de acuerdo con lo que en esta Acta se dispone; 
i ninguna persona desempeñará mas de un empleo de Es- 
cuela al mismo tiempo. 

§ 3. El segundo miércoles de Enero i\'o mil ochocien- 
tos sesenta i seis, el Correjidor Mayor déla ciudad nom- 
brará para el Consejo de Educación un Comisionado de Es- 
cuelas Comunes por cada Distrito de Escuelas, i dicho Con- 
sejo aceptará ó recusará á cada ima de las personas nombra- 
das. Si recusase á cualquiera de ellas, el Correjidor Ma- 
yor practicará un nuevo nombramiento i continuará nom- 
brando hasta que el Consejo haya aceptado siete; i los que 
así fueren aceptados, ejercerán su cargo hasta el primero 
de Enero de mil ochocientos sesenta i siete. 

§ 4. El tercer miércoles de Noviembre de cada año el 
Correjidor Mayor de la ciudad nombrará para el Consejo 
de Educación, por cada Distrito de Escuelas, un Inspector 
de Escuelas Comunes del Distrito, por el término de tres 
años contados desdo el primero de Enero subsiguiente. 
El Consejo de Educación decidirá por votación, sí ó nó, so- 
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bre la aceptación de cada ima de las personas nombradas, 
i se poRdrá en posesión del cai^o á toida la qne reciba los 
votos afirmativos de la mayoría del Consejo. Si cualquiera 
de ellos no obtuviese los votos de la mayoría del Consejo, 
el Correjidor Mayor practicará un nu'Bvo nombramiento i 
continuará nombrando hasta que sei haya aceptado una 
persona por cada Distrito, del modo i por el térmrno pres- 
critos en esta sección. 

§ S. Si el segando miércoles del siguiente Enero hu- 
biese en alguno de los Distritos de Escuelas mas de dos 
Inspectores de Escuelas Comunes actuando por elección po- 
pular, el Consejo de Educación designará dos de ellos, i 
aquellos de los dichos Inspectores que no fuesen designa- 
dos, cesarán inmediatamente de ejercer su empleo. Des- 
pués de reducido asi el número de Inspectores, el Con- 
sejo de Educación escojerá por suerte uno de los dos Ins- 
pectores de cada Distrito por elección popular; el escojido 
será Inspector del Distrito i desempeñará el empleo hasta 
que espire el término jwr que fué elejido, i el otro Ins- 
pe(^tor no escojido, cesará en sus funciones, á no ser que 
el Consejo de Educación le designe Inspector por el Dis^ 
trito, en cuyo caso desempeñará el cargo hasta el treinta 
i uno de Diciembre de mil ochocientos sesenta i seis. 

§ 6. Las vacantes en los empleos de Escuelas se llena- 
rán del modo siguiente :— Si en un Distrito hubiese me- 
nos de tres Comisionados ó de tres Inspectores, — cuando 
ocurra la vacante de un Comisionado i hasta que pueda 
llenarse en una elección regular;— i en el caso de la de un 
Inspector por la parte del término pendiente en que exis- 
te la vacante, — se llenará ésta de la manera que provee 
esta Acta para el empleo de Inspectores; i si hubiere me- 
nos de cinco Síndicos en un Barrio, el Correjidor Mayor 
i la mayoría de los Inspectores del Distrito en que esté com- 
prendido el Barrio, llenarán la vacante hasta que pueda 
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llenarse en las elecciones regulares. La vacante de Comí- 
.sionado ó Síndico que ocurra mas de diez dias antes de 
las eleccioees regulares, se Uehará en éstas, por la parte 
pendiente del térmii lo en que existe la vacante. 

§ 7. Las elecciones que se efectúen en virtud de esta 
Acta quedarán sujete is en todos respectos á las mismas le- 
yes i reglamentos, en cuanto sean aplicables, que rijen las 
elecciones regulares d e la ciudad ; pero las boletas para elejir 
Empleados de Escuelas,, llevarán escrito al dorso : ''Emplea- 
dos de Escuelas N ^ i se depositarán en una urna 

aparte. Toda persona por quien se vote para llenar la va- 
cante de un empleado «de Escuela será designada en las bo- 
letas con las palabras :: — "Para llenar una vacante," es- 
critas ó impresas inmediatamente sobre su nombre; ó si 
hubiere mas de una vacante que llenar, se designarán las 
personas por quien se vote con las palabras: "Para lle- 
nar la vacante de años," respectivamente. 

§ 8. Todo empleado de escuelas al tiempo de su elec- 
ción ó nombramiento, será vecino del Distrito 6 Barrio por 
el cual se le elije ó nombra, i tocio Sindico que no resi- 
da en el Barrio por el cual se le elije ó nombra, i el em- 
pleado de escuelas que se mude de la ciudad, dejarán en 
virtud de ello vacantes sus empleos. 

§ 9. El Consejo de Educación será juez de las eleccio- 
nes i calificación de sus miembros. 

§ 10. Todo individuo elejido ó nombrado para un em- 
pleo de Escuelas en la enarrada ciudad, antes de entrar en 
el 'desempeño de sus deberes i dentro de quince dias des- 
pués de la apertura del término por que se le elije, ó de 
la fecha en que se le notifique su nombramiento para ocu- 
par una vacante,— prestará i suscribirá ante el Secretario 
del Consejo de Educación, el juramento de oficio 
prescrito por la Constitución del Estado; i el empleo de 
escuela para cuyo desempeño la persona nombrada ó eleji- 
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da omita prestar dicho juramento dentro del término i de 
la manera antes prescritos, quedará vacante al espirar lo$ 
mencionados quince dias. 

§ H. La primera sección del Acta intitulada **Acta pa- 
ra enmendar, consolidar i reducir á un Acta las varias que 
existen relativas á las Escuelas Comunes de la ciudad de 
Nueva York," sancionada en 3 de Julio de 1851, como to- 
das las demás Actas hasta aquí sancionadas para enmen- 
dar dicha sección, quedan por la presente derogadas; pero 
esta sección no afectará la continuación en el oficio de los ac- 
tuales empleados de escuelas, ni sus atribuciones ni debe- 
res. 

§ 12. Las Escuelas de los diferentes Barrios se clasí- 
licarán : de Gramática, Primarias i de Adultos (Evening 
Schools, abiertas por la noche) i los maestros de dichas es- 
cuelas se nombrarán como sigue : Principales i Vice-Prin- 
cipales, por el Consejo de Educación, después de exhibir 
el nombramiento escrito de la mayoría de Síndicos del Bar- 
rio, en el que se manifieste (jue se convino en otorgar el 
nombramiento en junta del Consejo de Síndicos, á la que 
asistió la mayoría délos empleados. Otros maestros, i tam- 
bién los conserjes, serán nombrados por la mayoría de los 
Síndicos del Barrio en junta -del Consejo de Síndicos. El 
Consejo de Educación por recomendación del Superinten- 
dente de la ciudad, de la mayoría de los Síndicos del Bar- 
rio ó de los Inspectores del Distrito, puede deponer á un 
maestro. También por el voto de la mayoría de los Sín- 
dicos, el Consejo de Síndicos del Barrio puede deponer á 
los maestros empleados que no sean Principales ni Vice- 
Principales, asi como á los conserjes, con tal que la mayo- 
ría de los Inspectores del Distrito apruebe por escrito la des- 
titución; i el maestro así destituido tendrá derecho á ape- 
lar al Consejo de Educación, observando las reglas que 
sean prescritas, i el dicho Consejo tendrá facultad, des- 
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pues de oirías contestaciones de los Síndicos, para reinsta- 
lar al maestro. 

(Las secciones 13, 14, 16, 17 i 19 de esta Acta son únicameate para re- 
formar el Acta de 1851, i las enmiendas están incorporadas en aquella.} 

S 13. Hasta el primero de Enero próximo, los Inspectores 
de Escuelas Comunes tendrán las facultades i obligaciones que 
ahora les confiere é impone la lei, esceptuando que la firma de 
un Inspector será suficiente para que se ajuste una cuenta i se 
atienda un reclamo. 

§ 18 La sétima sección del Acta intitulada «Acta para 
enmendar, consolidar i reducir á un Acta las varias que exis- 
ten relativas á las Escuelas Comunes de la Ciudad de Nueva 
York,» sancionada en 3 de Julio de ISfíl, según se enmendó 
dfispues, i la cuarta subdivisión de la sección octava de la mis- 
ma, queda por la presente derogada; pero esta sección, no 
surtirá efecto hasta el primero de Enero próximo. 

§ 20 Los Comisionados, Inspectores i Síndicos elejidos o 
nombrados en consonancia con lo prevenido en esta Acta, ten- 
drán i ejercerán respectivamente las obligaciones i facultades 
que los Comisionados, Inspectores i Síndicos de las Escuelas 
Comunes tienen i ejercen con arreglo á la lei, escepto en lo 
que por la presente se provea en contrario. 

ACTA PARA ENMENDAR, CONSOLIDAR I REDUCIR Á UNA ACTA LAS 

VARIAS QUE EXISTEN RELATIVAS Á LAS ESCUELAS 

COMUNES DE LA CIUDAD DE NUEVA YORK. 

Sancionada, Julio 3 de 1851. 

Según las enmiendas hechas en Actas separadamente^ intitií* 
ladas **Acta relativa á las Escuelas Comunes de la ciudad d$ 
Nueva York.'* 

Sancionadas Junio 4, 1833. 
Marzo 31, 1854. 
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El Pueblo del Estado de Nueva York, representado en el 
Senado i Asamblea, decreta lo siguiente : 

1. (Esta sección fué desechada por la sección 11 del Acta de 1864..) 

DEL CONSEJO DE EDUCACIÓN. — SIS ATRIBUCIONES I DERECHOS. 

§ 2. Los Comisionados de Escuelas Comunes constituirán 
un Consejo de Educación para la ciudad i condado de Nueva 
York. Se constituirán en junta el segundo miércoles de Enero 
para tratar de su organización ; i después para la transacción 
de los negocios, tan á menudo como lo determinen. Elejirán 
Presidente á uno de sus miembros, nombrarán un Secretario 
i tantos Secretarios Ausiliarcs i otros empleados para aten- 
der á los asuntos del Consejo, cuantos sean necesarios, los 
cuales desempeñarán su cometido separadamente durante el 
receso del Consejo, quien regulará i determinará sus respecti- 
vas obligaciones, facultades i estipendio correspondientes. 

Serctn atribuciones del Consejo : 

1.— Recibir i guardar los bienoó reales i personales que le 
sean legados ó traspasados con destino á la educación pública 
de la ciudad de Nueva York. 

2.— Nombrar un Superintendente de Escuelas déla ciudad i 
uno "ó mas Superintendentes Ausiliares; también un Superin- 
tendente de Edificios de Escuela, cuyos respectivos deberes, 
facultades, salarios i término del empleo, escepto en lo que por 
esta se provea en contrario, serán regulados i determinados por 
el Consejo de Educación. Emplear con anuencia del Superinten- 
dente de Edificios los obreros necesarios i suministrar los 
materiales que se requieran para reparar, alterar i ensanchar 
escuelas ú otros edificios ; pero por esto no se entenderá que se 
compele á los Síndicos de ningún Barrio á emplear ó usar tales 
obreros ó materiales con ningún propósito, cualquiera que este 
sea. 
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3.— Deponer de su empleo al empleado de escuelas que, ya 
directa, ya indirectamente, haya estado interesado ó tenido parte 
en el abastecimiento de cualesquiera artículos ó materiales, en 
la ejecución de un trabajo, en la venta ó arrendamiento de 
cualesquiera bienes raíces, en cualquiera proposición, convenio 
ó contrato para tal ó cual fin, en el caso de que el precio ó la 
remuneración haya de pagarse, en todo ó en parte, directa ó in- 
directamente, con numerario de las escuelas ; ó que hubiese 
recibido de cualquiera procedencia un pago ú otra compensa- 
ción en virtud de las materias antes referidas;— i el empleado 
de escuela que contravenga las disposiciones que preceden será 
considerado culpable de mala conducta, i si resulta con- 
victe, se le impondrá una multa que no exceda de mil pesos 
i encierro que no pasejde un año en la cárcel de la ciudad, i en 
lo sucesivo no podrá elejírsele para desempeñar ningún- empleo 
de escuela. Será también atribución del Consejo deponer al 
empleado de conducta inmoral ó deshonrosa en lo que concier-' 
na á los deberes de su oficio, ó que tienda á desacreditar éste ó 
el sistema de escuelas. Si uno ó mas empleados de escuelas ó 
contribuyentes de impuestos de la ciudad de Nueva York pre- 
sentase por escrito al Consejo de Educación una querella contra 
un empleado de escuela por la contravención de cualquiera de 
las disposiciones en esta sección, será obligación del Consejo 
hacer que se proceda auna minuciosa investigación del caso. 
Todo testimonio que á este fin se reciba, será tomado bajo jura- 
mento, i el Juez de Primera Instancia podrá, á petición del 
Consejo de Educación, obligar al testigo á quien se haya cita- 
do en debida forma á que comparezca i testifique ante el di- 
cho Consejo ó una Comisión del mismo. 

(Según enmienda de la sección 13 del Acta de i864.) 

4.— Establecer nuevas escuelas, según se proveerá mas ade- 
lante, 
íí.— Estraer de los fondos que se obtengan con destino k la 
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Educación Pública, las cantidades necesarias para sufragar los 
gastos fortuitos del Consejo, i las demás cantidades que se re- 
quieran para el pago de los salarios de dependientes i otros em- 
pleados que se nombren en virtud de la autoridad que por esta 
queda investida en el Consejo, así como para tales íispensas cua- 
les sean necesarias, en que incurra el Consejo, de ^conformidad 
con lo dispuesto en esta Acta. 

6.— Visitar i examinar las escuelas sujetas á las dis^posiciones 
de esta Acta. 

7.— Formular Estatutos i Reglamentos para el gobierno del 
Consejo, sus miembros i Comités, i Reglas Jenerales para esta- 
blecer la correspondiente economía, i llevar la contabilidad de 
los fondos de escuelas. 

8.— Hacer que continúe la Academia Gratuita que ahora 
existe i organizar una institución cualquiera semejante para 
hembras ; si el Consejo organizase una institución cualquiera 
semejante, todas las disposiciones de esta Acta relativas a la 
Academia Gratuita se aplicarán del modo mas pleno i determi- 
nado i como si fuera la única institución de su clase, á todas i 
cada una de dichas instituciones que al presente existan ó se 
establezcan en adelante. Distinguir con un título adecuado 
la institución existente de las que en adelante se establezcan ; 
•comprar locales i fabricar 'ó arrendar edificios para todas i cada 
una de aquellas instituciones, siempre que el Consejo de Edu- 
cación no autorize ni organize una adicional, á no ser que la 
mayoría del referido Consejo vote en favor de la medida. 

9.— Usar i administrar el edificio conorido por «Sala del Con- 
sejo de Educación,» sito en la esquina de las calles Grand i Elm, 
determinando el objeto con que se ocupe el lugar; hacer en él 
todas las repxiraciones, alteraciones i adiciones que el Consejo 
considere convenientes i proporcionar tales locales i edificios 
cuales sean necesarios á los fines de esta Acta, cuyos títulos de 
posesión, en todos los casos, se otorgarán al Correjidor Mayor, 
Rejidores i Municipalidad de la ciudad de Nueva York, . 
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10.— Disponer de tuda propiedad personal deque se haga uso 
en las escuelas ú otras casas que dependan del Consejo, cuando 
los Síndicos ó Comités que las tienen á su inmediato cuidado 
certifiquen que no se requiere el uso de aquella por mas tiempo, 
i todo el dinero que produzca la venta de los bienes de esta cla- 
se, se colocará en la Tcsoreria de la ciudad, con el mismo obje- 
to que el dinero adquirido on virtud de la sección 16 de esta 
Acta. 

11 .—I á la consccaciou do los linos de esta Acta, dicho Con- 
sejo tendrá las atribuciones i privilejios de una Corporación. 

S 3. El Consejo de Educación estará obligado :— 

1. — A presentar al Consejo de Vistas Supcrvisors) do dicha 
ciudad i condado el día quince do Noviembre, ó antes, de cada 
año, un presupuesto de la suma, ó mayor si fuere, que se espe- 
cifica en la sección 15 de esta Acta, la cual se requiera para ha- 
cer frente á los gastos anuales de la instrucción pública en di- 
cha ciudad durante el año, como son comprar, arrendar i pro- 
curar locales, levantar edificios, proveer de menaje, arreglar, 
alterar, agrandar i reparar los edificios i casas que estén á su 
cargo; sostener las escuelas que se hayan organizado desde la 
última inversión anual do los fondos de escuelas hecha por el 
Consejo, i todas las demás cantidades que sean necesarias á los 
fines que autoriza esta Acta; pero la cantidad total propuesta 
no excederá de ocho pesos por cada discípulo á quien se haya 
instruido el año precedente en las escuelas con derecho á par- 
ticipar de la inversión de los fondos. 

a.— A invertir el dinero de las escuelas que se haya adquirido 
con el propósito de hacer frente á las osponsas ordinarias del año 
para la instrucción, en lasque por razón de esta xVcta partici- 
pen déla inversión. 

3.— A archivar en poder del Recaudador de dicha ciu- 
dad, el primer lunes de Abril de cada año si no antes, 
una copia de la distribución de los fondos, asentando las canti- 
dades destinadas á las Escuelas que dependan del Consejo de " 
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Educación, i á los Síndicos, Administradores i Directores de 
las diferentes Escuelas enumeradas en esta Acta. 

4.— A continuar proporcionando el beneficio de la educación 
gratuitamente por medio de la Academia Gratuita á los que ha- 
yan sido alumnos de las Escuelas Comunes de la ciudad i con- 
dado por un periodo de tiempo que será fijado por el Consejo de 
• Educación, el cual no bajará de un año. 

S.— A inspeccionar, administrar i gobernar la referida Aca- 
demia Gratuita i formular sus reglamentos; á determinar el nú- 
mero i estipendio de los maestros i otros empleados de la mis- 
ma; prescribir el examen preliminar i los términos i condicio- 
nes con que han de admitirse, instruirse i despedirse á los aluih- 
nos; á señalar las obligaciones i proveer lo conducente al buen 
gobierno i administración de la mencionada Academia Gratuita; 
á comprar los aparatos, efectos de escritorio i todo lo necesario 
i conveniente para que se pueda dirijir la Academia propia- 
mente i con buen éxito i conservar el edificio ó edificios amue- 
blados i en buena condición. I el Consejo puede, en vista de 
la recomendación de la Facultad de la Academia Gratuita, adju- 
dicar los grados i diplomas en Artes á las personas que hayan 
completado un curso en aquel establecimiento. 

6.— A nombrar anualmente una Comisión Permanente com- 
puesta de no menos de cinco de sus miembros, la que, sujeta á 
la dirección,* inspección i aprobaron de dicho Consejo, cons- 
tituirá una Comisión Ejecutiva para el resguardo, gobierno i 
administración de la mencionada Academia Gratuita, de acuer- 
do con las reglas i disposiciones prescritas como antes se ha 
dicho, i cuyo deber será presentar informes detallados al Con- 
sejo de Educación supradicho, i entre otras cosas recomendar 
las reglas i el réjimen interior que considere necesario i ade- 
cuado á la Academia mencionada. El Consejo de Educación 
podrá en junta ordinaria, á instancia de la mayoría del mismo, 
removerá todos i cada uno de los miembros de aquella Comi- 
sión i nombrar otra ú otras personas en lugar del miembro ó 
miembros de la misma que sean removidos. 

10 
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7.— A redactar i trasmitir anualmente el dia primero de 
Febrero ó antes, al Ayuntamiento de dicha ciudad, i también 
al Secretario del Consejo de Rejentes de la Universidad del 
Estado de Nueva York, un Informe firmado por el Presidente 
i Secretaio del Consejo de Educación i fechado el 31 
de Diciembre del año anterior, en cuyo Informe se espresarán 
los nombres i edad de todos los alumnos instruidos en tal Acade- 
mia Gratuita durante el año precedente i el periodo de tiempo 
durante el cual recibieron instrucción, especificando cuáles de 
ellos han completado un curso entero de estudios, i los que han 
recibido grados, medallas i otras distinciones;— un estado parti- 
cular de los estudios seguidos por cada alumno desde la fecha del 
Informe anterior, así como de los libros en que han estudiado 
los alumnos en todo ó parte, i en este último caso especifiquen- 
se;— una relación ó apreciación de la biblioteca, aparatos de 
física i química i otros instrumentos científicos ó de matemá- 
ticas pertenecientes á la Academia;— los nombres de los pro- 
fesores empleados en ella i el estipendio que cada uno reciba; — 
las cantidades de dinero que recibió el Consejo en el transcurso 
del año para atender á las necesidades de la Academia i su pro- 
cedencia, especificando minuciosamente cuánto, i en particular 
el modo i objeto con que se hayan invertido, i á dar todos los 
demás Informes relativos á la Educación en la ya referida 
Academia, i á las medidas* adoptadas por el Consejo para su 
administración, que el Ayuntamiento ó los Rejentes de la Uni- 
versidad de Nueva York requieran de tiempo en tiempo. 

8.— A establecer Escuelas de Adultos [Eveninq Schools, es- 
cuelas nocturnas) para aquellos á quienes su edad ú ocupación 
les impida asistir á las Escuelas establecidas por la leí, en las 
casas de Escuelas de Barrio ú otros edificios usados para Es- 
cuela, i en otros lugares de la misma ciudad que se crea con- 
veniente, i también proporcionar Escuelas para niños de color; 
i así mismo una Escuela Normal ó Escuelas para los que de- 
seen ser maestros i para los que ya lo son, á las cuales asistí- 
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rán los maestros de las Escuelas Comunes que el Consejo de 
Educación ordene en el Reglamento Jeneral, so pena de ser 
privados dé su empleo, cuya privación será declarada por 
el Consejo de Educación, i nombrar maestros para las 
Escuelas Normales i jente de color;— é igualmente, en vir- 
tud del nombramiento de los Síndicos de los respectivos Bar- 
rios, nombrar maestros para las Escuelas de Adultos, i dicho 
Consejo surtirá de todo lo necesario á las Escuelas de Adultos» 
Normales i de Color. Cuando el Consejo de educación crea 
que los Síndicos de un Barrio desatienden una escuela de su 
incumbencia en perjuicio de los alumnos, el enarrado Consejo 
tendrá facultad para hacerse cargo de la dicha escuela, dirijir- 
la, abastecerla i nombrar los maestros que convenga, hasta el 
Primero de Enero venidero. Pero el susodicho Consejo no se 
hará cargo de ninguna escuela á causa de neglijencia supuesta, 
hasta que el Consejo de Síndicos del Barrio 'en que aquella esté 
situada, haya sido notificado del cargo hecho, i tenga oportuni- 
dad de ser oido ante el Consejo ó la^ Comisión designada para 
el caso. ' 

(Segan la enmienda por Acta de Abril 2 de i866.) 

9.— A proporcionar los abastecimientos necesarios ó formu- 
lar Reglamentos para que se obtengan con destino á las diferen- 
tes escuelas de su dependencia; pero cuando el Consejo de Edu- 
cación haya de proporcionarlos, éstos se obtendrán por contrata 
para la cual se anunciarán las propuestas durante el período 
de dos semanas cuando menos. 

10.— A hacer i trasmitir, del quince de Enero al primero 
de Febrero de cada año al Superintendente de Instrucción Pú- 
blica del Estado i al Ayuntamiento de la ciudad de Nueva York, 
un Informe escrito, fechado en 31 de Diciembre anterior, es- 
presando el número total de Escuelas dentro de su jurisdicción 
con especial mención de las de niños de color: las escuelai ó 
sociedades que hubiesen pasado sus Informes al Consejo de 
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Educación dentro del término fijado con ese objeto: el espacio 
de tiempo que dichas escuelas ó sociedades hayan estado abier- 
tas: la cantidad que de los fondos públicos se hayan invertido 
6 adjudicado á tal escuela ó sociedad: el número de alumnos 
enseñados en cada una: el total del dinero estraido del Recau- 
dador de la Ciudad para los fines de la educación durante 
el año terminado en la fecha del Informe, especificando 
la cantidad recibida del fondo jeñeral del Estado ó de cua- 
lesquiera otros i su- procedencia: la manera de invertirse 
ése , dinero; i á dar todos los demás informes que el Super- 
intendente de Instrucción Pública del Estado requiera del 
tiempo en tiempo, en relación con la educación en las Escue- 
las Comunes de la ciudad i condado de Nueva York. I el 
Informe que por esía se exije del Consejo de Educación se 
considerará i será recibido como hecho en cumplimiento de 
las leyes que requieren un Informe de dicho Consejo ó cual- 
quier empleado de la ciudad i condado de Nueva York, es- 
cépto él Superintendente de la Ciudad, en relación á las escue- 
las de la misma ú otra materia que con ellas se roze. 

§ 4. Si el Consejo de Educación dejase de hacer tal Informe 
Anual dentro del término fijado, se retendrá á discreción del 
Superintendente de Instrucción Pública del Estado, la parte 
de los fondos de las Escuelas destinadas á la ciudad i coadado 
de Nueva York, hasta que se haya presentado el informe cofl- 
VBniente. 

S 5^ El Secretario del Consejo de Educación tendía & 
su cargo las oficinas, libros, papeles i documentos del Conse- 
jo; i además de sus deberes como secretario de éste, deseínpe- 
fiaíá otras obligaciones del ramo, según lo exijan los miembros 
ó comisiones delegadas del mismo. 

§ 6. todas las escuelas organizadas en virtud del acta ínti* 
lüladsi : crActa para estender á la ciudad i condado de Nueva 
York las disposiciones del acta jeneral relativa á las Escuelas 
tÍoi]annes> sancionada en 11 de Abril de 1842, i por hs 
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actas que enmiendan la mismá;-T.Q Jas espuelas orgauizaias 
ó adoptadas en virtud de la presente, serán EscubI^s Comunas 
que se llamarán «Escuelas de Barrio» ó «Primarias dp 5arrio,j> 
i cada clase será numerada consecutivamente segjua la feclia de 
su organización ó adopción; i todas ellas q.uedairin bjajo.lajns-^ 
peccioni gobierno de los Comisionados, Inspectores i Siudicos 

del Barrio en que estén isituadas.;; - ^^ 

La sección 7 fué desechada por Acta de 486^, :á coatar .d^e 
el 1 ^ de Enero de 186S inclusive. 

i - 

FACULTADES I OBLIGACIONES DE LOS COMISIONADO^.* 

• ' ' • • .'.'•'■ 

§ 8. Serán obligaciones de los Comisionados de Escuelap 
Comunes en los diferentes Barrios:— 

1.— Asistir á las juntas del Consejo de Educación ;,i si un 
Comisionado rehusa ó deja de asistir á tres juntas sucesivas 
del Consejo, después de ser notificado en persona, i si no aduce 
un motivo satisfactorio que justifique su falta de asistencia, 
el Consejo puede declarar su empleo vacante. ..... 

2.— Trasmitir al Consejo de Educación todos jos informes 
que les presentan los Síndicos é Inspectores de los Barrios re§- 
pectivos. ,. 

3.— Visitar i examinar todas las escuelas con derecho á par- 
ticipar del presupuesto. * 

(La subdivisión 4 fué desechada pop el Aidta . de Í864 ^ contar deade el 
1 P de Enero de 65.) : , 

i 

FACULTADES I OBLIGACIONES DE LOS INSPECTORES. 

§ 9. Será obligación de los Inspectores de E señalas Comu- 
nes, ó de una mayoría de ellos, examinar en sus Distritos 
respectivos lo concerniente á todo gasto certificado por la ma- 
yoría de los Síndicos de cualquier Barrio en el Distrito, i ajastar 
toda cuenta que sea justa i razonable, i ao se abonará cuenta 
alguna que no sea ajustada de este modo. También encamina- 
rán por lo menos un?i vez cada trimestre, todas las escuelas 
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del Distrito en lo concerniente á la puntualidad i regularidad 
en lá asistencia de los alumnos i maestros; el número, conduc- 
ta é idoneidad de éstos, 1 los estudios, adelantos, orden i dis- 
ciplina de aquellos; la limpieza, seguridad, fuego, ventilación 
i comodidades de las .casas de escuela, i si se han violado ó no 
las disposiciones de las leyes en lo que respecta á la enseñanza 
de las doctrinas de sectas relíjiosas ó al uso de sus libros, i sin 
demora llamar la atención de los Síndicos á todo lo que requie- 
ra una acción inmediata. También presentarán el dia 31 
de Diciembre, ó antes de cada año, una memoria escrita al Con- 
sejo de Educaeion i á los de Síndicos, que abraze la condición, 
eficiencia i necesidades del Distrito, respecto á las escuelas i 
sus casas. 

(Según la enmienda de S 14 del Acta de 1864. Véase S 15 de la misma.) 

FACULTADES I OBLIGACIONES DE LOS SÍNDICOS. 

§ 19. Será obligación de los Síndicos de cada Barrio i ten- 
drán facultades para-.— 

1.— Correr con el resguardo de los edificios i otros bienes 
que se usen ó pertenezcan á las Escuelas de Barrio i las Pri- 
marias de Barrio en los suyos respectivos. 

2.— Bajo los Estatutos i reglamentos i con las restricciones 
que prescriba el Consejo de Educación, dirijir i manejar dichas 
escuelas, proporcionar los abastecimientos necesarios i hacer 
todas las reparaciones, alteraciones i adiciones que se requieran 
en los edificios de escuela. 

3.— Proporcionar, según la necesidad lo exija, cuadernos en 
blanco, en uno de los cuales se hará una entrada minuciosa, 
firmada por los Síndicos, de las cantidades de dinero recibidas 
i pagadas por ellos ó de cualquiera otra manera, ya sea á ó por 
cuenta de cada escuela bajo su dirección, i de todos los bienes 
muebles pertenecientes á cada una. En un libro, se asentarán 
las minutas de las sesiones que celebren, i en otro, el Maestro 
Principal de cada escuela i. departamento asentará los nombres, 
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edades i residencias de los alumnos que asistan á la escuela; el 
nombre del padre ó tutor de cada alumno i los dias en que 
estos hayan asistido respectivamente i su asistencia jeneral du- 
rante el año; también los dias en que cada escuela haya sido 
visitada por el Superintendente dé la ciudad i los Auxiliares de 
Escuelas, por los empleados del Barrio i por los miembros del 
Consejo de Educación ó cualquiera de ellos; i estas entradas 
serán comprobadas con el juramento ó afirmación del Maestro 
Principal de la escuela ó departamento. Dichos libros se guar- 
darán como propiedad de la escuela en poder de los Síndicos, 
quienes los pasarán á manos de sus sucesores. 

(Según la enmienda de la subdivisión 2 de la sección i9 del Acta de 
1864.) 

4.— Cinco dias por lo menos antes de 1 ^ de Enero de cada 
año o el dia que designe el Consejo de Educación, siempre que 
una escuela haya permanecido abierta después del 23 de Di- 
ciembre, los Síndicos harán una memoria escrita que trasmiti- 
rán al Consejo de Educación con fecha 31 de Diciembre, la 
cual irá firmada i certificada por la mayoría de ellos, i en la 
que se espresará el número total de escuelas dentro de su juris- 
dicción i con especiahdad el de las de niños de color; el período 
de tiempo que cada una haya estado abierta; el número total 
de alumnos de mas de cuatro i menos de 21 años de edad á 
quienes se haya instruido gratuitamente en las escuelas de su 
cargo durante el año transcurrido en la fecha de la memoria, 
cuyo número se determinará añadiendo al de niños rejistrados 
al comentar el año, el número de los ingresados durante él, i 
el resultado se considerará el total del año; el número de ni- 
ños, unos con otros, que hayan asistido en efecto durante el 
año, se fijará llevando los maestros una cuenta exacta del nú- 
mero de alumnos que hubiesen estado presentes á las horas de 
clase i los que hubiesen estado medio dia, lo cual, sumado lo 
uno con lo otro, i dividido por cuatrocientos sesenta, ó si me- 
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nos de un año por el número de sesiones, será considerado 
como el término medio de los niños asistentes, cuyo 
número será jurado ó afirmado por el maestro principal 
de la escuela; una relación detallada de las cantidades 
de dinero recibidas ó pagadas al Recaudador de la ciudad 
por cuenta de sus escuelas respectivamente durante el 
año, con manifestación del objeto i modo de hacer tales 
gastos; además, una relación particular del estado de las 
escuelas i de sus bienes, i de los negocios de cadái una de las que 
estén á su cargo, así como los títulos de los libros que se usen, 
con todos los demás informes que exija el Consejo de Educa- 
ción. I á los fines de esta Acta, siempre que sea practicable, 
se considerará cada departamento como una escuela aparte. 

ü.— Guardar, á manera de corporación, todos los bienes 
muebles de que tengan posesión ó que les hayan sido transferi- 
dos para el uso de las escuelas en sus respectivos Barrios. 

6.— Rendir por escrito al espirar el término de su empleo, 
cuenta exacta í clara á sus sucesores de todo el dinero que hu- 
biesen recibido para el uso de las escuelas i del modo de inver- 
tirlo, i entregar el saldo que resulte en su poder á dichos suce-' 
sores. 

7.— Constituirse en junta formal cuando así lo designen, i de- 
clarar vacante por mayoría de votos de los Síndicos del Barrio, 
el empleo de cualquiera persona elejida ó nombrada Síndico 
que rehuse ó deje de asistir á tres juntas consecutivas de los 
Síndicos si ha sido notificada previamente i no aduce un motivo 
satisfactorio para ello; i notificar al Secretario del Consejo de 
Educación por k) menos veinte días antes de que se efectúen 
elecciones jenerales, de la existencia de cualquier empleo va- 
cante en las escuelas del Barrio al terminar el año corriente, 
espresando la causa ó razón de la vacante ó vacantes. 

DEL SUPERINTENDENTE DE LA CIUDAD. 

§ H. El Superintendente de Escuelas de la ciudad i los 
Superintendentes Ausiliares prestarán i suscribirán ante el 
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Secretario del Consejo de Educacioü el. juramento de oficio 
prescrito por la Constitución del Estado; cada uno de ellos ejer- 
cerá sus funciones por el término de dos años, i estará, mientras 
se le nombra sucesor, sujeto á ser depuesto por el Consejo en 
virtud de la querella que en su contra se establezca; recibirán 
respectivamente la remuneración que les señale el Consejo de 
Educación, la que no será alterada durante el término que fun- 
cionen en sus empleos; i estarán sujetos á las reglas que esta- 
blezca el mismo Consejo. —Serán especiales obligaciones del 
Superintendente de la ciudad:— 

1.— Visitar cada una de las escuelas que están bajo el Conse^ 
jo de Educación, una vez al año, por lo menos; averiguar todo 
lo concerniente á las materias de gobierno, curso de instruc- 
ción, libros, estudios, disciplina i dirección de las escuelas, i la 
condición de los edificios de escuela i de las escuelas en jeneral; 
consultar i deliberar con los Síndicos lo relativo á sus obligacio- 
nes, los estudios correspondientes, 'la disciplina i dirección de 
las escuelas, el curso de instrucción que deba adoptarse i los 
libros de instrucción elemental de que deba usarse; así como 
examinar, averiguar é informar al Consejo de Educación de si 
las disposiciones del acta relativa á la enseñanza de las sectas 
relijiosas i á los libros de este j enero, han sido contravenidas en 
cualquiera de las escuelas de los diferentes barrios de la ciu- 
dad; presentar un informe mensual al Consejo de Educación, 
en el cual se esprese cuál de las escuelas ha vis itado, añadien- 
do todo lo demás que con respecto á las materias antes refe- 
ridas considere necesario i conveniente; i trasmitir á los res- 
pectivos Consejos de Síndicos de Barrio, copias de la parte de 
sus informes que se refiera á las escuelas que estén bajo el go- 
bierno de aqutllos. 

2.— Bajo las reglas jenerales que establezca el Consejo, exa- 
minar á las personas propuestas para maestros de cualquiera es- 
cuela que esté á cargo del Consejo á fin de conocer su aptitud. 
Este examen se efectuará bajo la dirección del Superintendente 
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de Escuelas de la ciudad ó de aquel de sus Ausiliares que él de* 
signe, á presencia de dos Inspectores de Escuelas Comunes, 
por lo menos, quienes serán nombrados á este fin por los regla- 
mentos del Consejo de Educación. A las personas que sufran 
el examen i se las encuentre aptas, se les concederá su licencia 
en la forma prescripta por dichos Reglamentos, la firmará el 
Sflperintendente de la ciudad i por lo menos dos Inspectores 
nombrs^dosal efecto, quienes certificarán haber estado presentes 
en el acto del exámeq, i estar de acuerdo en conceder la licen- 
cia. Esta puede revocarse por causa que afecte la moralidad ó 
idoneidad del maestro, con un certificado del Superintendente 
de la ciudad i el acuerdo escrito de dos de los Inspectores del 
Distrito en que aquel esté empleado; pero esta acción no se lle- 
vará adelante hasta no haber dado aviso diez dias antes por lo 
menos, ni tampoco surtirá efecto mientras no se archive el cer- 
tificado de revocación en poder del Secretario del Consejo de 
Educación i se haya pasado copia al maestro. Será obligación 
del Superintendente de la ciudad reexaminar á cualquier maes- 
tro en vista de la jestion escrita de dos Inspectores del Distrito ó 
tres Síndicos del Barrio en que esté empleado el maestro. El 
maestro cuya licencia se haya revocado del modo antedicho, 
puede apelar al Superintendente de Instrucción Pública del Es- 
tado dentro de diez dias después de presentado el certificado de 
revocación, por medio de un escrito de apelación que presente 
al Superintendente de la ciudad, i en el caso de que se admita 
la apelación, no se inhabilitará al maestro hasta que el Superin- 
tendente/del Estado confirme la revocación. ErSuperintenden- 
te de la ciudad, en su memoria anual al Consejo de Educación 
incluirá una lista de las licencias que hubiese otorgado i revo- 
cado. 

(Según enmienda de la Sección 16 del Acta de i864. ) 

3.— En jeneral, i por todos los medios que estén ásu alcance 
bajo las reglas del Consejo de Educación respecto á ello, pro- 
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mover la sana educación, exaltar el carácter i cualidad de maes- 
tro, facilitar los medios de instrucción i fomentar los intereses 
de las escuelas cometidas á su cuidado. 

§ 12. El Superintendente de la ciudad estará sujeto á las 
reglas jenerales que prescriba el Superintendente de Instrucción 
Pública del Estado; i de sus decisiones puede apelarse ante 
el Superintendente, de la misma manera i con los mismos efec- 
tos que en los casos ahora proveídos por la lei; i él presentará 
anualmente al Superintendente de Instrucción Pública del Esta- 
do en la fecha que él determine, un informe escrito que conten- 
ga el número total de escuelas de que hayan presentado los in- 
formes necesarios al Consejo de Educación, los Comisionados, 
Inspectores i Síndicos de Escuelas Comunes; i que contenga 
además una copia certificada de los informes del Consejo de 
Educación al Secretario de la ciudad i Condado, con los demás 
informes (Jue requiera el Superintendente de Instrucción Públi- 
ca del Estado. 

§ 13. Será obligación del Consejo de EducacioH, regular, 
por medio de reglamentos jenerales la clasificación de los estu- 
dios de los alumnos i de los salarios, de tal manera que, en 
cuanto sea posible, el sistema de instrucción observado en las 
escuelas comunes, i los salarios de los maestros sean uniformes 
en toda la ciudad. 

DEL SOSTENIMIENTO DE LAS ESCUELAS. 

§ 14. Cuando quiera que el Secretario de la ciudad i conda- 
do reciba nota del Superintendente de Instrucción Pública del 
Estado, de la cantidad de dinero asignada al condado de Nueva 
York para el sostenimiento i fomento délas Escuelas Comunes, 
procederá inmediatamente á presentar la misma ante el Consejo 
de Vistas de dicho condado, i el Recaudador de h ciudad ocur- 
rirái recibirá el dinero asignado al dicho condado tan pronto 
como sea pagadero, el cual depositará en la Tesorería de la ciu- 
dad con el mismo objeto que el dinero adquirido en virtud de la 
sección 16 de esta acta. 
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§ 15. £1 susodicho Consejo de Vistas impondrá anualmen- 
te i colectará, por impuestos sobre los habitantes de la ciudad i 
condado, una cantidad de dinero iguala la especificada en la 
nota, al mismo tiempo i de la misma manera que las contribucio- 
nes de la ciudad i condado se imponen i colectan; del mismo mo-^ 
do impondrá una cantidad de dinero igual aun veinte avosdel uno 
por ciento del yalor de los bienes raices i muebles sujetos á coq- 
tribucion en dicha ciudad, que colocará en la Tesorería de la njis- 
ma para destinarla al uso de las Escuelas Comunes; i el Consejo 
de Educación invertirá el dinero que por este medio se obtenga, 
dividiéndolo entre las escuelas que mas adelante señalará esta 
Acta, esceptuando la Academia Gratuita i las Escuelas de Adul- 
tos, (de noche) según el número de niños de mas de cuatro i mer 
nos de veinte i un alios de edad que efectivamente fueren veci- 
nos de la ciudad i condado de Nueva York cuando asistan gra- 
tuitamente á las escuelas el año precedente; i se averiguará el 
término medio sumando en un total el número de niños presen- 
tes en cada sesión de no menos de tres horas por la mañana i 
por la tarde, i dividiendo la suma por 460; i si se hubiese orgar 
nizado alguna escuela después de hecho el último presupuesto 
anual; el término medio se fijará dividiendo por el número cor- 
respondiente al exacto de sesiones de la mañana i tarde de no 
menos de tres horas cada una, que hayan tenido lugar desde la 
organización de la escuela; i la suma destinada á cualesquiera 
escuelas que no sean de las de Barrio, será abonada á los Síndi- 
cos, Administradores ó Directores de tales escuelas respec- 
tivamente, por medio de letras contra el Recaudador de la 
ciudad, que serán firmadas por el Presidente i Secretario de di- 
cho Consejo, ¡pagaderas á la orden de los Tesoreros de dichos 
Síndicos, Administradores ó Directores. 

§ 16. Dicho Consejo de Vistas impondrá así mismo i recau- 
dará, al mismo tiempo i de la misma manera, la suma ó sumas 
adicionales que el Consejo de Educación, en prosecución de lo 
dispuesto en la primera subdivisión de la tercera sección de esta 
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ácta, haya informado ser necesarias á los finés allí menciona- 
dos. Este dinero se colocará en la Tesorería de la ciudad, i 
juntó con las cantidades asignadas á las escuelas á cai^o del Con- 
sejo de Educación, se abonarán al Recaudador de la ciudad so- 
bre las letras jiradas contra él por el Consejo de Educación, fir- 
madaé por el Presidente, refrendadas por el Secretario del Con- 
sejo i por los Comisionados, ó uno de ellos, del Barrio por el 
cual se ha de abonar el dinero, con escepcion de las cantidades 
que se extraigan con un propósito ajeno á los gastos de Escue- 
las que serán abonados por dicho Recaudador sobre las letras 
contra él jiradas por el mencionado Consejo, firmadas por el 
Presidente i Secretario i refrendadas por el Presidente» de la 
Comisión de Finanzas del Consejo; i todas las tetras se- 
rán pagadas á la persona ó personas con derecho á recibir las 
mismas, escepto que el pago de sueldos ó salarios podrá hacerse 
por listas de pago en que firmará un recibo por sepa- 
rado de la cantidad que perciba; i en todo caso de que se pague 
por lista de pago, la letra por la suma total de sueldos ó salarios 
allí incluidos, se hará pagadera al Superintendente, maestro 
principal ú otro oficial señalado al efecto por los Reglamentos . 
del Consejo de Educación. 

§ 17. Si cualquiera délas Escuelas de Barrio recien orga- 
nizadas, por razón de circunstancias especiales, mereciese en 
justicia una cantidad mayor que la que recibiere en virtud del 
presupuesto ó distribución que se haga como queda dicho antes, 
entonces el Consejo de Educación estará autorizado, i por esta 
se requiere de él que conceda á tales escuelas mayor cantidad, 
la cual se extraerá de los fondos de las escuelas, según el Con- 
sejo de Educación lo considere justo i conveniente. 

S 18* Ninguna escuela tendrá derecho á recibir de los fon- 
dos de las escuelas dinero alguno, si las doctrinas relijíosas ó 
dogmas de cualquiera secta Cristiana ó de otra relijion se ense- 
fian, inculcan, ó practican en ella, así como cualquieí:a libro ó 
libros que contengan tomposiciones favorables ó perjudiciales á 
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las doctrinas particulares ó dogmas de cualquiera secta particu- 
lar Cristiana ó de otra relijion, ó que enseñe las doctrinas ó dog- 
mas de otra secta relijiosa;— ó que rehuse el permiso para las 
visitas i exámenes que se ordenan en esta acta. Pero nada de 
lo aquí contenido autorizará al Consejo de Educación á excluir 
la Sagrada Escritura, sin notas ó comentarios, ó cualquiera 
trozo escojido de la misma, de ninguna de las escuelas á que se 
refiere esta acta; antes bien no competerá al dicho Consejo de 
Educación el decidir cual versión de las Sagradas Escrituras, 
en su caso, sin nota ó comentario, sea la que se use en ninguna 
de las escuelas : Bien entendido; Que nada de lo contenido en la 
presente se interpretará de manera que resulten violados los 
derechos de la conciencia, protejidos por la Constitución de este 
Estado i la de los Estados-Unidos. 

§ 19. Si los fondos délas escuelas aplicados á las Escuelas 
Comunes, de acuerdo con la sección anterior de esta acta, esce- 
den de las espensas necesarias i legales de cualquiera de las es- 
cuelas, el Consejo de Educación autorizará el pago de solo la su- 
ma ó sumas que sean suficientes á cubrir tales espensas; i cual- 
quiera déficit en las sumas destinadas á hacer frente á las es- 
pensas necesarias i legales de la educación pública en dichas es- 
cuelas, será suplido por el Ayuntamiento de la ciudad, al que 
se autoriza i ordena por la presente para que levante un emprés- 
tito, en anticipación del impuesto anual, por la suma ó sumas 
quesean necesarias para cubrir el déficit. I el Consejo de 
Educación en todo caso dará certificación al Ayuntamiento de 
la causa de la deficiencia i de que la misipa ha sido inevitable, i 
á menos que se haga tal certificación, el Ayuntamiento puede 
rehusar el facilitar la cantidad referida para cubrir el déficit. 

§ 20. El Consejo de Educación exijirá de las Comisiones 
Ejecutivas que dirijan escuelas por nombramiento del Consejo, 
de los Síndicos, Administradores ó Directores de las Escuelas 
de la Corporación, con derecho á participar de la inversión de los 
fondos de las escuelas, ún informe semejante en todos conceptos 
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al que se exije de los Síndicos de cada Barrio en la sección fo de 
esta acta. I al hacer la inversión entre las diferentes escuelas, 
no se asignará su cuota á ninguna escuela ó sociedad, de la cual 
no se Hubiese recibido informe anual bastante, correspondiente 
al año que espira el último dia de Diciembre antes de la inver- 
sión. 

§ 21. Cuandoquiera que no se señale una cantidad de los 
fondos públicos á una escuela á consecuencia de omisión casual 
del informe que la lei requiere, ó del cumplimiento de cual- 
quiera otra regla ó disposición legal, el Consejo de Educación 
puede discrecionalmenle disponer que se asigne una cantidad á 
la dicha escuela, de acuerdo con las circunstancias del caso, la 
que se pagará con los fondos existentes en efectivo, ó si estos hu- 
biesen sido distribuidos, con los fondos pübhcos que han de ¡ler- 
cibirse el año subsiguiente. 

DE LAS ESCUELAS QUE TIENEN DERECHO Á PARTICIPAR DEL 

PRESUPUESTO. 

§ 22. La Escuela del Asilo de Huérfanos de Nueva York, 
el Asilo DE Huérfanos Católicos Romanos, las Escuelas délos 
dos Asilos de Medio-Huérfanos, las Escuelas de la Sociedad de 
Mecánicos, la Escuela de la Sociedad para la Reforma de Jóvenes 
Delincuentes de la Sociedad de Nueva York, la Escuela Gra- 
' TUiTA de Hamilton, la Escuela de la Casa de Huérfanos de 
Leake i Watts, la Escuela en conexión con la Casa de Mendi- 
gos de la dicha ciudad, la escuela de la Asociación en beneficio 
de los Huérfanos de Color, las escuelas de la Sociedad America- 
na para la Protección de las Mujeres, las escuelas de la Socie- 
dad para promover la Educación entre los niños de color, las 
escuelas organizadas en virtud del acta intitulada : a Acta para 
estender á la ciudad i condado de Nueva York las disposiciones 
del acta general relativa á las Escuelas Comunes , » sancionada 
el 11 de Abril de 1842, ó el acta para reformar la misma, sancio- 
nada en 18 de Abril de 1843, ó del acta intitulada : a Acta para 
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proveer con mas eficacia á la Educación en las Escuelas Gomti* 
nes de la ciudad i condado de Nueva York » sancionada en 7 de 
Mayo de 1844, ó cualquiera de las actas que reforman la misma, 
é incluyendo las Escuelas Normales para la educación de Maes- 
tros, que el Consejo de Educación organice, i la Escuela Normal 
déla Sociedad PÚBLICA BE Escuelas para la educación de Maes- 
tros, i las Escuelas que sean organizadas en virtud de está acta; 
-«estarán todas sujetas á la superintendencia del Consejo de 
Educación, i tendrán derecho á participar del presupuesto de 
los fondos de Escuelas, según prevee esta acta; pero estarán 
bajóla inmediata dirección de sus respectivos. Síndicos, Admi- * 
nistradores i Directores como en la presente se dispone. 

§ 23. El Consejo de Educación puede disponer, con el con- 
sentimiento de la mayoría de los Síndicos del Barrio, ó sin tal 
consentimiento por votación de dos tercios del Consejo de Edu- 
cación, la cesación de cualquiera escuela de Gramática, Prima- 
ria, de Adultos ó de Color; í el mencionado Consejo puede tam- 
bién autorizar el establecimiento de una nueva escuela en vir- 
tud de la jestion escrita de la mayoría de los Síndicos del Barrio. 
Será obligación del Consejo de. Educación decidir definitiva* 
mente de toda jestion sobre este punto, dentro de treinta i cinco 
días después de presentada aquella; i si el mencionado Consejo 
omitiese el hacerlo ó denegase la jestion, i la mayoría de los Ins- 
pectores del Distrito certificase el haber causa probable para 
que se acceda á la jestion, los Síndicos pueden apelar al Supe- 
rintendente de Instrucción Pública del Estado, cuya decisión en 
la materia obligará á las partes; i si fuese contraria á la jestion, 
no se reiterará la misma durante el término de un año contado 
desdé esa fecha. 

(Según la enmienda de la Sección 17 del acta de 1864. ) 

§ 24. En virtud de la decisión favorable al establecimiento 
déttna escuela ó escuelas en cualquiera de los Barrios de dicha 
ciudad^ será legal que procedan los Empleados de Escuelais de 
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ese Barrio á organizar una ó mas escuelas, según lo autorice el 
Consejo de Educación, i lo será que adquieran un edificio de 
escuela, ya por compra, ya por arrendamiento, ó proporcionán- 
dose el local i erijiendo el edificio, según los planos, especifica- 
ciones i contratas que se hayan llenado debidamente i hayan 
sido aprobados por el Consejo de Educación; la edificación i ar- 
reglo del cual, i de cualquiera edificio arrendado al efecto, ten- 
drá lugar por contrata, cuyas propuestas se publicarán durante 
dos semanas antes de decidir su presupuesto, á menos que tal 
arreglo no exceda de la cantidad de doscientos pesos; i los costos 
de establecer i organizar cualquiera escuela, según queda men- 
cionado, serán obtenidos en consonancia con las disposiciones de 
esta acta. 

§ 23. El título de propiedades muebles é inmuebles con 
los fondos procedentes de la distribución ó presupuesto de los 
fondos délas escuelas ó por impuestos de la ciudad de Nueva 
York, será investido enelCorrejidor Mayor, losRejidores i Mu- 
nicipalidad de dicha ciudad, pero quedará bajo el cuidado i de- 
pendencia del Consejo de Educación para los fines de la educa- 
ción pública, i todos les pleitos en relación al mismo se incoarán 
en nombre del Consejo, i ningún contrato ó contratos será cele- 
brado por los Empleados de Escuela de Barrio para la compra 
de local, sin consentimiento del Consejo de Educación, ó para la 
reedificación arreglo ó reparación de ningún edificio, cuando la 
reparación exceda de la cantidad de doscientos pesos, según lo 
autoriza esta acta, mientras los Empleados de Escuelas no es- 
presen por escrito la cantidad requerida con ese objeto al Con- 
sejo de Educación, i, junto con una copia de los diseños, planos, 
especificaciones de la obra que va á ejecutarse, seguu las dis- 
posiciones de esta acta, se hayan llenado i aprobado, como por 
esta se requiere, i haya hecho una adjudicación ó apropiación 
con ese objeto el Consejo de Educación. 

§ 26. Los Síndicos, Administradores i Directores de cual- 
quiera de las Escuelas de la Corporación que tengan títulos pa- 
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ra participar del presupuesto de los fondos de las escuelas, pue- 
den en cualquier tiempo traspasar sus edificios de escuela i sus 
locales á la corporación de la ciudad de Nueva York i transTerir 
cualquiera de sus escuelas al Consejo de Educación, de modo que 
áe agreguen dichas escuelas á las de B^irrio ó se adopten como 
escuelas de Barrio; i las mismas serán entonces Escuelas de Bar- 
rio sujetas á todas las reglas, obligaciones i responsabilidades; i 
gozarán de los mismos derechos que si hubieran sido orijinal- 
mente establecidas Escuelas de Barrio. 

De la cesación de las escuelas. 

§ 27 Cuandoquiera que por motivo de incomodidad 
ú otra circunstancia en la inmediata vecindad de una 
escuela, ó de la insuficiente asistencia de alumnos, ú otra 
razón bastante, juzgase el Consejo de Educación necesario i 
conveniente, hacer cesar dicha escuela en un Barrio de la 
ciudad, el mencionado Consejo manifestará á los Síndicos de 
aquella escuela su intención de tomar en consideración la le- 
galidad de la cesación ; i procederá dentro de treinta dias 
después de hecha la manifestación á investigar el asunto, i 
si la mayoría de los Empleados de Escuela del Barrio fue- 
ren consentidores, i si el Consejo determina por votación de 
la mayoría de sus miembros la justicia de cerrar la misma, 
será obligación del enunciado Consejo retener todos los fon- 
dos que hayan sido señalados ó apropiados al sostenimiento 
de dicha escuela, i ésta no participará desde esa fecha de 
ningún presupuesto posterior de los fondos de escuela. Tan 
pronto como esta determinación se ejecute se notificará al 
Contador la de ciudad, i se podrá hacer uso de la casa 
de escuela i del local, ó disponerse de ellos como propiedad 
jeneral de la ciudad. 



IVéase Sección 23 segün enmienda del ac(a de 1864.) 



- 163 - 



DISPOSICIONES JENERALES. 



S 28. Por la presente se autoriza al Ayuntamiento de 
la ciudad de Nueva York para que solicite por empréstito, 
en anticipación de los impuestos, cuando sea necesario, todo 
el dinero que se requiera para construir, comprar ó arren- 
dar casas de escuela, proporcionar locales para ello, i ar- 
reglar i amueblarlas, i para hacer alteraciones ó adiciones 
á los edificios de escuela existentes, i para cualquier otro 
propósito de los autorizados por esta acta. 

§ 29. (Esta Sección fué desechada por acta de 23 de 
Abril de 1864.) 

§ 30. No se concederá remuneración alguna á los Comi- 
sionados, Inspectores, ni Síndicos de Escuelas Comunes, 
por los servicios que desempeñen, pero los Comisionados 
é Inspectores recibirán las espensas en que incurriesen efec- 
tiva i razonablemente durante el desempeño de las obliga- 
ciones de su empleo, cuyas cuentas serán ajustadas i abo- 
nadas por el Consejo de Educación. 

§ 31. Todo empleado de escuela que rehuse, ó por 
abandono deje de rendir cuentas ó de abonar el saldo que 
exista en su poder al espigar el término de su empleo, in- 
currirá en la multa de cincuenta pesos por cada una 
falta, cuya suma, junto con el saldo que deje de abonar, 
la exijirá i percibirá el Consejo de Vistas quien demanda- 
rá la entrega de la multa sin demora, así como el saldo 
antedicho ; i si ocurriere el fallecimiento del Empleado, se 
podrá seguir pleito contra sus representantes, i toda la can- 
tidad recuperada, deducidas las costas, se pondrá á disposición 
del Consejo de Educación. 

§ 32. Toda persona empleada por el Consejo de Educa- 
ción, todo empleado de escuela, i todo empleado ó maestro 
de una escuela que premeditadamente ponga su firma al pié 
de un falso informe al Consejo de Educación, incurrirá por 
cada una vez, en la multa de veinte i cinco pesos i se le 
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considerará culpable de mala conducta; i cada uno de los di- 
chos empleados ó personas que malverse premeditadamente 
los fondos públicos cometidos á su cargo será considerado 
reo de peculado. 

§ 33. La siguiente será sustancialmente la forma del ju- 
ramento ó afirmación que preste el maestro: — 

**N.N.,de la ciudad de Nueva York, maestro de. . . , 
?s *^ deparlamento, bajo juramento prestado en de- 
bida forma, declara i dice, que: según su leal saber i en- 
tender, el número, por termino medio, de niños que han si- 
do vecinos efectivamente de la ciudad i condado de Nueva 
York, al tiempo de su asistencia á dicha escuela ó departa- 
mento, todas las horas de clase ó medio dia, desde el. . • . 

dia de. . . . .hasta el primero de Enero ascendió 

á ; cuya término medio resulta de la suma del nú- 
mero de alumnos presentes á todas las horas de escuela ó ' 
medio dia, dividiendo el total por cuatrocientos sesenta, de 
acuerdo con la Sección 13 (de esta acta). 

§ 3i. En todo pleito que en adelante se siga contra 
los Comisionados ó Síndicos de las Escueías Comunes por 
cualquier acto ejecutado en virtud ó en desempeño de sus 
empleos, ó por cualquier negativa ú omisión en el desem- 
peño de los deberes impuestos por la lei, i que haya sido 
objeto de una apelación al Superintendente,— no se abona- 
rán las costas al demandante en los casos en que la Corte 
certifique que aparecía, al sustanciarse la causa, que los de- 
mandados obraron de buena fé. Pero esta disposición no . 
abrazará los casos de multas, ni las causas ó procesos para 
ejecutar las decisiones del Superintendente de Instrucción 
Pública del Estado. 

§ 3o. Todos los vecinos de la ciudad i condado, de cua- 
tro á veinte años de edad, tendrán derecho á ' asistir -á las 
Escuelas Comunes de los mismos, i los padres, tutores ú otras 
personas encargadas de la custodia ó cuidado de dichos 
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alumnos, no estarán sujetos á impuestos, cargas ó gabelas 
por la enseñanza de ningún alumno, escepto los antes espre- 
sados en esta acta. 

§ 36. La Academia Gratuita de la ciudad de Nueva 
York tendrá derecho á una parte en la distribución de la 
renta de Literatura i otros fondos, de la misma manera 
bajo las mismas condiciones que las otras Academias del 
Estado ; i los Rejentes de la Universidad del Estado de Nue- 
va York, pagarán anualmente al Consejo de Educación de 
la ciudad i condado del mismo, la parte que en la distri- 
bución de dichos fondos corresponda de lei á la Academia 
Gratuita, la cual será empleada en libros para la bibliote- 
ca de la mencionada Academia Gratuita. 

§ 37. El Secretario del Consejo de Educación queda por la 
presente autorizado para tomar juramentos i recibir de- 
claraciones juradas en todos los asuntos concernientes á las 
escuelas de la ciudad i condado de Nueva-York, i con esto 
fin tendrá todas las facultades de un Comisario ó Escriba- 
no Público, pero no derecho á percibir los honorarios ni emo- 
lumentos de ese empleo. 

§ 38. Ningún Empleado de Escuela tendrá parte en ningún 
contrato, cuyos pagos hayan de hacerse en todo ó parte con di- 
nero procedente de los fondos de Escuela ó que s» haya obteni- 
do por impuestos para el sostenimiento de lasvEscuelas Comu- 
nes. Ningún Maestro que esté empleado en Escuela que tenga 
derecho auna parte del presupuesto de fondos de las escuelas, 
podrá en adelante ser electo Comisionado, Inspector ó Sindico 
de Escuelas Comunes. 

§ 39. El Superintendente de Edificios de escuela prestará i 
suscribirá ante el Consejo de Educación, el juramento prescrito 
por la Constitución de este Estado, i para el fiel cumplimiento 
desús obligaciones, dará la fianza que disponga el Consejo de 
Educación; i el departamento de su cargo estará sujeto á las re- 
glas i reglamentos que establezca el susodicho Consejo, uno de 



— 166 — 

los cuales prohibirá que desempeñe ninguna obra por otro mo- 
tivo, semejante á la que desempeñe en virtud de los Reglamen- 
tos establecidos. 

§ 40. El acta intitulada «Acta para hacer estensivas á la ciu- 
dad i condado de Nueva York las disposiciones del acta jeneral 
relativa á Escuelas Comunes, » sancionada el H de Abril de 
1842, i una acta que reforma la misma, sancionada en 18 de 
Abril de 1843, i una acta intitulada «Acta para proveer mas efi* 
cazmente á la educación de las Escuelas Comunes de la ciudad i 
condado de Nueva- York,» sancionada en Mayo 7¿de 1844, i las 
varias actas que enmiendan las mismas, sancionadas respectiva- 
mente en 11 de Mayo de 1847, Marzo 27 de 1848, Abril 11 de 
1849, i el acta que autoriza al Consejo de Educación de la ciu- 
dad de Nueva-York para establecer Escuelas do Adultos para la 
educación de aprendices i otros individuos, sancionada en 25 de 
Marzo de 1848, i un acta que autoriza al Consejo de Educación 
de la ciudad i condado de Nueva- York para establecer una Aca- 
demia Gratuita en* dicha ciudad, sancionada en 7 de Mayo de 
1847, i todas las demás actas i partes de ellas que sean inconsis- 
tentes ó contradictorias á las disposiciones de esta acta, quedan 
por la presente derogadas. 

ACTA PARA LA ULTERIOR ENMÍEjVDA DE LA CARTA CONSTITUCIONAL DE 

LA CIUDAD DE NUEVA-YORK. 



Sancionada, Abril 12 de 18o2. 

(Las únicas secciones de esta acia que se refieren ala instruc^ 
cionpithlicaj son las siguientes:) 

§, 16. Toda apropiación ó adjudicación ordinaria que se ha- 
ga para el sostenimiento i gobierno del Departamento de Hos- 
picios será sometida por los Directores del Hospicio á un Consejo 
de Comisionados, compuesto del Correjidor Mayor, Rejistrador 



Contador, el Presidente del Consejo de Reiidwres» i el PreaWeule 
del Consejo de Ayuntamiento; si los dichos Cpmisions^do^ apru^r 
ban la adjudicación, lo comunicarán inmediatamente a^ CAft^ío 
de Yistas: si desaprueban la misma, la devolveríui cofl sus atiyje-r 
clones ó reparos á los Directores del Hospicio para quesea 
considerada nuevamente; i en caso de que dichos Dárec^Oh- 
reSj, después dé reconsiderarlo, se adhiriesen pojT votación de dos. 
tercios de los Directores en actual servicio, á las adjudicar 
clones primitivas, las devolverán á los Comisionados, cuya de- 
ber será, dar cuenta al Consejo de Educación. 

§ 17. El Consejo de Educación someterá del mismo D(iQdo 
todas las apropiaciones ó adjudicaciones que requiera, á los Co- 
misionados referidos en la sección anterior, i tales adjudicacio- 
nes se sujetarán á las disposiciones de la misma, en cuanto sean 
aplicables. 

AGTA RELATIVA i LAS ESCUELAS COMUNES PE LA CIUDAD DE NUEVA 

YORK, 

Sancionada, Abril ^5 de 1854. 

{La sección i de esta acta es para enmendar solamente el acta 
de 1851, i las enmiendas están comprendidas enla última.) 

§ 2. Todos los depósitos i bienes raices puestos á cargo ó 
confiados á la Sociedad de Escuelas Públicas de Nueva- York, 
según estaban organizados i existían antes de sus diferentes ac- 
tas, en cumplimiento de las disposiciones del acta intitulada 
«Acta relativa alas Escuelas Comunes de la ciudad de Nueva- 
York,» sancionada el 4 de Junio de 1853, i que no hayan sido 
traspasados por dicha Sociedad, i todos los derechos, facultades 
i obligaciones de dicha Sociedad, que aun se conserven, conti- 
nuarán i serán investidos en el Consejo de Educación de la ciu- 
dad de Nueva^York, el cual es i será considerado sucesor legal 
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de la mencionada Sociedad en la ejecución de lo relativo á cada 
depósito; i el carácter de Corporación de la enunciada Sociedad 
queda por la presente refundido en dicho Consejo; i las personas 
á quienes la Sociedad designe para Comisionados i Síndicos de 
las Escuelas Comunes, en virtud i de acuerdo con el acta suso- 
dicha, durante el término porque hayan sido nombrados, goza- 
rán de los derechos, tendrán las facultades i estarán sujetas á 
todas las responsabilidades i obligaciones inherentes á los em- 
pleos áque se les haya destinado tan llena i cumplidamente, co- 
mo lo estuvieran si la Sociedad hubiera en un todo llenado las 
disposiciones del acta mencionada. 

§ 3. Los Comisionados á quienes se refiere la Sección 17 del 
acta intitulada «Acta para la ulterior enmienda de la carta cons- 
titucional de la ciudad de Nueva- York,)) sancionada en 12 de 
Abril de 1833, aprobarán i darán cuenta al Consejo de Vistas de 
todas las apropiaciones ó adjudicaciones sometidas á dichos Co- 
misionados por el Consejo de Educación, dentro de veinte dias 
después de hacerlo asi; exhibiendo una relación de las adjudica- 
ciones que requiera el Consejo de Educación, al Contador, 
quien inmediatamente citará á junta á los Comisionados para 
que deliberen el asunto, ó si nó los dichos Comisionados, dentro 
de los veinte dias mencionados, devolverán i archivarán la rela- 
ción referida, después de consignar sus objeciones, en la oficina 
del Secretario del Consejo de Educación; i las disposiciones del 
acta mencionada no afectarán ni obrarán sus efectos, después de 
pasados los veinte dias, en las adjudicaciones respecto á las cua- 
les hayan los Comisionados omitido tal acción, ó en cualquiera 
adjudicación á que, en virtud de reconsiderar el asunto de 
acuerdo con dicha acta, se adhiera el Consejo de Educación por 
votación de los dos tercios requeridos, de que los dichos Comi- 
sionados omitan informar al Consejo de Educación diez dias 
después de la devolución. I las disposiciones de dicha acta ten- 
drán aplicación únicamente á las adjudicaciones ordenadas por 
el Consejo de Educación que exijen por la lei la acción del Con- 
sejo de Vistas. 
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LEYES I DECRETOS 



DEL 



GOBIERNO ARGENTINO 

Tendentes ól pr'on:io\^ei? la ediaceicion jone 
r*al en el piaeblo de la. Nación 



liey autovlzanAo al IPoilcv liljccatt vo 9a va ve vlll - 
cav los gastos que ilemanile la vlaiiteaclon de 
dos l^scuelas T^ovmalcs. 

El Senado i Cámara de Diputados de la Nación Arjcntina 
reunidos en Congreso, sancionan con fuerza de 

leí. 

Art. 1 ^ Autorízase al Poder Ejecutivo para verificar los 
gastos que demande la planteacion de dos Escuelas Normales, 
para formar Preceptores de instrucción primaria. 

Art. 2 ^ Después del establecimiento de cada una de estas 
Escuelas, el Poder Ejecutivo someterá á la aprobación del 
Congreso la cantidad que sea necesario invertir en su manteni- 
miento, con designación de los sueldos del Director i de los 
Profesores. 

Art. 3^ El Poder Ejecutivo dará cuenta al Congreso en 
esta ocasión, del empleo que hubiese hecho de la autorización 
que contiene el artículo 1 ^ , esponiendo al mismo tiempo el 



— 170 - 

sistema que hubiese adoptado para la organización interna i la 
enseñanza de estos Establecimientos. 

Art. 4 ^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso, en Buenos Aires en 
primero de Octubre de mil ochocientos sesenta i nueve. 

Adolfo Alsina Manuel Quintana. 

Carlos M. Sarama. Ramón B. 3fumz 

Secretario del Senado. Secretario de la Cámara de Diputados. 

Departamento de Instruceion PübUca. 

Buenos Aires, Octubre 6 de 1869. 

Téngase por lei, comuniqúese, publíquese i dése al Rejistro 
Nacional. 

SARMIENTO. 
Nicolás Avellaneda, 



Beereto or^aulzando uua Ciscuela Morntal en la ola« 

dad del Paraná. 

Departamento de Instrucción Publica. 

Buenos Aires; Junio 13 de 1869, 

En uso de la autorización conferida al Poder Ejecutivo por 
la Lei de 6 de Octubre del año pasado. 
El Presidente de la República ha acordado i decreta: 

SECCIÓN I. 

Objeto de la Escuela Normal. 

Art. 1^ Créase en la ciudad del Paraná una Escuela Ñor- 
mal, con el designio de formar Maestros competentes para 
las escuelas comunes. 
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Art. 2^ La Escuela Normal será instalada en el edificio 
nacional que fué casa del Gobierno de la Confederación, i se 
compondrá: 

l'^ De un Curso normal para que los aspirantes al Profe- 
sorado adquieran no solamente iln sistema de conocimientos 
apropiado á las necesidades de la educación común de la Re- 
pública, sino también el arte de enseñar i las aptitudes nece- 
sarias para ejercerlo. 

2^^ De una Escuela modelo de aplicación, que servirá 
para dar la instrucción primaria graduada á niños de ambos 
sexos, i para amaestrar á los alumnbs del Curso normal en la 
práctica de los buenos métodos de enseñanza i en el manejo 
de las Escuelas. 

SECCIÓN II. 
Curso normal. 

Art, 3® El Curso normal durará cuatro años, i la enseñan- 
za correspondiente á cada uno de ellos será dada en tres tér- 
minos de trece semanas cada uno, en el orden siguiente: 

Primer año. 

1er. TÉRMINO— Aritmética; Gramática; Jeografía i dibujo de 
mapas; Lectura; Caligrafía; Ejercicios de composición; Ins- 
trucción moral; Canto; Ejercicios jimnásticos; Observación de 
la enseñanza en la Escuela de aplicación. 

2*^ TÉRMINO— Aritmética; Gramática; Jeografía i dibujo de 
mapas; Lectura; Caligrafía; Ejercicios de composición i decla- 
mación; Instrucción moral; Canto; Ejercicios jimnásticos; 
Observación de la enseñanza en la escuela de aplicación. • 

3er. TÉRMINO— Aritmética; Gramática; Jeografía; Lectura i 
escritura; Instrucción moral; Canto; Ejercicios de composición 
i declamación; Dibujo; Ejercicios jimnásticos; Práctica de la 
enseñanza en la escuela de aplicación. 
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Seqiituh ano, 

1er. TÉRMINO— Áljebra; Historia; Lectura i Escritura; Fisio- 
lojía; Ejercicios de composición i declamación; Canto; Dibujo; 
Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseiianza en la escuela 
de aplicación. 

2*=^ TÉRMINO— Áljebra; Historia; Teneduría de Libros; Lec- 
tura i Escritura; Ejercicios de composición i declamación; 
Canto; Dibujo; Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseñan- 
za en la escuela de aplicación. 

Iler. TÉRMINO— Áljebra;^ Inglés; Gramática; Ejercicio de 
composición i declamación; Canto; Dibujo; Ejercicios jimnás- 
ticos; Práctica de la enseñanza en la escuela de aplicación. 

Tercer año. 

1er. TÉRMINO- Jeometría; Física; Principios de crítica lite- 
raria; Inglés; Ejercicios jimnásticos; Canto; Dibujo; Ejercicios 
do composición i declamación; Práctica de la enseñanza en la 
escuela de aplicación. 

2^ TÉRMINO— Jeometría; Física; Crítica literaria; Inglés; 
Constitución de la República Arjentina i principios de gobier- 
no; Dibujo; Ejercicios de composición i declamación; Canto; 
Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseñanza en la escuela 
de aplicación. 

3er. TÉRMINO— Revista de la Aritmética; Geografía; Historia; 
Trigonometría i Agrimensura; Lectura; Teoría de la enseñan- 
za; Dibujo; Discursos; Canto; Ejercicios jimnásticos; Práctica 
de la enseñanza en la escuela de aplicación. 

Citarlo año. 

ier. TÉRMINO— Química; Francés; Inglés; Agrimensura; Teo- 
ría de la enseñanza; Discursos; Crítica literaria; Canto; Dibu- 
jo; Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseñanza en la es- 
cuela de aplicación. 

2^ TÉRMINO— Química; Filosofía moral; Psicolojía; Fran- 
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cés; Inglés; Dibujo; Teoría de la enseñanza; Discursos; Canto; 
Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseñanza en la escueía 
de aplicación. 

3er. TÉRMINO— Astronomía; Revista de los estudios de las 
escuelas comunes; Lójica; Francés; Inglés; Dibujo; Teoría de 
la enseñanza; Canto; Ejercicios jimnásticos; Teoría de la en- 
señanza; Canto; Ejercicios jimnásticos; Práctica de la enseñan- 
za en la escuela de aplicación. 

Art. 4*==^ Serán admitidos gratuitamente, en calidad de alum- 
nos maestros, los aspirantes que tengan mas de 16 años de 
edad, buena salud, intachable moralidad, i una instrucción 
que les permita emprender los estudios del Curso normal. 

Para acreditar estas condiciones, rendirán ante el Director 
i los Profesores que este nombre, un examen que versará so- 
bre Lectura, Escritura, Ortografía, Aritmética i Jeografía, 
según se estudian estas materias en las escuelas comunes; i 
presentarán los documentos siguientes: 

1 '^ Autorización del padre, tutor ó encargado, para de- 
dicarse á la carrera del Profesorado. 

2*==^ Certificado de buena conducta, espedido por el Cura, 
Pastor ó Juez de Paz de la localidad en que el aspirante haya 
residido durante el año anterior. 

3 "^ Certificado de buena salud, espedido por un Médico 
residente en la ciudad del Paraná. 

Si el resultado del examen indicado no fuese satisfactorio, 
el aspirante será admitido á una clase especial preparatoria, si 
el Director juzga que aquel podrá completar en un año á lo 
mas, los conocimientos necesarios para ingresar en las aulas 
del Curso normal. 

Art. S*^ No habrá alumnos internos en la Escuela Normal. 

A mas de los que espontáneamente se presenten i sean ad- 
mitidos como alumnos maestros, habrá un número de estos 
sostenidos por el Tesoro nacional, i que será fijado oportuna- 
mente por el Honorable Congreso. 
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Art. G^ Todo el que obtenga una de estas plazas, quedará, 
por el mismo hecho, obligado á dedicarse por seis años á la en- 
señanza pública, luego que haya terminado sus estudios; i si 
por voluntad propia, ó de sus padres ó encargados, ó por mal 
comportamiento, dejase de pertenecer á la Es cuela; ó si des- 
pués de recibirse de maestro no cumpliese el compromiso 
contraído, tendrá que devolver al Tesoro nacional el importe 
de las cantidades que haya recibido. 

Art. 7^ Los alumnos que terminen el Curso normal i 
sean aprobados, recibirán un diploma que los habilitará para 
ejercer ventajosamente su profesión, i para ascender, según 
sus méritos i servicios, en los diversos empleos de la enseñanza, 
nspeccion i superintendencia de las escuelas. 

SECCIÓN m 

ESCUELA DE APLICACIÓN 

Art. 8. ^ La enseñanza de la escuela de aplicación estará dis- 
tribuida en seis grados, i cada grado de instrucción se dará en 
tres términos de trece semanas cada uno, en el orden si 
guíente: 

Primer grado 

1er. TÉRMINO— La lectura en carteles i pizarras murales; 
Ejercicios de numeración i de cálculo, contando objetos, i ha- 
ciendo uso del marco numeral i las pizarras; Dibujo, líneas, 
letras i cifras; Moral i urbanidad; Inglés*, sonidos vocales; 
Canto; Ejercicios físicos; Enseñanza oral: objetos famihares; 
os cinco sentidos. 

2. '^ TÉRMINO— Lectura en carteles; Ejercicios de numera- 
ción i de cálculo mental; Dibujo, líneas, letras i cifras; Mo- 
ral i urbanidad ; Inglés, sonidos vocales ; Canto ; Ejercicios 
físicos; Enseñanza oral, partes del cuerpo humano. 

3er. TÉRMLNO — Lectura ; Alfabeto, deletreo por sonidos i 
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nombres de letras; Ejercicios de numeración i de cálculo men- 
tal; Dibujo, contornos de figuras sencillas, letras i cifras; 
Moral i urbanidad; Inglés, sonidos elementales; Canto; Ejer- 
cicios físicos; Enseñanza oral, partes del cuerpo humano, los 
cinco sentidos. 

Segundo grado 

1er. TÉRMINO— Lectura; Deletreo por sonidos i nombres de 
letras; Ejercicios de numeración i de cálculo mental; Dibujo, 
figuras jeométricas planas i letras; Moral i urbanidad; Inglés, 
sonidos elementales i pronunciación; Canto; Ejercicios físi- 
cos; Enseñanza oral, animales domésticos. 

2.® TÉRMINO— Lectura; Ejercicios ortográficos; Ejercicios 
de numeración i de cálculo mental; Dibujo, figuras jeométri- 
cas, letras; Moral i urbanidad; Inglés, combinación de pala- 
bras, formando frases; Canto; Ejercicios jimnásticos; Ense- 
ñanza oral, árboles: 

3er. TÉRMINO— Lectura; Ejercicios ortográficos ; Ejercicios 
de cálculo mental i de numeración romana; Caligrafía; Dibujo 
jeométrico, representaciones jeográficas; Moral i urbanidad; 
Inglés; formación de sentencias sencillas, deletreo ; Canto ; 
Ejercidos físicos; Enseñanza oral, los tres reiuos de la natura- 
leza. 

Tercer grado 

1er. TÉRMLNO— Lectura ; Ejercicios ortográficos ; Cálculo 
mental i numeración romana; Caligrafía; Dibujo jeométrico, 
representaciones jeográficas; Moral i urbanidad; Inglés, con- 
versación i deletreo; Canto; Ejercicios físicos; Enseñanza oral, 
colores. 

2.^ TÉRMINO— Lectura; Cálculo mental i numeración ro- 
mana; Caligrafía; Dibujo, cartones elementales; Moral i urba- 
nidad; Inglés, conversación, lectura i deletreo; Canto; Ejerci- 
cios físicos; Enseñanza oral, división del tiempo. 
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3cr. TKUMiNo— Lectura ; Ejercicios ortográficos ; Cálculo 
mental i numeración romana; Caligrafía; Jeografía; Dibujo, 
cartones elementales, representaciones jeográíicas; Moral i ur- 
banidad; Inglés, ejercicios de conversación, lectura i deletreo; 
Canto; Ejercicios físicos; Enseñanza oral, animales salvajes. 

Cnarlo grado 

1er. TÉRMINO— Lectura; Cálculo mental i escrito: Jeografía; 
Escritura; Ejercicios ortográficos; Dibujo, cartones elementa- 
les, representaciones jeográficas; Moral i urbanidad; Inglés; 
ejercicios de conversación, lectura i ortografía; Canto; Ejerci- 
cios físicos; Enseñanza oral, vejetales. 

á.^ TÉRMINO— Lectura; Cálculo mental i escrito; Jeografía; 
Escritura ; Ejercicios ortográficos ; Dibujo, mapas i objetos ; 
Moral i urbanidad; Inglés, ejercicios de conversación, lectura i 
ortografía; Canto; Ejercicios físicos; Enseñanza oral, oficios, 
herramientas i materiales. 

3er. TÉRMINO— Lectura ; Ejercicios de cálculo aritmético ; 
Tablas de pesas i medidas i sus usos prácticos; Jeog>afía; Es- 
critura; Ejercicios ortográficos; Dibujo; Moral i urbanidad; 
Inglés, ejercicios de conversación, lectura i ortografía; Canto; 
Ejercicios físicos; Enseñanza oral, nociones de Jeometría. 

Quinto grado 

1er. TÉRMINO— Lectura; Aritmética; Jeografía; Escritura; 
Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Canto; Ejerci- 
cios físicos; Enseñanza oral; Historia jeneral. 

2. ^ TÉRMINO — Lectura ; Aritmética ; Jeografía ; Escritura i 
Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Canto; Ejerci- 
cios físicos; Enseñanza oral; Historia jeneral. 

iJor. TÉRMINO— Lectura ; Aritmética ; Jeografía ; Escritura; 
Ortografía; Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Can- 
to; Ejercicios físicos; Enseñanza oral; Historia jeneral. 
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Sesto grado 

ler TÉRMINO— Lectura; Escritura: ejercicios de composición; 
Gramática; Ortografía; Jeografía; Ejercicios de Aritmética; 
Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Canto; Ejercicios 
físicos; Enseñanza oral: Historia Arjentina. 

2.^ TÉRMINO — Lectura; Escritura: ejercicios de composi- 
ción; Gramática; Ortografía; Jeografía; Ejercicios de Aritmé- 
tica; Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Canto; 
Ejercicios físicos; Enseñanza oral: Historia Arjentina. 

3er TÉRMINO— Lectura; Escritura: ejercicios de composición; 
Gramática; Ortografía; Jeografía; Ejercicios de Aritmética; 
Dibujo; Francés; Inglés; Moral i urbanidad; Canto; Ejerci- 
cios físicos; Enseñanza oral: deberes i derechos del ciudadano 
en la República. 

Art. 9. ^ Ingresarán gratuitamente en la escuela modelo, los 
niños de ambos sexos que tengan mas de seis años de edad i que 
sean presentados por sus padres ó encargados. 

SECCIÓN IV 

DISPOSICIONES JENERALES 

Art 10 Constituirán el personal docente de la Escuela Nor- 
mal. 

1.*=^ Un Director que tendrá la superintendencia jeneral del 
Establecimiento. 

2. '^ Los Profesores que sean necesarios para el Curso nor- 
mal, á medida que se establezcan las diversas enseñanzas que 
comprende. 

3. ® Una Maestra inspectora de las aulas infantiles de la Es- 
cuela modelo, i los Maestros de ambos sexos que esta requiera, 
según el número de niños que la frecuenten. 

Todos serán nombrados por el Gobierno; pero el Director pro- 
pondrá al Ministerio de Instrucción Pública los Profesores i los 
Maestros. 

13 



— 178 — 

Art. 11 Habrá exámenes después de concluido cada uno de 
los dos primeros términos correspondientes á todo año escolar 
del Curso Normal, i á todo grado de enseñanza en Iji Escuela 
modelo: i también, respectivamente, exámenes anuales i de 
grado. Un Reglamento especial determinará como se han de 
verificar estos actos. 

Art. 12 El luspector jeneral de Colegios nacionales , de 
acuerdo con el Director, dispondrá la instalación de la Escuela 
Normal, i la formación de los Reglamentos para su administra- 
ción i régimen interno. 

Art. 13 Dése cuenta de este decreto al Honorable Congreso 
de la Nación, en la forma que prescribe la citada lei. 

Art. 14 Comuniqúese á quienes corresponde, publíquese é 
insértese en el Rejistro Nacional. 

SARMIENTO. 
N. Avellaneda. 



IlecaiS para la £iscucla rVoraual 

El Senado i Cámara de Dífuíados de la Nación Arj entina, 
reunidos en Congreso, sancionan con fuerza de 

LEI 

Art. 1.*^ Serán costeados por el Tesoro nacional setenta 
jóvenes que quieran ingresar á la Escuela Normal establecida en 
ja ciudad del Paraná, para seguir los cursos como alumnos 
maestros, i dedicarse á la carrera del Profesorado en las Escue- 
las de la República. 

Cada uno de estos alumnos recibirá gratis los libros i útiles de 
enseñanza, con una pensión mensual de veinte pesos fuertes, 
para sus gastos. 

Art. 2.*^ Para la provisión de las plazas designadas en el 
artículo anterior, serán preferidos los jóvenes que después de 
haber cursado, con buenas calificaciones, dos ó mas años en los 
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Colejios Nacionales, manifiesten ante sus Rectores la voluntad de 
dedicarse al Profesorado, debiendo además admitírseles como 
válidos los estudios hechos. 

Art. S.*^ Las plazas que no alcancen á llenarse del' modo 
prescriptoen el artículo anterior, serán provistas por el P. E., 
distribuyéndolas entre las Provincias, en cuanto sea posible, pro- 
porcionalmenteá Ja representación que cada una tiene en la Cá- 
mara de Diputados. 

Art. 4. "^ Todo el que obtenga una de estas plazas, quedará 
por el mismo hecho obligado á dedicarse gpr tres años á la ense- 
ñanza pública, luego que haya terminado sus estudios. 

Art. S.^ Los Gobiernos de las Provincias i las Asociaciones 
de Educación establecidas en ellas, podrán enviar libremente 
jóvenes á la Escuela normal, bajo la base de que el Estableci- 
miento les proporcionará gratuitamente los libros i útiles de en- 
señanza. 

Art. 6. "^ Comuniqúese al P. E. 

Dada cu la Sala de Sesiones del Congreso Arjentino en Buenos Aires, álos 
cinco dias del mes de Octubre de mil ochocientos setenta. 

Adolfo Alsina. Mariano Agosta. 

Carlos M. Saravia, Bernardo Solveira, 

Secretario del Senado. Secretario de la Cámara de ÜD. 



Departamento de Instrucción Pública. 

Buenos Aires, Octubre 8 de 1870. 

Téngase por Lei, comuniqúese, publíquese c insértese en el 
Rcjistro Nacional. 

SARMIENTO. 
N. Avellaneda. 
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Pronioelon de la cdacaclou eouiun 

JEl Senado i Cámara de Diputados de la Nación Arjentina, 
reunidos en Congreso, sancionan con fuerza de 

leí (1) 

Art. 1.® Desde que termine el ejercicio del presupuesto de 
1871, las subvenciones nacionales para el fomento de la instruc- 
ción primaria en las provincias se conferirán con sujeción alas 
condiciones i formalidades que establécela presente lei. 

Art. 2. ^ Las Provincias que en virtud de leyes sancionadas 
por sus Lejislaturas, destinen recursos especiales para el sosten 
de la educación popular, i que quieran acojerse por un acto es- 
plícitoá la protección de esta lei, recibirán subvenciones del 
Tesoro Nacional para los objetos siguientes: 

1. ^ Construcción de edificios para escuelas públicas. 

2. ^ Adquisición de mobiliario, libros i útiles para escue- 
las. 

3. ^ Sueldos de maestros. 

Art. 3. '^ Las subvenciones se acordarán por el Poder Eje- 
cutivo Nacional en la forma i proporciones siguientes: 

A las provincias de la Rioja, San Luisi Jujui, las tres cuartas 
partes; á las de Santiago, Tucuman, Salta, Catamarca, Mendoza, 
San Juan i Corrientes, la mitad; i á las de Buenos Aires, Córdo- 
ba, Entre-Rios i Santa Fé, la tercera parte del importe total que 
haya de invertirse en los objetos espresados en el artículo ante- 
rior. 

Art. 4. '^ Los subsidios para la instrucción primaria de la Rioja 
serán determinados anual i especialmente en el presupuesto de 
gastos jenerales de la Nación, hasta que se halle en condiciones 
derejirse por la presente lei. 



(1) Este proyecto de lei lia recibido la sanción del Senado Nacional, i 
está ya sometido á la revisión de la Cámara de Diputados, que no tuvo tiem-^ 
po de espedirse sobre él en las sesiones del año de 1870. 

(P. D. Q.) 
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Art. S. ^ No se acordará cantidad alguna para la construc- 
ción de un edificio de escuela, sin que se hayan presentado pró^ 
viamente al Ministerio de Instrucción Púbjica, copia legalizada 
de la escritura de propiedad del terreno, el plano i el presupues- 
to del edificio, i un informe dado por el Gobierno de la ÍProvin- 
cia respectiva, acreditando estar ya reunida la cantidad que, con 
la subvención nacional, ha de cubrir el importe de la obra. El 
Ministerio de Instrucción Pública hará circular en todas las pro- 
vincias, planos de edificios para escuelas, según los mejores sis- 
temas, recomendando su adopción. 

Art. 6. ^ Las subvenciones nacionales para la compra de 
mobiliario, libros inítiles, destinados al servicio de las escuelas 
públicas, serán distribuidas por medio de una Comisión que el 
P. E. nombrará, componiéndose á lómenos de tres miembros, i 
un secretario, que será retribuido con el sueldo de mil quinientos 
pesos anuales. 

Esta Comisión dispondrá la compra i el envió de los pedidos 
que se le hagan para el servicio de las escuelas públicas, siempre 
que se le remita al mismo tiempo la cantidad de dinero que cor- 
responda al importe total do cada remesa, según la proporción 
determinada en el artículo 3. ^ 

Art, 7. ^ No se aceptará por la Contaduría Nacional nin- 
guna cuenta para el pago de los preceptores de las escue- 
las publicasen las provincias, según la proporción que se desig- 
na en el artículo 3. '^ , sin que venga acompañada de un informe 
en que se especifique el número de las escuelas subvencionadas 
por la Nación, el lugar de su situación, el número de alumnos 
que hayan concurrido en el tiempo intermedio i los nombres i 
sueldos de los profesores que las dirijan. 

Art. 8. ^ El sueldo de uno de los Inspectores que para la vi- 
jilancia de sus escuelas establesca cada provincia, será pagado 
por mitad por el Tesoro Nacional, hasta la suma de ochenta pe- 
sos fuertes mensuales, bajo la condición de que él acepte la 
obligación de suministrar los datos estadísticos i verificar las 
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inspecciones que le sean requeridas por el Ministro de Instrucción 
Pública. 

Art. 9. '^ Queda destinada la octava parte del producto de 
las tierras nacionales que se enajenen, para hacer efectivas las 
disposiciones de la presente lei. 

Art. 10 Mientras no se hayan reunido por la venta de tierras 
recursos bastantes para sufragar los gastos que demande la eje- 
cución de esta lei, el P. E. queda autorizado para aplicar á este 
objeto la parte délas rentas nacionales que sea necesaria. 

Art. H EIP. E. adoptará las medidas tendentes á garantir 
la fiel aplicación de los fondos que se distribuyan á las provin- 
cias en virtud de esta lei, como el exacto cumplimiento de las 
condiciones que para su percibo se les impone; procurando ade- 
más, que las cantidades destinadas al sosten de las escuelas sean 
administradas por Comisiones que tengan su oríjen en la elec- 
ción de los vecindarios. 

Art. 12 Comuniqúese alP.E. 

ADOLFO ALSINA. 
Carlos M. Saravia. 

Secretario del Senado. 



Illbliotccaí9 Popolareü 

El Senado i Cámara de Diputados de ¡a Nación Arjentina, 
reunidos en Congreso^ sancionan con fuerza de 

LEI 

Art. 1.*^ Las Bibliotecas populares establecidas ó que en 
adelante se establezcan por asociaciones de particulares en las 
ciudades, villas i demás centros de población de la República, 
serán ausiliadas por el Tesoro Nacional en la forma que deter- 
mina la presente lei. 
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Art. 2. ^ El P. E. constituirá en la ciudad de Buenos Aires 
una Comisión protectora de las Bibliotecas populares, compues- 
ta por lo menos de cinco miembros, i un secretario retribuido 
con mil pesos fuertes anuales. 

Art. 3.*=^ La Comisión de que habla el artículo anterior ten- 
drá á su cargo el fomento é inspección de las Bibliotecas popula- 
res, así como la inversión de los fondos á que se refieren los ar- 
tículos siguientes. 

Art. 4. ^ Tan luego como se haya planteado una asociación 
con el objeto de establecer i sostener por medio de suscriciones 
una Biblioteca popular, la Comisión directiva de la misma podrá 
ocurrirá la Comisión protectora remitiéndole un ejemplar ó co- 
pia de los estatutos i la cantidad de dinero que haya reunido, é 
indicándole los libros que desea adquirir con ella i con la parte 
que dará el Tesoro Nacional en virtud de esta lei. 

Art. 5.^ La subvención que el Poder Ejecutivo asigne á ca- 
da Biblioteca Popular será iguala la suma que esta remitiese á 
la Comisión protectora, empleándose el total en la compra de li- 
bros, cuyo envió se hará por cuenta de la Nación. 

Art. 6.^ El Poder Ejecutivo pedirá anualmente al Congre- 
so las cantidades necesarias para el cumplimiento de esta lei, 
quedando como recurso provisorio en el presente año, la parte 
del inciso 15 del presupuesto del Departamento de Instrucción 
Pública que no se emplee en su objeto, pudiendo además inver- 
tir la cantidad de tres mil pesos fuertes, si fuere necesario. 

Art. 7. ^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino en Buenos Aires, á 
los veinte i un dias del mes de Setiembre de mil ochocientos setenta. 

ADOLFO ALSINA. SANTLVGO CÁCEBES 

CARLOS M. Saravia, Bernardo Solveira, 

Secretario del Senado. Secretario de la C. de DD. 
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Departamento de Instrucción Publica. 

Buenos Aires, Setiembre 23 de 1870. 

Téngase por ley, comuniqúese i dése al Rejistro Nacional. 

SARMIENTO. 
N. Avellaneda. 



Beercto res^lanicntarlo tle la leí anterior 

Departamento de Instrucción Pública. 

Buenos Aires, Octubre 29 de 1870. 

Para dar cumplimionio á lalei do 23 de Setiembre ppdo., 
por la cual se han establecido los medios de protección i fomen- 
to para la planteacion de Bi'oliotocas populares en todos los lu- 
gares poblados de la República, el Presidente de la República ha 
acordado i 

DECRETA: 

Art. 1. ^ Constituyese en la ciudad de Buenos Aires una Co- 
misión que se denominará *Trotectora de las Bibliotec^is Popu- 
lares", compuesta de las personas siguientes ; don Palemón 
Huergo, doctor don José F. López, don Anjel Estrada, don Da- 
vid Lewis, doctor don Ángel J. Carranza i debiendo actuar có- 
mo secretario don Pedro D. Quirogá, con el sueldo que la leí 
le asigna. 

Art. 2. "^ Las atribuciones i deberes de esta Comisión serán 
las siguientes: 

1 . "^ Recibir las cuotas de dinero que le fueren remitidas por 
las asociaciones locales, pedir en cada caso otro tanto al Ministe- 
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rio de Instrucción Pública, ó invertir el total en la adquisición 
de libros, debiendo hacer su envió por cuenta de la Nación. 

2.*^ Formularé imprimir periódicamente catálogos con los 
precios de los libros útiles que existan en las librerías del país ó 
del estranjero, acompañando la lei del Congreso, el presente 
decreto, buenos modelos de reglamento que hayan servido para 
la organización de Bibliotecas populares, i todos los datos i es- 
critos conducentes á estimular el espíritu púbUco para la propa- 
gación de instituciones de este jénero; debiendo repartirlos pro- 
fusamente en toda la República, por medio de los Rectores de 
Colegios Nacionales, de las autoridades municipales i de los 
maestros de escuelas . 

3. '^ Nombrar Inspectores de Bibliotecas donde fuere nece- 
sario. 

4. ^ Rendir cada seis meses cuenta documentada de los valo- 
res que hubiere recibido, i publicar dichas cuentas inmediata- 
mente en el periódico oficial. 

n. ^ Pasar anualmente al Ministerio de Instrucción Pública 
una memoria detallada de sus trabajos i del rnovinaiento esta- 
dístico de las Bibliotecas populares existentes. 

Art, 3. '^ Toda sociedad á cuyo cargo esté una Biblioteca 
subvencionada por el Tesoro Nacional, con arreglo á la lei, es- 
tará obligada á remitir cada seis meses á la Comisión protectora 
i á la oficina nacional de estadística el movimiento de dicha Bi- 
blioteca, con sujeción á las planillas impresas de que la Comisión 
deberá proveerlas. 

Art. 4. "^ Las Bibliotecas subvencionadas podrán ser inspec- 
cionadas por los comisionados nacionales de Instrucción PúbHca 
i por los Inspectores que nombre al efecto la Comisión protec- 
tora. 

Art. S. '^ En el caso de que se disuelva una asociación des- 
pués de fundar una Biblioteca, siempre que haya recibido ausi- 
lios del Gobierno Nacional, la junta directiva de aquella deberá 
hacer entrega de los objetos suministrados por este, al maestro 
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de la escuela pública mas inmediata, bajo inventario, del que se 
depositará una copia en el Juzgado de Sección de la Provincia 
en la Capital, ó en el Juzgado de Paz respectivo en la campaña, 
dando aviso á la comisión protectora; i cuando se organice una 
nueva sociedad, le serán entregadas aquellas existencias según 
el inventario, previa orden de la Comisión protectora. 

Art. G. "^^ Todas las publicaciones oficiales i los libros útiles 
que adquiera el Gobierno, serán remitidos puntualmente á las 
Bibliotecas populares por la oficina de la Biblioteca Nacional; á 
cuyo efecto la Comisión protectora le dará conocimiento de todas 
las que se hallen comprendidas en la lei. 

Art. 7. '^ Comuniqúese este decreto con la lei de su referen- 
cia á los Gobiernos de Provincia i á la Comisión nombrada, pu- 
blíqucse i dése al Rejistro Nacional. 

SARMIENTO. 
Nicolás Avellaneda . 



IjeycN proTÍnciale(9, vijentCN t en proyecto. 

El Presidente del Senado. 

Buenos Aires, Agosto 31 do 18o8, 

Al Poder Ejecutivo del Estado. 

El infrascrito tiene el honor de transcribir á V. E. la lei que 
en sesión de 28 del corriente ha tenido sanción definitiva en 
esta Cámara. 

«El Senado i Cámara de Representantes del Estado de Buenos 
Aires, reunidos en Asamblea Jeneral, han sancionado con valor 
\ fuerza de lei lo siguiente : 

Art. 1 '^ Serán esclusivamente destinados á la creación de 
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edificios de escuelas de varones i mujeres, en todo el territo- 
torio del Estado, los fondos siguientes: 

l'^ El producto de los terrenos que se mandaron vender 
por la lei del 29 de Julio de 1857. 

2*=^ El producto de los arrendamientos de los mismos 
terrenos i que exista depositado en el Banco, ó que en adelan- 
te se depositare. 

3*^ El producto de la venta, ó del arrendamiento mien- 
tras no se vendieren, de las propiedades urbanas, incluso Paler- 
mo, de que se hace mención en la citada lei, que serán vendi- 
das por el Poder Ejecutivo á justa tasación. 

4 "^ Todos los fondos provenientes de los bienes declara- 
dos propiedad pública por el decreto de IG de Febrero de 1852, 
que antes de la sanción de la lei anteriormente citada, existan 
depositados en el Banco, así como los que en adelante se depo- 
sitaran, i no se hallasen comprendidos en las tres clasificacio- 
nes anteriores. 

5'^ El valor de los TDienes que, por muerte abintestato 
fueren, conforme á las leyes, declarados de propiedad del Es- 
tado. 

6^^ Todas las multas que los tribunales impusieren, i 
cuyo valor sea destinado al tesoro. 

7 '^ La suma que anualmente se vote en el presupuesto 
jeneral de gastos, hasta la terminación definitiva de todos los 
edificios de escuelas. 

Art. 2^ Los fondos de que se h?bla en el artículo ante- 
rior, serán depositados en el Banco á disposición del Poder 
Ejecutivo, para ser invertidos en la erección de escuelas con 
arreglo á las prescripciones de esta lei. 

Art. 3 '^ Los fondos ya mencionados serán invertidos en la 
erección de escuelas en todo el territorio del Estado, en los 
términos siguientes: 

1*^ Las Parroquias de la Catedral al Norte, San Miguel, 
Monscrrat, la Concepción, San Nicolás i Piedad, rocibirán otro 
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tanto de lo que sus vedinos depositen en el Banco para la 
erección de sus respectivas escuelas. 

2^ Las Parroquias del Socorro, Pilar, Balvaneda, San 
Telmo i Barracas al Norte, recibirán dos tantos mas de lo que 
sus vecinos suscriban i depositen con el mismo objeto. 

3 ® Los municipios de campaña recibirán, sobre la canti- 
dad que sus vecinos suscriban i depositen con igual objeto, el 
déficit que resultare, hasta la concurrencia de la cantidad pre- 
supuestada, dándose la preferencia á aquel que contribuyese 
con mayores recursos. 

Art. 4® Los terrenos i edificios que ocupen las escuelas de 
que se hace mención en esta lei, con las adyacencias que 
formen parte de ellas, no podrán en lo sucesivo destinarse á 
otros objetos. Declárase comprendido en !o que por este artí- 
culo se dispone, el terreno i edificios que ocupa actualmente 
la Escuela Superior de la Catedral al Sud, cuyas adyacencias 
serán determinadas por el Poder Ejecutivo. 

Art. U^ Esceptíianse de la venta de las propiedades muni- 
cipales en todo el territorio del Estado, los terrenos ó edificios 
que cada parroquia de la ciudad ó municipio de campaña po- 
sea, i sea conveniente para escuelas, ó su permuta, en caso de 
no hallarse convenientemente ubicados. 

Art. 3^ La inversión i administración de los fondos que 
por esta lei se destinan á la erección de escuelas, correrá á 
cargo de comisiones de vecinos, las cuales se organizarán i 
procederán con sujeción á las reglas siguientes: 

1 ^ A petición de doce ó mas padres de familia de una 
parroquia de la ciudad ó municipio de campaña, el Departa- 
mento de Escuelas constituirá una Comisión de Escuelas, com- 
puesta de siete vecinos cuando mas, i cinco cuando menos, 
dando cuenta al Gobierno. 

2 '^ Las Comisiones asi constituidas serán las encargadas 
de levantar las suscripciones de que se habla en el art. 3® 

3 "* Con presencia de las cuentas comprobadas que pre- 



i 
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senten las referidas Comisiones, visadas por el Departamento 
de Escuelas, el Poder Ejecutivo librará sobre las cantidades 
depositadas en el Banco, en la proporción que se determina 
por el art. 3® , i dichos comisionados justificaren i el Departa- 
to de Escuelas certificare, invertidas en la creación de una ó 
mas escuelas. 

Art. 7*=^ El Departamento de Escuelas, con aprobación del 
Gobierno, designará la forma i capacidad de dichas escuelas, 
según la población de las parroquias ó municipios, suminis- 
trando los planos á los respectivos comisionados, á fin de que, 
con arreglo á las cantidades suscritas i depositadas en el Banco 
por los vecinos i á las que proporcionalmente les corresponda 
de los fondos especificados en el art. 1 ® , formen el presupues- 
to de los costos de erección. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo.» 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Felipe Llavallol. 

José A. Ocantos. 
Secretario. 



Buenos Aires, Setiembre 6 de 1858. 



Cúmplase, acúsese recibo, comuniqúese á quienes corres- 
ponda i publíquese. 



Rúbrica de S. E. 



Mitre. 
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Proyecto de leí de rentan» i aduitui^tracion de 

escuelas» (I) 

El Senado y Cámara de Representantes, etc. 

RENTAS. 

Art. ^.'^ La educación común en la Provincia de Buenos Ai- 
res será sostenida por rentas locales i provinciales en la forma 
que mas adelante se espresa. 

Art. 2. ^ El territorio i población de cada uno délos munici- 
pios de la Provincia formará, desde la fecha designada para la 
ejecución de la presente lei, un distrito escolar que llevará el 
nombre del municipio respectivo. 

Art. 3. ^ La renta de los distritos escolares será formada de 
la manera siguiente: 

1. ^ Por el producto de una contribución de uno por mil so- 
bre el valor de la propiedad raiz que será recaudada al mismo 
tiempo i por los mismos recaudadores que la contribución di- 
recta, sirviendo de base para la operación, las avaluaciones he- 
chas para la segunda. Esta contribución se denominará Im'pues- 
to de Educación; y la suma total proveniente de ella será adju- 
dicada proporcionalmente á cada uno de los distritos según las 
avaluaciones y cuentas de descargo de las comisiones recauda- 
doras, las cuales deben pasar un estado exacto conteniendo am- 
bos datos á los consejos de distrito, de cuya formación i atri- 
buciones se habla en los artículos 8. ^ 9. ^ y 10. ® 

2. '^ Por el producto anual de la tercera parte de todos los 
bienes raices, rurales ó urbanos, en propiedad délos cuales es- 



(1) Las bases de este proyecto fueron presentadas por don J. M. Es- 
trada al Consejo de Instrucción Pública de Buenos Aires, y fueron apro- 
badas. Después de renunciar el puesto de Jefe del Departamento de es- 
cuelas y presidente del consejo, el mismo señor. Estrada redactó el pro- 
yecto tal cual aquí se reproduce. 

P. D. Q. 
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ten al tiempo de promulgarse esta lei ó lleguen á estar en lo su- 
cesivo, por cualquier título que sea, las municipalidades de la 
Provincia. Al efecto, dichas municipalidades pondrán á los 
Consejos de distrito en posesión de los bienes espresados, tan 
luego como esta lei sea puesta en vijencia ó tan luego como ellas 
adquieran cualesquiera bienes, si su adquisición es posterior á 
la época fijada en el presente inciso; pudiendo dichos Consejos 
reclamar judicialmente el cumplimiento fiel de todas i cada una 
de estas prescripciones; i siéndoles prohibido enajenar ni á tí- 
tulo gratuito ni á título oneroso las espresadas propiedades con 
ningún objeto, ni conservarlas de un modo improductivo. 

3. ^ Por el producto anual de todos los bienes muebles, in- 
muebles ó semovientes legados ó donados por particulares para 
el sosten de la educación común en el distrito, siendo igualmen- 
te inviolable el capital que dichas donaciones ó legados repre- 
senten, pudiendo solamente los Consejos de distrito enajenar los 
semovientes para preservar su valor de deterioro é invertir los 
bienes muebles en adquisición de bienes raices. 

4.*^ Por una suma que cada Municipalidad debe destinar 
cada año á la educación i entregar por cuartas partes adelanta- 
das á los consejos de distrito en los primeros quince dias de ene- 
ro , abril , j ulio i octubre . 

5. ® Por las cotizaciones voluntarias i declaradas al tiempo 
de formarse los presupuestos, que los consejos obtengan en los 
vecindarios, i por las donaciones estraordinarias que consigan 
del mismo modo, siempre que los donantes ó los consejos á su 
turno, no determinen incorporarlos á los capitales de que ha- 
bla el inciso 3 ^ , siendo inviolable la voluntad de los donantes, 
aunque se oponga al juicio de los Consejos. Para los objetos de 
este inciso los Consejos de Distrito podrán siempre que lo repu- 
ten oportuno, convocar reuniones populares del vecindario. 

Art. 4^ Las rentas provinciales triplicarán el total de las 
rentas propias de cada Distrito, con arreglo á los presupuestos 
formados por los Consejos de Distrito con seis meses de antici- 
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pación al principio de cada año administrativo, i que después do 
revisados, compulsados i hallados en buena i debida forma por 
el Consejo Superior de que se habla en los artículos H i siguien- 
tes, serán pasados al Poder Ejecutivo de la Provincia al simple 
efecto de que este lo someta á la Lejislatura. 

Art. 8 ^ Esceptúase de lo dispuesto en el artículo anterior el 
distrito escolar formado por el municipio de la ciudad de Bue- 
nos Aires, cuya renta local será aumentada por la renta provin- 
cial con un tanto mas de su total. 

Art. 6® La renta provincial de educación se formará de la 
manera siguiente: 

1® Por el producto de la décima parte de todos los bie- 
nes raices pertenecientes al Estado, sea rurales ó urbanos, i 
cualesquiera que sean los títulos en cuya virtud los posea, i sea 
que los usufructué ó no,— quedando esceptuados de la venta 
desde la promulgación de esta lei. Al efecto el Consejo Superior 
de Educación los recibirá inmediatamente, siéndole prohibido 
enajenarlos en ninguna circunstancia ni conservarlos impro- 
ductivos, á salvo notoria imposibilidad de esplotarlos; enten- 
diéndose que quedan comprendidas en esta disposición todas 
las tierras públicas de dentro i fuera de la actual línea de fron- 
tera de la Provincias. 

2 ® Por el producto de todos los bienes legados ó donados 
á beneficio de dicha renta provincial de educación, i que serán 
administrados por el Consejo Superior en la misma forma i con 
las mismas limitaciones que los bienes legados ó donados á be- 
neficio de los Distritos. 

3® Por las cotizaciones i donativos estraordinarios que 
pudieren hacerse á beneficio de la renta provincial en los tér- 
minos previstos por el inciso 3^ del art. 3® respecto á las co- 
tizaciones i donativos destinados á los distritos 

4'=' Por la suma que anualmente vote la Lejislatura, en 
vista de los cálculos de rentas de los Distritos, hasta llenar el 
déficit, si lo hai entre el producto total de las rentas establecidas 



en los incisos anteriores del presente artículo, según los cáícti'' 
los del Consejo Superior, i la suma necesaria para duplicar laB 
entradas del Distrito de Buenos Aires i triplicar las de loe de-^ 
más distritos de. la provincia. 



GOBIERNO T IBMINISTRICION. 

Art. 7® El gobierno i administración de la educación co- 
mún correrán á cargo de Consejos de Distrito bajo lasuperyi- 
sion de un Consejo Superior i un Superintendente Jeneral do 
educación, residentes en la Ciudad de Buenos Aires, cuyas atri- 
buciones se especifican i cuyo nombramiento se reglamenta en 
los artículos que siguen. 

Art. 8 ® Los Consejos de Distrito serán elejidos por TOtacion 
directa de los vecindarios al tiempo de elejirse los individuos 
de las municipalidades; serán compuestos de cuatro personas, í 
durarán cuatro años en el ejercicio de su mandato, sieodo re* 
novables por mitad cada dos anos á indefinidamente reel»« 
jibles. 

Art. 9^ Cada Consejo elejirá un presidente de su seno qu§ 
dudará por dos años, siendo igualmente reelejible i tendrá á su 
cargo la inspección inmediata de las Escuelas, la dirección de 
los empleados, la tesorería i la contabilidad del Consejo; i sus 
servicios serán rcnumerados ó gratuitos según lo establezca el 
Consejo respectivo, no pudiendo innovarse jamás á favor ni ei 
contra de un presidente en ejercicio. Los sueldos del presidenta 
i los de cualquier empleado que los Consejos consideren opor- 
tuno crear para ayudarle en el desempeño de sus funciones^ 
lerán pagados de los fondos del Distrito i presupuestados anuiJ*- 
mente en la forma que establece el art, 4 '^ . 

Art. 10 Son atribuciones del Consejo de Distrito: 
1 ^ Administrar todos los bienes, cuyo producto sea dea- 
tinado á la educación del Distrito, según los términos i preven- 
ciones de la presente leí. 
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2^ Formar cada ano i pasar al Consejo Superior los pre- 
supuestos que debcii rejir e n el año siguiente. 

3 ^ Administrar dentro de los límites de su presupuesto y 
con responsabilidad solidaria de sus miembros, los fondos obte- 
nidos por los recursos del Distrito y los que á mérito de su pre- 
supuesto y cálculos de recursos, le sean adjudicados de la renta 
provincial de educación. 

4*=^ Inspeccionar y dirijir todos los establecimientos de 
ecu'5acion,vijil;ín(;o la conducta de los alumnos i de los maestros 
y la observancia de los reglam^^ntos jenoralos i programas de 
estudios, penando á los infractores con arreglo á las prescrip- 
ciones de dichos reglamentos después de un procedimiento es- 
crito en que sea oido el juzgado, i siendo sus resoluciones con- 
sultables por su partid, i en caso de destitución ó suspensión del 
cargo apelables por parte del [)enado. ante el Superintendente 
Jeneral, que fallará, absolviendo, confiníiando ó disminuyendo 
la pena, pero nunca agravándola, después de otro procedimien- 
to escrito en que serán oidos todos los interesados. 

rj. ® Levantar i trasmitir al Superintendente Jeneral todos 
los datos estadísticos i facultativos que este funcionario les pida 
en desempeño de su cargo. 

6. '^ Fomentar. el desarrollo de la educación en el Distrito, 
promoviendo la fundación de todos los establecimientos que re- 
puten necesarios para su servicio, la cooperación del vecinda- 
rio por medio de suscriciones i donativos voluntarios, i todos los 
medios de difusión i ensanche de la educación común. 

Art. il El Consejo Superior se compondrá de ocho indivi- 
duos elejidos por la Cámara de Diputados de la Provincia, ade- 
másdel Superintendente Jeneral que es miembro nato del mis- 
mo con voz i voto en sus deliberaciones; i sus vocales serán re- 
novados por cuartas partes cada año, siendo indefinidamente 
reelejibles. 

Art. i2. Funcionará cuatro meses anuales divididos en dos 
periodos que fijará en su propio reglamento; i durante los rece-' 
sos podrá ser citado estraordinariaraente por el presidente. 
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Art. 13. El presidente será elejido de su seno por un año i es 
indefinidamente reelejible; dirijo la contabilidad del Consejo, 
de acuerdo con el Superintendente, provee á los Consejos de 
Distrito de todos los útiles escolares que pidan al Consejo Su- 
perior, i representa a éste ante las autoridades i el pueblo. 

Art. 14. Los vocales del Consejo Superior son responsables 
Solidariamente por la inversión de las rentas provinciales de 
educación. 

Art. iü. Son atribuciones del Consejo Superior: 

1.® Administrar todos los bienes i rentas destinados á la 
educación común, sea para sus gastos ordinarios, sea para la 
construcción de ediücios, íi otros cualesquiera gastos estraordi- 
narios. 

2. ^ Formar los presupuestos anuales de la educación á los 
efectos i en las condiciones que determinan los artículos ante- 
riores. 

3. ^ Proveer de libros i útiles á los Consejos de Distrito i á 
las bibliotecas eírcolares. 

4. ^ Dar los pro^ramac i reglamentos íi todas las escuelas 
primarias de la Provincia. 

5. ^ Determinar de acuerdo con los Consejos de Distrito, la 
ubicación de los ediücios destinados á la enseñanza; i por^sí solo 
la forma, distribución i costo de los mismos. 

6. ^ Dirijir las Escuelas Normales. 

7.® Pasar anualmente á la Lejislatura un informe conte- 
niendo la Memoria del Superintendente i todos los datos relativos 
al estado de la educación. 

9. ^ Dirijir inmediatamente las escuelas de la ciudad de Bue 
no¿ Aires en la parte administrativa, asumiendo al efecto las 
atribuciones de un Consejo de Distrito, i dejando las que corres- 
pondan á estos en cuanto al gobierno é inspección de las escue- 
las, á Delegaciones parroquiales de educación, compuestas de 
cuatro miembros í jelejidas popularmente, siendo renovables ca- 
da dos años al tiempo de efectuarse las elecciones municipales. 
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Art. 16. liW Delegaciones parroquiales de que habla el últi- 
mo inciso del artículo anterior tienen todas las atribuciones de 
un Consejo de Distrito con escepcion de las atribuciones admi- 
nistrativas reservadas al Consejo Superior. 

Art. 17. El Superintendente Jeneral será elejido por el Po- 
der Ejecutivo de la Provincia á propuesta del Consejo Superior. 

Art. 18. El Superintendente Jeneral durará cuatro años en 
•1 ejercicio de sus funciones i es indefinidamente reelejible. 

Art. 19. Son atribuciones del Superintendente Jeneral de 
Educación además de las establecidas en el inciso S. ® del artí- 
eulo 10 i en los H i 13, las siguientes: 

1 . ^ Vijilar la observancia de los Programas de instrucción 
primaria i de los reglamentos escolares dictados por el Consejo 
Superior en todos los distritos de la Provincia, visitándolos anual- 
mente por sí i por medio dQ los Inspectores de educación. 

S. ^ Formar la estadística escolar, rectificándola anual- 
mente con todos los datos que los Consejos de Distrito están 
Obligados á trasmitirle. 

3. ® Fomentar por todos los medios de propaganda la di- 
fusión de la educación en todo el territorio de la Provincia. 

4. ^ Dirijir una publicación periódica en la cual se consig- 
ne el estado i la historia de la educación en la Provincia, i desti- 
nada á propagarla i á preparar sus ajentes para el mejor desem» 
peño de sus funciones. 

5. ® Juzgar por apelación ó consulta en los casos i según 
las condiciopes previstas en el inciso 4. ^ del art. 10. 

6. ® Pasar anualmente al Consejo Superior una Memoria 
ilustrativa déla estadística escolar. 

7. ® Dirijir las oficinas de la educación, esceptuando la te- 
sorería del Consejo Superior. 

8. ^ Nombrar i remover todos los empleados de dichas 
oficinas, con la escepcion establecida en el inciso anterior, i re- 
cabando el beneplácito del Consejo Superior para el nombra- 
miento i remoción de los Inspectores* 
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Art. 20. El Superintendente i todos los cnjpJeados de las ofi- 
cinas de educación i del Consejo Superior gozarán de un sueldo 
pigalo de las rentas jenerales de la Provincia, según lo establez- 
ca la Lejislatura anualmente en la lei del presupuesto jeneral. 

Art. 2i. Las Escuelas Normales serán costeadas á prorrata 
por los Distritos Escolares, teniendo cada uno opción á un núme- 
ro proporcional de becas, en los lugares, forma i condiciones que 
el Consejo Superior determine. 

Art. 22. El nombramiento de maestros será reglamentado 
por el Consejo Superior. 

Art. 23 Esta ley será revisada cada cinco años y empezará 
á rejir desde ell ® de enero de 1871, debiendo hacerse las pri- 
meras elecciones determinadas por losartículos 8, 11, 17, y 
el inciso 8*^ del art. 13, tres meses antes de laépoca fijada, á 
fin de que los funcionarios elej idos propongan los medios de 
cumplir este artículo, que aprobados por el Poder Ejecutivo, 
serán formulados y mandados ejecutar por un decreto. 

Art. 24 Quedan abrogadas todas las leyes vijentes que se 
opongan á la presente. 

Art. 25 Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 



Proyeeto de leí ereanda fondos para ediflelos de es« 

euelas (i) 

El Senado y Cámara de Representantes, etc. ^ 

Art. 1 ^ Autorizase al Poder Ejecutivo para contratar den. 
tro ó fuera del pais un empréstito de cincuenta millones de pe- 
sos papel moneda de la Provincia, destinados á la erección de 
edificios para escuelas primarias de varones y mujeres en todo el 
territorio de la Provincia. 



(1) Este proyecto tairibicn pertenece al señor Estrada, 

P. I>, 0. 
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Art. 2 Los réditos y amortización de este empréstito serán pa- 

g^dos: 

1 ® Con el 2o p§ del producto de todas las tierras del Esta- 
do mandadas vender hasta esta focha y que se manden ven- 
der por dispo-.iciones posteriores á la promulgación de la pre- 
sente lei. 

2® Con las sumas actualmente depositadas en el Banco 
de la Provincia conforme á la lei del 31 de agosto de 1838. 

3 '^ Con el valor de los bienes que, por muerte abintesta- 
to, fuesen conforme á las leyes, declarados de propiedad del Es- 
tado, 

4 ® Con las multas que los tribunales 'impusieren i cuyo 
valor sea de^tinado al tet^oro. 

5 '^ Con la suma que anualmente vote la Lejislatura en el 
presupuesto .eneral de gastos hasta la definitiva amortización 
del empréstito. 

Art. 3 ^. El sobrante de estos fondos, si lo hubiere, en la épo- 
ca que el contrato del empréstito lije para su amortización, se- 
rá agregado á los bienes destinados para la renta provincial de 
educación. 

Art. 4 ® Los fondos del empréstito i los destinados al pago 
de su renta i amortización serán puestos á la orden del Consejo 
Superior de Educación, el cual los invertirá, según los términos 
de esta lei i en los objetos en ella espresados, dando cuenta anual- 
mente de la inver-ion i balance de los mismos á la Lejislatura 
de la Provincia. 

Art. 5 ® Corresponde al Consejo Superiorde Educación deter- 
minar la forma i capacidad de las casas de escuela: solicitar por 
si mismo ó por medio délos Consejos de Distrito, de las Dele- 
gaciones parroquiales ó de comisiones especiales, la coopera- 
ción directa de los vecindarios para costear su construcción, de- 
biendo ser eficazmente ayudado por el Superintendente Jeneral: 
formar los presupuestos respectivos i vijilar sobre la conserva- 
ción de los edificios. 



I 

\ 
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Art,6® Los terrenos i edificios que ocupen las Escuelas de 
que se hace mención en esta lei con las adyacencias que les cor- 
respondan, no podrán en lo sucesivo destinarse á otros objetos 
ni ser ocupados por establecimientos particulares de educación. 

Art. 7 ^ Queda abrogada la lei de 31 de agosto de 1858 en todo 
lo que se oponga á la presente. 

Art. 8 ^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Provecto de lei sobre RIblioteeaiS Populares 

Art. 1. ^ Toda Biblioteca Popular establecida ó que en ade- 
lante se estableciere por asociaciones de pai ticulares ó por los 
vecindarios en las ciudades, parroquias i distritos poblados del 
territorio do la Provincia, será aiuiliada por el Tesoro Público, 
con otro tanto de los valores que dichas sociedades hubieren reu- 
nido en dinero, libros ó mobiliario, debiendo ser empleada la 
subvención en libros á elección de los vecindarios ó sociedades, 
padiendo optará la subvención del Gobierno Nacional por el in- 
termedio de la Comisión Protectora de las Bibliotecas Popu- 
lares. 

Art. 2. ® El valor de los libros i mobiliario de que habla el 
artículo anterior, será apreciado por el Inspector Jeneral de Es- 
cuelas, de acuerdo con la Comisión Directiva. 

Art. 3.® Tendrán el mismo derecho que las sociedades es- 
presadas en el artículo I , ® las administraciones de escuelas mu- 
nicipales, respecto de las Bibliotecas que establezcan en dichos 
establecimientos para su propio servicio i el del publico, siem- 
pre que uo se perjudiquen la^ tareas ordinarias de las escuelas. 

Art. 4.^ Las administraciones de Bibliotecas subvenciona- 
das por el Tesoro Provincial tendrán la obligación de remitir 
cada trimestre un resumen estadístico dftl movimiento de dichas 
Bibliotecas á la Oficina Central de. Educación de la Provincia, á 
la Comisión Protectora de las Bibliotecas Populares i á la Ofici- 
na Nacional de Estadística. 

Art. S. ^ Toda Biblioteca Popular deberá tener un local ade- 
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cuado, estantes i demás muebles necesarios i un encargado que 
lleve una estadística prolija del movimiento de dicha Biblioteca; 
pudiendo estar ubicadas en las adyacencias de las escuelas pú- 
blicas, siempre que no las perjudiquen en sus funciones ordi- 
narias. 

Art. 6,® El preceptor de una escuela pública donde estu- 
viere situada una Biblioteca, podrá encargarse del cuidado de. 
esta, con tal que solo emplee en esta atención las horas que por 
los reglamentos le queden desocupadas de sus tareas escolares, 
icón tal que la administración de la Biblioteca le remunere por 
separado su trabajo. 

Art. 7.® Toda Biblioteca Popular donde se establezcan lec- 
turas en alta voz de libros útiles i morales, á las que concurrí 
una parte considerable de la población, por lo menos de una ho- 
ra i dos veces á la semana, recibirá una subvención mensual es- 
traordinaria de veinte pesos fuertes: siendo condición indispen- 
sable que en dichas lecturas na se ha de hacer propaganda reli- 
jiosa ni de política militante. 

Art. 8.^ El P.E. incluirá anua/mente en el proyecto de pre 
supuesto la cantidad que considere suficiente para el cumplí-' 
miento de esta lei. 

Art. 9.^ Comuniqúese etc. 



El Presideate de la BepibbUea. 



Bueaos Aires, Abril 11 de 1870. 



JSr^ D. J. Rojas Paul, Ministro de Relaciones Esterio^ 
res de los Estados Unidos de Venezuela. 



Muy señor mió: 

El Ministro de Relaciones Esteriores me ha dado co- 
nocimiento de la estimable nota de V. E., datada 
en Caracas á 31 de Enero del presente ano, en la que se 
sirve esponer que '^teniendo informe el Gobierno de 
* 'Venezuela de que existe en ese país [el nuestro] 
*'un sistema de enseñanza primaria que ha producido en 
*4a práctica exelentes resultados, debido según parece, 
*'á los esfuerzos y asidua laboriosidad del Sr. Domingo 
"F. Sarmiento, y á los profundos estudios por él he- 
**chos en los Estados-Unidos del Norte, y deseando 
* 'aprovechar para Venezuela sus ventajas," desearía se 
<liese una noticia circunstanciada de él &a. 



Me temo que el Sr. Ministro de Instrucción Pública 
al contestarle oficialmente haya de ser lacónico en de- 
masía en la enojosa tarea de dejar frustrada la espe- 
ranza de encontrar en ello nada que favorezca ^ 'el in- 
**terés que el Gobierno de los Estados Unidos de Ve- 
"nezuela tiene en difundir la instrucción popular por 
<4os medios mas apropósito para asegurar tamaño bien 
"á los ciudadanos.'' Dirále que no hay ni sombra de 
sistema alguno de enseñanza, que algunos comienzos 
ensayados en diversos tiempos y en esta ó aquella Pro- 
vincia han sido efímeros, y producido el caos con la 
mezcla de instituciones añejas y aspiraciones modernas 
sin el espíritu que ha de darlas vida. Tócame á mí mas 
bien satisfacerlo ya que la pública V02 m^ atribuye xm 
bien, que deseándolo en jefecto con todo el calor de una 
convicción profunda, y debo decirlo, con la preparación 
necesaria, no supe 6 no pude realizar en treinta años 
de asidua consagración. Sospecharia que con muchos 
otros, Rivadavia, Montt, me anticipé á la hora propi- 
cia, y por lo que actualmente observo en derredor mió 
creería que esta aun no ha llegado para la republicana 
América, si la nota de Y. E., aunque sin éxito dirijida 
á este país, no me mostrase que acaso esta v^z, una 
nueva tentativa no sea jen vano ensayada. 

Espondré, pues, sin reserva mis ideas, fruto de una 
larga serie de desencantos, que son la prueba de esos 
<<esfuerzosy laboriosidad" tan genero^ament'e reconool 
dos. En nombre de estudios y práctica que abrazan to- 
da una vida, con el conocimiento de los sistemas de 
educación planteados en Chile, Buenos Aires y Saa 
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Juan, áck)Hfi^jo á V. E. qué ño qutera (X^iñenza* poi? algo 
éñ sftt peñi^, en que haya dé contar oon las ideas, Id's 
Kombres, \éS prácticas' exiéfénféi^. Petderánse aSos en 
jnrobfúriDv dMpafánse réñfite en iÍ3i^nerlo, y iodo óatf- 
í$ algunos^ áSos d^pué^ eá la rutina cotíio en Oktíe, 
en el retroceso, éóttío eátfe nosotros. Eú Chile se KA 
iSéteeaitádo éer^ca de triefínta! anos de constante conato del 
CróMéíno páiifa cotttair coñ sesenta mil niSos en la» Es- 
cüélaís tódaéy sobi^e dos niilfones de habitantes. 

Creo que en nuestro pafe, no obstante que la prime- 
ra f enta*iYá dé orj^afttiifacioDf i^emontá al aBó 1825, no 
áloá&za quizá con poMacioh aproximatíva ni á quella 
diminuta cifra. 

Ün ñiBó educáúdose^ pot cada treinta y siete habitan- 
tes nos coíoó* o6m<) ibá últimos éh la esóála; de los pue- 
blos civilizador, si nó es que hay otros en esta Améri- 
ca que quéd'aé: mas rezagados todavía. 

¿Sabe V. E, cual es el lugar que corresponde al suyo? 

El gobierno de Méjico lo ignoraba hace dos anos, y 
yo no pude, no obstante féhtativas repetidas desde los 
Estados Unidos, saber qué escuelas ya que no sistemas 
de educación, habia ett Venezuela y Nueva Granada . 
Todos, de uit estremo al otro dfe este continente, se con- 
tént€¿ban cóñ asfegtttáTme qttíé lo qiie era en su pais, la 
educación estábil muy dífúiWRda . Yo conociá lá del 
mió! lo qilé yá eral algo ^ara' juzgar de la de otros. 

Aquiál fin fcabldn fracasado todos los éáfuerizós. ¿Qué 
slM^á ddbdé p06o ó i^a ^'há' inténtalo? 

Permítame que del nobilisi&o objeto efe sü nota óolí- 
jftúuátéf^ ¿éí3té respecto él e^a'do dé la cúésfíon en 
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Venezuela. ¿Cómo ha podido V. E . , tras de un enga- 
fioso rumor que me favorece, volver los ojos hacia este 
apartado estremo de América, en busca de sistemas 
libros, ideas, sin ser atraído por el brillo del sistema de 
educación de los Estados-Unidos que estaña cuatro 
dias 7 medio de las costas venezolanas? 

Cuadro tan desconsolador como el que le presento no 
es sin embargo para hacerle desesperar, pues que yo no 
desespero. Es por el contrario para cerrarle las aveni- 
das por donde yo mismo me he estraviado, y enseñarle 
el camino fácil y seguro en que ya me he lanzado. Sí- 
game, que á Y. E. y á su país todas las circunstancias 
les son favorables. 

Necesitánse ante todo Escuelas Normales para for- 
mar el Maestro — directores y administradores prácticos 
y entendidos de las escuelas — métodos reconocidos— sis- 
temas probados — testos y material de eseñanza. 

Crear esto con nuestros medios es perder el tiempo 
en ensayos pueriles. Téngolo por esperiencia; treinta 
imos después estarán por principiar todavía y siempre 
principiando. 

Principie V. E. por el principio. Hágase dotar de 
rentas para la fundación de una 6 mas Escuelas Nor- 
males; pero por Dios, no pruebe á hacerlo sirviéndose de 
los hombres mas capaces que su país cuente para ello. 
Hará Colegios, Liceos, Academias de pedantes en lu- 
gar de pedagogos; y el empleo de director empezará 
luego á ser codiciado por los que aceptan un empleo por 
el honor ó los emolumentos. 

Habrá, unos empleados mas en la lista civil; pero nó 
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Escuelas Normales ni educación difundida. Cierre los 
ojos y pida á Estados Unidos un profesor de este ramo. 

La enseñanza de los alumnos maestros ha de empezar 
por el inglés, á fin de que en su práctica acudan á las 
verdaderas fuentes de todo saber en la materia. Haga 
lo mismo con el gefe 6 superintendente de Escuelas pa- 
ra que monte la máquina administrativa y le imprima 
movimiento. 

Con todos los buenos deseos de V. E. y de toda Ve- 
nezuela, nadie sabe entre nosotros lo que se desea cuan- 
do habla de educación popular, A la fuente, pues, di- 
rectamente. 

Mas directamente ha de obrarse en las escuelas pú- 
blicas ya existentes 6 en las que habrán de fundarse^ 
Para cada una de ellas contrate en los Estados-Uni- 
dos, maestros y maestras, y estas con preferencia á 
aquellos. Podrá obtenerlas compententísimis por 60 ú 
80 pesos fuertes. No pregunte si saben castellano. 
Acaso no hay una sino en California, que conozca 
esta lengua; pero conservando los maestros actuales y 
poniéndolos á su lado, bástanles los ojos mientras apren- 
den á hablarla, para señalar las deficiencias, indicar los 
medios y ponerlos en práctica. ¡Qué descubrimientos 
no harán el primer dia que entren en nuestras escuelas! 
El primero de todos, me lo temo! que no hay una Es- 
cuela en todo Venezuela, que todo falta para principiar 
y que á todo es preciso proveer, pidiéndolo á vuelta 
del vapor que atraviesa el Golfo de Méjico. Afortuna- 
damente todo está listo, aun las casas, si las aceptan 
de madera. 



— 6 — 

Tan de serio hablo á V. E. sobre está manera de obrai^ 
rápida, práctica y eficaz que ya me permito indicarla 
las personas á quienes puede dirijirse. flenry Barnard, 
en Washington, como consejero, N. White ex-siiperin- 
tendente en Ohio, ó J. P. Wickersham superintendente 
de Pensilvania, ya para la dirección suprema ie la 
obra, ya para indicar los hombres competentes. Sobre 
todo diríjase á mi nombre á Mrs. Horace Mann, en cu^ 
yo corazón vive el alma de su ilustre esposo. Ella re- 
side en Cambridge, Massachusets, y ha consagrado los 
últimos dias de su útil existencia á segundar los esfuer- 
zos que se intenten para difundir la Educación en la 
América del Sur. Tiene en su casa bandera de engan- 
che de maestros y maestras que ya llegan al Rio de íá 
Plata, no obstante las dos mil leguas de travesía. ¿Q\xé 
será para Venezuela casi al habla? En las vacaciones, 
las maestras venezolanas pasarían de las escenas tropi- 
cales 6 pampeanas de la patria de Bolívar y de Paez, á 
refrescarse en los bosques de Saratoga ó en las vecinda- 
des del Niágara, para volver con nuevo vigor á la tarea. 

Inferirá V. E , de lo dicho que yo ya he puesto mana 
á la obra. Si: Presidente de la República que acaba de 
castigar al mas perverso y grande de los tiranos, ten- 
go que ensayar mi obra á hurtadillas, con los ahorros 
6 esquilmos que se hacen al presupuesto de la guerra 
6 de otras reparticiones, y lo que es mas, que ensayar- 
la en lugares oscuros y distantes donde alguna circuns- 
tancia favorable haga posible el esperimento. 

Simón B. Camacho, compatriota de V. E. y litera- 
to distinguido, se ha quedado abismado al entrar en lá 



£ada de Buenos Aires, y recorrer la ciudad ¡Qué bosque 
de naves eu la una, q.ué edificios suntuosos y q^e 4ifan 
de construir nuevos en la otra! ¡Qué afluencia de inmi- 
grantes, qué poderosa ciudad, qué riqueza, qué gusto, 
qué general ibieneetar! Y yp, que me or^a conocedor 
de la América, decia; ^Por aUá ni sospediamos ^aiquie - 
ralo que es esta parte del continente,*' porque Montevi- 
deo y el Rosario que ya ha visitado, presentan elmis- 
mo aspecto! 

Pero lo que Cams^cho no ve todavía, es que con esos 
enjambres de inmigrantes de todas nacionalidades, vie- 
nen oleadas de barbarie no menos poderosas que lasque 
en sentido opuesto agitan á la Pampa; que esas riquor 
^as que se acumulan y esos millares de brazos mejoran 
en poco la condición del oriundo pobre, si no lo van de- 
primiendo y anonadando mas y mas por la superioridad 
en la industria; que la población crece sin que el estado 
se consolide con el rápido incremento de ciudadanos; tí- 
tulo ilusoiio que ya desaparece hasta en los comicios, 
votando ^olo setecientos de cerca de doscientos mil ha- 
bitantes que contiene la exelsa ciudad! Los obreros y 
trabajadores que sirven por enormes salarios á las múl 
tiples necesidades de una gran población, no se toman ya 
el trabajo de aprender el castellano, porque siempre ha- 
llaran empresarios, mayordomos, cometciantes, arte^- 
nos de su propia lengua para entenderse con ellos . Bue- 
nos Aires no es una ciudad sino una agregación de ciu- 
dades con sus lenguas, sus diarios, sus nacionalidades 
distintas; y ya el lenguaje ha consagrado las frailes: la 
eomunideLd alemana, la comunidad francesa y en las Pro- 
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vincias la colonia italiana ^ la colonia inglesa. Era 
aquí, pues, donde debía organizarse un poderoso siste- 
ma de educación para salvar la lengua y crear la Be- 
pública, apoderándose de los que nacean y levantando á 
los naturales para que no queden sepultados bajo los 
gruesos aluviones humanos que por la mayor industria 
y laboriosidad, se les van depositando encima. Hoy 
mismo puede en el foro gritarse al pueblo, lo que Graco 
al de Roma — estrangerosl Aqui no hay casi pueblo. 
Hay ricos propietarios nacionales y trabajadores arte- 
sanos, comerciantes estrangeros. 

Las grandes ciudades son el plantel de la educación, 
porque en ellas pululan los niños, como abundan las 
riquezas, siendo necesaria la instrucción para vivir, 
para comer; pues el sirviente que no sepa leer un le- 
trero, una ensena, un cartel, una tarjeta, mal podrá 
ganar su pan, 

Y bien: ¿Creerá V. B. que en la mas rica y populo- 
sa ciudad de América, en la mas consumidora del mun- 
do, y donde se dilapida con profusión inconcebible el 
dinero, no hay sistema de educación pública aunque ha- 
ya remedos de escuelas? De la Provincia, solo en la 
ciudad no se construyen hace diez años edificios de Es- 
cuelas; no habiendo sino dos en decadencia Diríase 
que no hay un solo ciudadano, uno solo que se ocupe 
seriamente, con pasión, de educación pública, aunque 
sean muchos los que la dan á sus hijos, tal cual la en- 
cuentran y al precio que se la venden, y aunque sea de 
buen tono hablar de la cosa. 

V. E. tendrá que comenzar su obra en la viril é ilus- 
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trada Caracas, que visitaron Bell 7 Lancaster, y que 
produjo al sabio Bello, mi compañero de trabajos en 
Chile. 

Yo he tenido que escojer á San Juan como punto de 
resistencia, á fin de comenzar el ensayo. Existían 
allí por fortuna tradiciones escelentes, el mas vasto 
edificio de Escuelas que exista en América, un pueblo 
que parece haber comprendido que si no educa á la masa 
de los habitantes, ella se educará en la vida pública como 
hasta aqui, reclamando por la guerra civil y la monto- 
nera las ventajas de la asociación que los mas afortuna** 
dos se reservan para si. Esta es una cuenta atrasada 
que la sociedad arregla por lo menos cada década entre 
nosotros. Se pelea dos 6 diez años sin saber porque, 
pero por algo real y verdadero. Mueren algunos milla- 
res, se destruyen fortunas y aun ciudades, para descan- 
sar y prepararle un nuevo litíjio, porque la causa 
subsiste siempre, la ignorancia y la pobreza del mayor 
número. 

En aquella apartada Provincia, pues, sobre la base 
de una fuerte masa de educandos, el Congreso me auto- 
rizó á crear dos escuelas superiores, y á premiarla con 
diez mil pesos fuertes anuales por haber llegado á la cifra 
requerida, de un niño rejistrado en las escuelas por ca- 
da diez habitantes. 

A aquella lejana comarca (atravesando la despo- 
blada Pampa) se dirijirá en breve una pléyade de maes- 
tras que han llegado de Boston para organizar por 
completo un sistema de educación pública graduada^ 
de manera que baste á las necesidades de la vida civi- 
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lizada^ dejando á la üniyersidad dar títulos profesiona- 
les. Si como lo espero ) tan sencillo plan se realiza^ 
dentro de tres anos habrá una base, y la opinión públii* 
ea hará el resto. 

Deseoso de seducir á Y. E. para que entre de lleno en 
mi plan de importar con el maestro el sistema, el mé- 
todo, la enseñanza j la escuela misma, el artífice 7 el 
arte, pues de los dos carecemos^ quiero traducir aquí 
Iññ cartas de Mrs. Mann con las biografías de las maes- 
tras, á fin de que se persuada Y, E. de que si á tan 
larga distancia gente tan escogida se aventura, acudi- 
rán á Yenezuela con diez veces mns facilidad á su lla- 
mado centenares no menos competentes y resueltas. 

Principio por Miss. Gorman á quien conocí en la 
Escuela de Gramática de Madison, capital de Yiscon- 
sin. Habla el castellano, es competente en todos los ra- 
mos de enseñanza y en régimen de las escuelas. 

Miss, Zaba. Es hija del conde Zaba, emigrado 
polaco en Inglaterra, ha sido esmeradamente edu- 
cada an Londres, y á una instrucción sólida y un ca- 
rácter íiulce, dan realce las habilidades manuales de su 
sexo, con el conocimiento perfecto de la música, la pin- 
tura al óleo, el pastel, lavado etc. Propónese dar á la 
enseñanza un carácter industrial, afín de conservar en las 
educandas los hábitos hacendosos que distinguieron á las 
matronas americanas antes, y se fueron abandonando 
por las artes de puro ornato. Dirijirá para esto una Es- 
cuela Superior especial á la que concurrirán de las otras 
en dias señalados. En San Juan encuentra el terreno 
preparado, pues la música y la pintura al óleo son artei 
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practioados con éxito por rafias SeBoritas, y en cuanto 
á las labores de mano, son reputados artículos de Inién 
gusto en toda la RepúMca. Varias Señoritas hablan 
inglés 7 fie preparan para ayudarlas. 

Miss Wood. Esta será la directora de la Escuela Su- 
perior de mujeres, pues ladehombresyahasídoproyista 
por el Gobierno de San Juan con maestros norte-ameri- 
canos que se encontraban allí. 

Para juzgar del mérito de esta persona basta saber 
que él Consejo de Educación de Boston hizo los mayores 
esfuerzos. con elín de apartarla de su propósito de em- 
prender la cruzada á la América del Sud, haciéndola llo- 
rar, como ella decia, acongojada por el respeto que les 
debia, y su firme resolución de Hevar adelante el apos- 
tolado. Ofreciéronla en vano colocación en la Escuela 
Normal de Boston, y cuando agotaron todos sus medios, 
el Consejo la decoró con una cadena de oro y una bi- 
blioteca de libros profesionales. La Escuela que aban- 
donaba la honró con una sortija como una memoria. 

Las Señoritas Dudley, Mrs. Mann tuvo necesidad de 
visitarlas en su casa, y al verla tan bella y cómoda, se 
admiraba de que dejasen aquella residencia, testigo y 
parte de su modesta felicidad, por asociarse á una em- 
presa de filantropía tan lejana y sujeta á contínjencias. 
Supo de ellas que querían donársela á la madre, pero 
esta empezaba á contajiarse con el proyecto de sus hijas, 
y se proponía seguidas al primer llamado. 

Una Señorita Dudley es también profesora de Kinder- 
garterii Escuelas infantilesj en que se da educación á ni- 
ños de tres á siete años, enseñándoles á hablar, pensar. 
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leer, escribir, dibujar 7 cantar por un sistema que tiene 
las formas de juegos, siendo no obstante la aplicación del 
mas profundo estudio de la inteligencia y sus procedi- 
mientos. Es de origen alemán y se populariza rápida- 
mente en los Estados-Unidos. Mrs. Peabody hermana de 
Mrs. Mann, ha escrito varias obras en inglés para la 
dirección de este sistema de enseñanza, é hizo un viaje 
de dos años á Alemania para frecuentar sus Kindergar- 
ten y perfeccionarse en el sistema. 

Van en camino á San Juan ó vienen en viaje de los 
Estados-Unidos bancos para las Escuelas, relojes, ma- 
pas, testos y cuanto es necesrrio para hacer fácil y efi- 
caz la enseñanza. La Escuela Sarmiento es capaz para 
contener mil alujtnnos y va á ser subdividida en salones^ 
diez ó doce con el ancho de diez varas que tienen para 
adoptar el sistema graduado de Chicago que es el mas 
completo que se conoce. 

El Dr. Barnard puede á su pedido, proporcionarle 
su informe al Congreso, donde encontrará los mejores 
modelos de Escuelas y los sistemas preferibles. 

Verá V. E. por el personal que le diseño, y los ele- 
mentos que no hago mas que indicar que su noble so- 
licitud *'de difundir en los Estados-Unidos de Vene- 
zuela la instrucción popular", lo lleva, si sigue el ca- 
mino que le indico, á la realieacion de la mas grandiosa 
obra que un hombre de Estado pueda acometer — toda, 
una civilización, por los medios empleados y los resul- 
tados ya obtenidos. Proceder de otro modo es edificar 
sobre arena, que es lo que yo continúo haciendo por 
impotencia, sábelo Dios. 
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Mientras lee Y. E. estas líneas, le habrá asaltado 
una observación que parece natural. ¿Por qué el Presi- 
dente de la República Argentina no puede organizar 
la educación pública en el gran centro de civilización y 
riqueza? Ante qué escollos se han estrellado sus esfuer- 
zos durante treinta anos? 

Como allá se llaman los Estados-Unidos de Colom- 
bia y aquí las Provincias Unidas del Rio de la Pla- 
ta, acaso en la identidad de instituciones encuentre Y. 
E identidad de dificultades. Nuestra Constitución Na- 
cional se calcó sobre la de los Estados-Unidos; y Hora- 
cio Mann observaba como muestra del espíritu de los 
tiempos, que no hay en ella una palabra sobre la educa- 
ción del pueblo. Mas tarde los Estados particulares lle- 
naron en las suyas este vacío. La nuestra, por la inspi- 
ración de un hombre de estado fuertemente imbuido en 
el espíritu colonial, hizo provincial la educación prima- 
ria, y Nacional la Universitaria. Y. E. mismo ha de 
sentir sin pensarlo que este es el orden regular. Pero 
si se fija en que son pocos los que reciben la segunda, 
mientras que la primera debe ser general por el interés 
de la Nación, vendrá en cuenta de que los papeles es- 
tán cambiados. 

Hay otra razón que hace naciouhl la distribución de 
a educación. Si es provincial, las Provincias ricas se 
leducarán en proporción de su riqueza, y las pobres no 
podrán educar á sus hijos por falta de recursos; de ma* 
ñera que donde mas necesidad hay, menos se difundirála 
educación. Aquella es según Adam Smith la única que 
no sigue la regla económica de la oferta y la demanda. 
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Oaanta mas ignorancia hay, menos demanda ha úe ha- 
ber de educación y vice versa. Las rentas que la sostie- 
nen deben ser, pues, nacionales, á fin de que toda la 
sociedad ocurra con sus medios á los puntos donde mas 
se siente la necesidad, pues que á todos daña la igno- 
rancia local. Una de nuestras Provincias mas atrasa- 
das ha asolado con sus bandas á las vecinas, por espacio 
de treinta anos, y otra empieza ya á alarmar con su es- 
cesiva población y su barbarie, pues ni el castellano 
hablan sus habitantes. 

El Congreso Argentino remedió parcialmente este 
error constitucional con subvenciones que distribuye 
sin regla alas Provincias. 

Esto esplica por qué el Presidente no puede hacer ser- 
vir á la gran ciudad de modelo y plantel de sistemas com- 
pletos, estando obligado á ver impasible en Buenos Ai- 
res que la educación decae en lugar de adelantar, y que 
trascurren los años sin dar un paso adelante. La 
opinión no se apercibe de ello, y de esta apatía hay 
causas profundas. 

La educación universal solo es costosa por la parte 
que se dá á los hijos de los habitantes pobres. Para los 
medianamente acomodados viene á ser económica pues- 
to que pagándola, la obtienen del Estado mas barata 
que de los establecimientos particulares. Para los ricos 
seria gravosa la pública, si ellos fueran menos pródigos 
délo que son en darla á sus hijos. 

No sé que los diarios, la juventud republicana y los 
j^artidos de Venezuela hablen mas de democracmj que 
los diarios, juventud y partidos argentinas. No se les 



..^ 



— 15 — 

cae de los labios la palabra. Hay sentimientos democrá^ 
ticos ^ espíritu doimocrMico^ instituciones democnSticas . 
Hasta aquí va bien ; pero el desprecio de la autoridad 
es demoorático, la demasía de los tribunos, el desborde 
de la prensa son democrátioos. La democracia es ley y 
constitución, y hay quien cree que es superior á la Cons- 
titución misma cuando esta no es democrática en algún 
artículo. Por ejemplo el Poder Ejecutivo no es demo- 
crático y la Corte Suprema que falla en última instancia 
lo es mucho menos. La policía no es democrática como 
en los Estados-Unidos. 

Pero este Gobierno del Demos como lo llamaban los 
Atenienses, tiene sus restricciones. Se invoca el nom- 
bre del pueblo para protestar contra las autoridades 
emanadas del pueblo^ y pueblo se llama cualquier reu- 
nión de individuos, sobre todo si están de punta contra 
la ley 6 el funcionario nombrado por el pueblo. Pero 
pueblo tiene entre nosotros un sentido político, otro social 
y otro de raza. El Cabildo que inició la revolución de 
Mayo en 1810, invita á los notables de la ciudad á 
cabildo abierto, previniéndoles para su seguridad que 
se pondrán guardias para que no entre el pueblo. 
Este pueblo es pues la plebs de los romanos, que en 
tiempos pasados se llamó también canalla. 

En América la plebe existe con caracteres mas mar- 
cados que en tiempo de la antigua Roma. Compónela 
la rasa indijena, un tanto mejorada por la cruza con la 
raza noble que la conquistó. La distancia es sin em- 
bargo muy grande todavía, y aquella democracia de 
que tanto hablamos distingue sin embargo colores y cla-^ 
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ses. Es la democracia de los blancos, y en ese sentido 
se usa la palabra. Como hay que hacer la guerra, se 
entiende que el pueblo dará los soldados y la clase de- 
centey los oficiales. Solo en el acto de las elecciones, las 
clases se confunden, pues los votos se cuentan por indi- 
viduos. Entonces figuran los peones del ferro-carril, de 
la Aduana y los de las berracas, organizados como cifras 
significativas. Pero trátase de educación en la que los 
hijos de los plebeyos soldados ó electores tienen que ser 
ausiliados y entonces vuelve á presentarse mas discer- 
nible la diferencia . Como hay mujeres y Señoras, hay 
Escuelas y Colegios. Al volver de los Estados-Unidos 
encontré esta innovación en la Escuela Modelo que yo 
había fundado. El letrero decia ahora colegio modelo ! 
Qué progresos [realizados ! Toda escuela donde se paga 
es necesariamente colegio. La escuela es vergonzante 6 
plebeya, inclusas las del Estado en la ciudad. En la 
campaña donde no hay otra, la escuela es común para 
todos, y por tanto estimada. 

Prueba de que en el corazón de todos los periodistas 
jóvenes y partidos, la palabra democracia no alcanza al 
pueblo, es que jamas hablan de escuelas con entusiasmo. 
Cáesele la pluma de la mano al cronista al tener que 
hablar de cosas de escuelas. Se han publicado libros in- 
teresantísimos como lectura amena sobre Escuelas ; y las 
ediciones han pasado en silencio porque no han encontra- 
do diario que hable de ellas. Habria sido necesario leer- 
lo, y á eso no se resuelve un demócrata. Artículo escrito 
y mandado publicar ha andado rodando por las oficinas por 
que al Editor le cuesta publicarlo por no dar á suslecto- 
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res ese ripio. Esto sucede en toda la América del Sad^ 
y ha de suceder eu la porción que V. B. dirije. Perió- 
dicos de educación se han publicado por años sin que 
persona instruida, educada, ocupando posisiones distin<» 
guidas ó empleos, los lea. Senadores 6 Diputados que 
votan sus gastos ; gobernadores y ministros, se hallan 
en el mismo caso, y toda persona que profese doctrina 
democrática^ es inaccesible á todo interés por este me- 
canismo de la democracia moderna, para realizar la de- 
mocracia intelijente — la escuela. De aqui resulta que 
es imposible de toda imposibilidad, popularizar ideas 
sobre educación, porque no hay órgano ni vehículo por 
donde trasmitirlas. 

Si de palabra, se quedarán dormidos los demócratas, 
si por escrito, el título les muéstrala presencia del ene- 
migo y les huyen la vuelta. Estas colonias serán pues, 
colonias por largo tiempo. La causa es que hay clases, 
la decente, y si bien no es esta la palabra, le hace con- 
traste moral la indecente. Debo decir que esta denomi- 
nación se refiere al vestido, la clase decentemente, vestida. 
Eso es lo que está en el fondo. 

Estos sentimientos se traducen en institucioues (jad 
agravan y empeoran la situación lejos de Uiejorarla, 
En Chile y Bepública Argentina, con el deseo muy 
lejítimo de mejorar la educación, se han dotado de co-^ 
lejios por cuenta de la Nación, las ciudades capitales « 
El Estado da becas gratis. No seria fácil ajustar este 
gasto al espíritu de una constitución federal . ¿Por qué 
la Nación ha de educar á.unos pocos encada Provincia? 
Pero ahi entra el espíritu de clase . La clase decente 
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fotttia la democracia ; ella gobierna ; ella lejisla. De 
BU seno se recluta el Congreso, las Legislaturas, los jue* 
ees, los empleados. ¿Qué cosa mas natural que educar á 
espensas de la nación á los suyos y allegados? Un ple- 
beyo, el roto, como tan pintorescamente se le llama en 
Chile, no ha de ir á aprender Geografía 6 latin, sino por 
escepcion. Hay es verdad becas para los pobres, pero 
estos pobres son los de la democracia decente. Pídelas 
un Diputado, un amigo, alguien ; pero este alguien es 
de buena familia, es decir, de la raza conquistadora. 
El que distribuye estas gracias, que equivalen por beca 
á mil ó dos mil fuertes en todo, no sabría tampoco por 
qué negarlas, sino es por compromiso anterior. El mé- 
rito está en solicitarlas. 

De este hecho proviene que por el colejio pagada 
los ricos, y el colejio gratis los pobres de la democracia 
decente se sienten invenciblemente desinteresados en la 
dotación y fundación de escuelas para todos ; y si lo 
hacen por la negra honrilla, lo hacen con mano avara. 
El Congreso de la República Argentina por ejemplo da 
cien mil fuertes para las escuelas en que debieran edu- 
carse cuatrocientos mil niños, y doscientos ochenta mil 
pesos para las colejios en que solo se educan mil qui- 
nientos, sin que nadie sepa por qué esos y no otros 
niBos son los tan ampliamente agraciados. 

Hé aquí el plantel de nuestro sistema de educación» 
— acumular profesores en la Universidad para trescien- 
tos graduados ; preparar al sujeto en un colejio gratis al 
lado ; y una escuela donde aprendan á leer. 

Las consecuencias de este sistema son : 
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1° Satis&oec la necesidad de la clase culta en la« 
Universidades para dar profesiones lucrativas. 2^ Matar 
con él Golejio gratis toda concurrencia y limitar la edu- 
cación, pues los colejios particulares que debieran pro* 
veerla, no pueden existir al lado de uno que con el 
prestijio del Estado, las rentas del Estado, los edificios 
del Estado, da debalde 6 á precios reducidos la ense- 
Sanza. 3° Limitaren el contribuyente el interés de la 
educación — á su interés propio ; á las ciudades con 
preferencia á los campos. La Europa ha seguido es- 
te sistema desde el renacimiento, arribando la Italia á 
tener diez y ocho millones de ignorantes al lado de cua- 
tro 6 cinco que algo saben, y la España once en cam- 
bio de tres que saben leer y algunos que pretenden saber 
algo mas. 

Sigúese en esto la tradición de la edad media en el 
mediodiade Europa de que procedemos. La España te- 
nia por todo instituto de educación seis ú ocho Univer- 
sidades, otras tantas la Italia, y hasta la Revolución 
existió en la Córdoba americana al lado de la Universi- 
dad el Coíejio de Monserrat preparatorio y en la vecin- 
dad del Colejio la Escuela única para proveer de materia 
primera al Colejio. La provincia de Córdoba tiene dos- 
cientos diez y seis mil habitantes á que hasta hoy no se 
ha provisto de educación. 

Los Estados Unidos y la i'rusia han principiado por 
el otro sistema ; la escuela para todos ; el Colejio para 
los que pueden ; la Universidad para los que quieran. 
Ni en dos siglos se edúcala masa del pueblo en nuestra 
América, sino contramarcfaamos para Htomar este mejor 
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t)flmino. La tradición jesuítica de enclaustrar á los alum- 
nos só protesto de moralizarlos, es otra causa de despil- 
farro en las rentas ya tan mal empleadas. De los 280,000 
destinados á los 1,500 privilejiados en becas, la mitad 
se gasta en servicio de hospedería 7 cocina, de que 
queda poco atesorado en ciencia. Se aumentaría mucho 
la instrucción, si cada niño comiera y durmiera en su 
casa , como todos los niños, sin prívilejio de comer mal y 
vivir presos . 

¿Cómo entrar de lleno en un nuevo y jeneral sistema 
de educación? Esta es la dificultad mas grande que en- 
contrará en sus trabajos. El presupuesto dará sus so- 
brantes para ello ; y ya se sabe en América lo que que- 
da después de pagados los empleados y el Ejército. 
En treinta anos que en Chile funciona un sistema re- 
gular de educación pública, no se ha podido obtener del 
Congreso que se cobre una renta especial para sostener 
la educación; y el lento progreso de su difusión (menos 
de tres mil por año, quedando al último trescientos se- 
tenta mil sin educarse, por cíente noventa y cuatro mil 
que quedaban diez años antes con menos población)» 
muestra la imposibilidad de que jamas por esos medios 
paulatinos, ni se mantenga siquiera el nivel de educa- 
ción á la altura de la población, pues el progreso de la 
educación en número no sigue el aumento de la pobla- 
cionj según la marcha ascendente del censo. 

El remedio puede buscarse por dos caminos, y los 
apuntaré á fin de no dejar incompleto este examen de 
causas y de efectos. El de los Estados-Unidos, el mas 
fecundo de todos y el mas sencillo es conocido. Consista 
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én contar por el censo el número de niños, calcular el 
costo de la educación de cada uno, é imponer contribu- 
ción especial para cubrii el gasto. 

Asi cada Estado cuya población es igual á la de una de 
nuestras Repúblicas, invierte cosa de tres millones anua- 
les en esta necesidad pública, entre los cuales está en for- 
ma de contribución la suma misma que gastarían los pu* 
dientes en educar á sus hijos, como se hace con profusión 
en Buenos Aires, Santiago y otras capitales americanas. 

Le recomiendo el estenso discurso del Ministro Foster 
en el Parlamento inglés en una de las sesiones de este 
ano, apoyando el proyecto de educación pública admi- 
nistrada por el Estado; pero dejando á los padres la 
carga de pagar la cantidad de educación que reciben en 
sus hijos, tal como lo harian si no hubieran rentas con- 
sagradas á este objeto. El mas inicuo de los resultados 
de la educación gratuita, como la practicamos nosotros^ 
es que las rentas de toda la comunidad se emplean no 
para educar al desvalido, hijo de padres ignorantes que 
se queda sin tomar su parte, sino para exonerar al de^ 
educado de pagar lo que sin la intervención del Estado 
pagaria. Universidades, Colegios, Escuelas gratuitas» 
son en América un endoso hecho al Estado de la obli- 
gación de educar á sus hijos los que pueden buenamente 
hacerlo á sus espensas . Si suponemos que en Chile 6 
República Argentina hay veinte mil familias con dos 
niños cada una que puedan pagar en escuela par- 
ticular el estipendio módico de la instrucción pri- 
maria, resulta que á cuarenta mil niños que podian pa« 
gar, se les exonera de gastos en favor de diez mil que 
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carecen de recursos, quedando trescientos mil qiie con^ 
tribuyen á la renta pública aunque débilmente, sin par-^ 
ticipacion en el beneficio* Todos los sacrificios y accioa 
del Estado se reducen pues, á aumentar de 10,000 niños 
en veinte y cinco anos la cifra espontánea. 

De aquí la necesidad de la renta especial para soste^ 
ner la educación, gratis solo en la puerta de la Escuela, 
pero sostenida por la propiedad de todos, en favor de 
todos. De aquí también la resistencia á aceptarlo mien- 
tras las clases mas contribuyentes se puedan proporcionar 
educación en beneficio propio á espensas de íodo5. Aquel 
es el sistema prusiano y americano, y el que, con cierta» 
modificaciones, va adoptando la Inglaterra, al secula- 
rizar y generalizar la educación, haciéndola obligatoria. 
En Francia, unos pobres céntimos adicionales al im- 
puesto local, respondían mal ásu objeto. Allí y en 
España se trata también de cambiar de sistema. 

El otro es el que principia por ausiliar la acción de 
los individuos en beneficio propio, ayudando con crea- 
ciones de escuelas á los que no pueden ayudarse á sí 
mismos. Esto lo provee el presupuesto general de rentas, 
y la limitación de los recursos es ya indicio cierto de la 
limitación de la educación. En este camino va á pás<l 
de tortuga Chile ; nosotros ni á ese paso vamos. Mucho 
me temo que por tan estrecha puerta tenga que entrar 
V. E. 

Fuera un encaminamiento á un mejor orden de codas, 
promover las Ligas de educación con que la opinión 
verdaderamente democrática empieza recientemente en 
una parte de Europa á escitar á los vecinos á toiüar^^iL 
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parle en la difusión de la educación, por estar por la 
esperiencia de siglos demostrada la impotencia del Está- 
do por si solo para aceleraiia. Para comprender su objeto 
bastaría leer la cuarta pajina de un número de el Times 
de Londres, en que bajo el epígrafe Education Leaguej 
y cuan grande es, se publican en letra breviario los nom- 
bres de los miembros bajo estas clasificaciones esterlinas: 
** Contribuyentes de á mil libras al ano, de á quinien- 
tas, de á ciento, de á diez, etc." 

Uno de los Directores de las de Francia me dirije la 
carta siguiente. '* Leyendo el Economiste FrangaiSj 
veo la larga lista de los progresos realizados en la Re- 
pública Argentina , 

* * Esto me sujiere la idea de enviarle los boletines de 
nuestra Liga francesa de enseñanza, con la esperanza 
de que XJd. quisiera dar impulso al establecimiento de 
una Liga semejante en su pais. Hállase en Buenos 
Aires, M. Daumas que ha sido el promotor del círculo 
de la Liga de Marsella y cooperado poderosamente á 
la fundación de la Liga española, poco después de la 
revolución etc . etc. '* 

Es un gran signo de los tiempos este movimiento ge- 
neral de los espíritus al que no es estraño Venezuela, 
puesto que á una manifestación suya debo el honor de 
hacer estas observaciones. No á otro origen se debe el 
sistema universal de educación de los Estados Unidos . 
Sin el nombre de Liga que se refiere á la táctica de agi- 
tación de Oobden, varios demócratas se reunieron en 
Boston, y ediñcaiido la opinión con sus doctrinas, logra- 
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roQ en pocos a&os arrastrar á ia mayoría en el movi- 
miento. 

Ordeno á los Sres. Appleton y Oa. de Nueva York 
remitan á V. E. algunos ejemplares de Las Escuelas 
base de la prosperidad y de la República en los Estados 
Unidos y en que me propuse dar á los de nuestra lengua 
noticia del origen y desenvolvimiento del sistema de 
educación universal en Norte América. Al principiar el 
trabajo oficial ha de propiciarse la opinión pública, sin 
cuya eficaz cooperación aquella se esteriliza. 

La República de mayorías ignorantes es el espec- 
táculo con que la América del Sud se propone dejar 
pasmado al mundo. Lo que va corriendo de la Indepen- 
dencia hasta nosotros no prueba mucho en favor de la 
tesis. Créenla todos imposible y las monarquías mismas, 
al ver lo que se afanan hoy por remediar el mal secular, 
muestran que ni esa forma de gobierno es sostenible en 
las condiciones de la sociedad moderna, sin educar al 
pueblo que por las libertades adquiridas y la opinión 
tiene grande ingerencia en el gobierno. 

Lanzado como me he, en esta vía, no terminaré tan 
larga carta sin hablarle algo de la educación de los edu- 
cados, de la nuestra misma, como la parte mas avan- 
zada de la sociedad. Hasta aquí nos hemos ocupado de 
los medios posibles de poner al alcance de los absoluta- 
mente ignorantes, los medios de serlo menos aprendiendo 
á leer. Dado el caso que supieran, qué leerían en nues-^ 
tra lengua? 

Sé en cuan legitima estima la tienen los Yenezolanos^ 
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y cuánto cuidan de su pureza, hasta suministrar á la 
Academia de la lengua sus mas preclaros hablistas. Sea* 
en buen hora. Pero á fuer de Ministro de Relaciones Ea-^ 
teriores, lo supongo familiar con las otras lenguas, y solo 
por ellas puede V. E. ponerse en relación con las idea^ 
que agitan ala sociedad moderna. Aprender lenguas vivaa 
entre nosotros es simplemente aprender á leer en otro vo- 
cabulario que el nuestro . En el Colejio 6 en la Universi- 
dad seguimos deletreando en inglés, alemán 6 francés; y 
á las clases sociales que ya he apuntado antes, se agre- 
ga esta otra clase aristocrática de la inteligencia, com- 
puesta de los que saben idiomas, y pueden comunicarse 
con el mundo esterno. ¿Cree V. E. que se pueden orga- 
nizar V desenvolver sociedades civilizadas con una len- 
gua que, por bella que sea, no es órgano de trasfusion 
del pensamiento moderno? 

Hay una obra jigantesca que ejecutar en la América 
española . La China elevó una muralla de cuatrocientas 
leguas para detener las incursiones de los Tártaros : la 
Holanda desafía al Océano tras sus famosos diques, obra 
á que debe su existencia. Nosotros tenemos que des- 
truir por el contrario la espesa muralla que por el idio- 
ma nos separa de nuestro siglo para abrir paso á las 
ideas, digan lo que quieran los que á Cervantes divi- 
nizan. 

Necesitaríamos traducir al español dos mil obras de 
las que caracterizan y constituyen la civilización mo- 
derna, de las catorce mil que ven la luz anualmente ea 
Inglaterra, Francia, Alemania (ocho mil) y E Unidos. 
Esto solo proveer del capital indispensable á fin de 



^e ■■lirtrn fMpiD fensaañento «eiÉre «a actti^ybd. 
Im firiados übUm mtniaii cao tras 6ÍTÍlibMÍwM pan 
fimoMr iAmsfñ. ÜAÚiglMa ea ígi Utenatasa jf'OiaBQMt 
teafi^ti^aa, fat pr^póa^maiicaaa ii« as poderosa^ f awi 
la alemana que hacen saja ^ar la invú^adoa y tas 
Bseoeias ^ea «que j» «e genecalua aquella km^goa. 

Nosotnss oonianas «on des nc^e¿(»ies; la ^ la 
SsfMia prapia jr la attestra dividiéa ^en vewte fraoeiio- 
Bes fainadas nadones que san per «el firae^i^iMiaieata 
atrás tantas negaoieaes. De eien núUoaes se «eempeae 
el mundo ini^s en materia de Ubces, ya para piodufarles 
ja fara leerios ; y no es ci^to que «el nuiado esfÉ^^d ja 
Gomponga ^ treuia millones en attbos hettósferias^ 
IgBoro que libres {«odttzea V^eoezaela, ^aó es la histaxja 
da SestrepO) ó las Yidas^ Bolívar y Paez ^e vi pro- 
ducirse en los Estados Unidos. 

Lattota á q«ie oonitesíto muei^a eaáito ooneoe V. E. 
de mi país, en lo que »o pierde gran cosa por cierto . 
Toda Bepáblíca Americana vive de si misma y psu^as^ 
j con poco mas de dos millones en término medio ide luí- 
bitantes no se Te ninguna que tenga aien mil que sepan 
leer . Pero los librreos le dirán aqui como en Chile, oomo 
^i Yenes^iela, que no aleansian á mil en -eada Esiíado 
|os que ooMumen babi4u;almeiite libros, fá no son los 
profesionales. 

/La imprenta, pues, oomo medio de prep^gaoiám ^ra 
en Ktrecbo ékmlo sin capacidad de dUatmrse. Pame 
y. E . paáses en donde se bagan á un tiempo dáez adi* 
ciones de Dikens, doiíde un solo librero esyfNSSida 'miUcoi j 
medio de voláoMiies en oubatro meaos! Pwa oantraatoj 
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iBi «itigao wmigú Don Ma»tri BivideiittTa^ bí priflMr- 
ÜBfneiar sadrüefie amanado coa la fabüeaaioa éeios: 
Aotana ^mpañdiSy oooo le prapusiese laadidoD ¿e eíer- 
tes ISimSy me coisbfl^xiha eseAfineataéo .* ^^ j sé kaeeric^ 
buenos; loque nunca supe fué TendarloB! AJneatasL 
todofi ios que be inqireao I ** 

De la peeibilidad de enriquecer el oa^itellano pm* ia 
sia^ptle aiGcion de la demanda de aquellas obras que mas 
general interés inspiran al orbe esTilizado, puede V. fi. 
juzgar por este hecho que me comuaican de Nue^a 
Terk: ** Un Oubano, secretano del representante de 
Onba, ha preaeatado á Apipdieton y Gñ. una oiagnifíca 
tcadnecion de la etoide Motley, The JSi&e ofthe Dutck 
Refublic; pero este editor no ha querido ^encargarse de 
la pid)Ucacion de tan iateresaatísima obra, porque teme 
no mear los quince mil pesos que» segua él, costará la 
aparición del libro en el mercado espanoL'' 

Este es el crédito de que gozamos veinte millones de 
hombres como consumidores de ideas! Y Appleton es 
Juez en la materia. Hace años que con medios poderosos 
de ejecucioD, imprime libros en castellano para nuestro 
consumo. 

Una Liga Americana para importar traducidos en li- 
bros, pensamientos, ciencias, critica, historia, como im- 
portamos ferro-carriles, armas, población, artefactos, 
seria la coronación 7 el objeto de todo sistema de edu- 
cación primaria; y á promoverla lo invito desde el alto 
puesto que ocupo. ¿Por qué no habia de ser materia de 
tratados, de estipulaciones entre las Repúblicas ameri- 
canas compartir la tarea, y generalizar los productos? 
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No se puede imprimir libros en espafiol por el fraocio^. 
namiento de los lectores. Borremos. las lineas divisorias» 
y para la circulación de los libros (traducidos) consti- 
tuyamos un público de veinte millones, indispensable 
para que sea hacedera la obra. 

En Ambas Américas^ de (jue me consta existen, 
ejemplares en Venezuela, aventuré ya algunas ideas á 
este respecto ; sin esperar mucho con aquella publica- 
ción, ni tener tanto que anticipase la realidad práctica . 
—predicar en desierto. 

Contando con la induljencia de V. B. y pesaroso de 
no haber llenado el noble objeto que le hacia invocar mi 
nombre en la nota aludida, me complazco en esperar 
que sus esfuerzos en pro de la educación de sus compa- 
triotas sean mas felices que los mies, pudiendo en todo 
tiempo contar con las calorosas simpatías. De su obse- 
cuente servidor. 



D. F. SiRMIEKTO 
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